
        
            
                
            
        

     
   
   BEATRIZ
 
    
 
   - ¿Volverás por mí?
 
                 Esta fue una pregunta aparentemente casual que me planteó entre sonrisas antes de que pudiera despedirme de ella.
 
   - Claro que sí, cuenta conmigo – le respondí conmovido por la dulzura y por la intensa impaciencia de sus ojos.
 
                 Beatriz se quedó sin palabras, agachó la cabeza y se sonrió levemente para expresar su satisfacción. Luego dejó que me fuese contagiando poco a poco de su melancolía. Estaba contenta, era evidente con solo mirarla y darme cuenta de que me acariciaba con todas las partes de su cuerpo. Me observaba como si estuviera esperando algún gesto, pero yo permanecía impasible, embelesado ante su inmensa belleza pero incapaz de reaccionar ante ella.
 
   - Ernesto, entonces ya no te entretengo más – añadió resignada -, muchas gracias por hacerme feliz, ya seguiremos hablando el sábado.
 
   - Sí, hasta el sábado – me despedí sonriente -, cuídate.
 
   - Tú también.
 
                 Beatriz era mi amor de juventud y aquella propuesta aparentemente casual marcó el desarrollo de los acontecimientos, porque desde entonces ya nada importó, porque tuve que caminar entre rocas por senderos de soledad, cansado y deshecho, abandonado por gran parte de las personas que me habían querido para darme cuenta de todo lo que dejé escapar. Mi existencia se convirtió en un sinfín de recuerdos y de visiones idealizadas del pasado, añoranzas y refugios de la memoria, desesperanza. Ya no fui capaz de olvidar, de retener ilusión por un futuro que se presentaba incierto y hostil, y quise morir, y con mi muerte compadecerme, quise descansar, y permanecer dormido entre silencios.
 
   - ¿Volverás por mí? – recordaba su pregunta cada vez que mi vida se venía abajo de repente.
 
                 Nunca debí rechazar su cariño, expresado con tanta inocencia y dulzura, porque con el tiempo se convirtió en sentencia, de un amor añorado y de una esperanza perdida. Ella no me esperó, no tuvo la infinita paciencia que requería mi dejadez, se alejó de mí sin dejar rastro y me abandonó para mi absoluta desgracia.
 
   - Claro que sí – le respondí como si tal cosa perdiendo la enésima oportunidad de intimar con ella.
 
                 Acepté su ofrecimiento de manera frívola, Beatriz se merecía eso y mucho más, había estado padeciendo mis evasivas durante cuatro largos años y ya era hora de que le correspondiese con un poco de afecto, aunque solo fuera para confundirse con la alegría desbordante de aquel final de curso. En ese instante no supe valorar lo que me ofrecía, mi vanidad era tan grande que hacía innecesario su amor, estaba más preocupado por salir corriendo, olvidarme de todo, del instituto, de los profesores, de los libros y de los malos tragos sufridos en cuatro años de esfuerzo mal recompensados. No me preocupaba nuestra relación, pensaba que Beatriz podía esperar, porque siempre estuvo a mi lado cuando más la necesitaba, así que me alejé de ella pensando que siempre podría rescatar su amor del olvido, aunque fuese a mi manera y en el momento más inadecuado.
 
   - ¿Volverás por mí cuando seas arquitecto? – me exigió haciéndome partícipe de un horizonte temporal que ya no fui capaz de asimilar.
 
                 En aquella mañana de final de curso así nos comportamos, como si fuera un día cualquiera y no hubiese ningún peligro para nuestra relación. Ambos nos marchábamos a estudiar a universidades cercanas y se suponía que íbamos a seguir en contacto, esporádicamente al menos, bien porque coincidiéramos en alguna fiesta, o bien porque tuviéramos la necesidad emocional de volver a vernos; así que acabadas todas las clases nos buscamos con la mirada por los pasillos como otras tantas veces. Enseguida la vi, ella venía acompañada por sus amigas y quería alcanzarme antes de que me escapase corriendo del instituto sin despedirme de ella. Yo iba a la mía, riéndome con mis colegas y sin esperarla, ya nos habíamos despedido en aquellos días previos a las vacaciones por lo que no creía necesario reiterar mis buenos deseos. Me conformaba con ver sus cristalinos ojos sonreírme desde la distancia y con apreciar su delicado rostro resplandecer entre sus compañeras. Ella no tardó en alcanzarme, en el último tramo de la escalera que conectaba con el hall de entrada, me acarició levemente la espalda y tuve que detenerme a escuchar lo que venía canturreando a mis espaldas. Me giré despistado.
 
   - ¿Ya te vas? – me preguntó sonriente.
 
   - Sí, ya me voy – le contesté mientras dejaba que mis compañeros se distanciaran de nosotros -, paso por secretaría y luego me voy para casa, ¿y tú?
 
   - Yo también tengo que pasarme por secretaría, pero luego me voy al Saler a comer con Ana y con Eva – me dijo ilusionada -, ¿te vienes con nosotras?, ¿has quedado con alguien?
 
   - No, no he quedado con nadie – le reconocí.
 
   - Pues entonces podrías venirte con nosotras – insistió en invitarme –, me haría ilusión que nos acompañaras, además hoy hace un día estupendo y podríamos pasear por la playa, ¿te vienes?, seguro que nos lo pasamos bien.
 
                 Beatriz y yo estábamos condenados a querernos, ella era la primera mujer que se había fijado en mí y desde que la conocí se había convertido en el centro de todos mis pensamientos, ella satisfacía todas mis pretensiones de inteligencia y belleza, y si no fuese por mi angustiante timidez ya habría encontrado la manera de hacerla partícipe de mis emociones. La perseguía por los pasillos y forzaba encuentros fortuitos con ella tratando de hacer inevitable nuestro amor, pero cuando la tenía enfrente de mí me paralizaba sin saber qué decirle.
 
   - ¿Al Saler?, no, creo que no - le respondí tajante –, esta tarde tengo partido de baloncesto.
 
   - ¿Hoy también? –  preguntó contrariada al ver que me desvinculaba nuevamente de ella.
 
   - Sí, hoy también – le respondí acariciándole levemente la espalda para no menospreciar su interés -, es un partidillo que hemos montado entre Alejandro y yo para despedirnos de los amigos del equipo.
 
                 Ella esperaba alguna excusa por lo que no tardó en buscar alternativas.
 
   - ¿Y es muy importante el partido ese?, ¿no podrías aplazarlo para otro día? – me preguntó agachando la cabeza y levantando sus ojos al instante para comprobar mi reacción.
 
   - Creo que no, algunos del equipo se van mañana de vacaciones – le expliqué exagerando las dificultades -, y sería complicado quedar otro día, ¿lo comprendes?, ¿verdad?
 
                 Beatriz desvió la mirada y prosiguió bajando las escaleras con parsimonia, dándome a entender que se resignaba a perder una nueva oportunidad para hablar conmigo.
 
   - Bueno, no te preocupes, ya tendremos ocasión de quedar otro día – me dijo apenada evitando mirarme a los ojos -, tenemos quince días más antes de que empiece el selectivo, ya pensaremos en algo. 
 
   - Sí, cuenta conmigo para lo que quieras.
 
                 Le daba largas pero en ningún caso se me ocurría pensar que aquella despedida pudiera ser definitiva, no había nada en aquel contexto que pudiera revelarlo, ni siquiera la posibilidad remota de encontrar otra pareja, pues a fuerza de ser sincero pensaba que cualquier relación tendría que ser efímera en nuestras vidas, un accidente. Ninguno de los dos parecía tener prisa convencidos de lo inevitable de nuestro amor, porque a fuerza de estar muchos años juntos nos habíamos acostumbrado a nuestra respectiva presencia, sin plantearnos siquiera si nuestra amistad podía conducirnos o no hasta algún punto de compromiso, porque se presuponía que era cuestión de tiempo, que si nuestro afecto se mantenía constante pronto alcanzaríamos la madurez suficiente como para plantear una relación abierta y desinhibida.
 
   - ¿Vendrás el sábado a la fiesta de final de curso? – volvió a probar suerte.
 
   - Sí, por supuesto, no me la perdería por nada del mundo, necesito despejarme un poco antes de preparar el selectivo, estoy saturado de tanto estudiar.
 
   - Sí, a mí me pasa lo mismo – me confesó -, creo que a los dos nos vendrá bien acudir a esa fiesta, porque nos divertiremos y podremos hablar con más calma de nuestras cosas, ahora tampoco puedo entretenerme mucho, Ana y Eva me esperan para irnos a comer, ¿seguro que no te vienes con nosotras?, sé que no te echarán de menos esos amigos tuyos del equipo de baloncesto.
 
   - Beatriz, en serio, no puedo ir – sonreí tratando de evitar que se enfadara.
 
   - Como quieras, Ernesto – concluyó dando por zanjado el tema.
 
                 Ya habíamos llegado al final de la escalera y nos detuvimos en un rincón del hall para dejar paso al resto de estudiantes que salían en tropel desde las aulas. Ana y Eva estaban hablando en una esquina y hacían como si no estuvieran pendientes de nosotros. Mientras, mis colegas esperaban fuera y parecían impacientarse, me hacían señas desde el pequeño patio ajardinado que se divisaba desde aquel lugar. 
 
   - ¿Y de qué tenemos que hablar el sábado? - pregunté intrigado al reflexionar sobre lo que me había dicho Beatriz -, ¿es de algo importante?
 
                 Ella se sonrió condescendiente y puso su mano sobre mi costado para otorgarme la confianza que yo me resistía a proporcionarle. 
 
   - De muchas cosas, de nosotros por ejemplo, no quiero que desaparezcas de mi vida sin comprometerte a llamarme alguna vez, me enfadaría mucho si te olvidas de mí, o si no me cuentas cómo te van las cosas en el futuro, tú eres capaz de ignorarme, que te conozco, sobretodo ahora que vas a ser un gran arquitecto y que vas a tener un montón de excusas para avergonzarte de una chica como yo.
 
   - ¿Por qué dices eso? – pregunté extrañado.
 
                 Me reí de su desconfianza, me incomodaba que a esas alturas tuviera tanto recelo sobre mis expectativas profesionales, además pensaba que ya le había dado suficientes motivos para no dudar de mis intenciones, la quería a pesar de que no me hubiese atrevido todavía a confesar lo que sentía por ella.
 
   - ¿Tan malo me crees? – le pregunté mirándola a los ojos.
 
                 Beatriz contuvo la respiración y me miró cabizbaja dándome a entender que me estaba portando mal con ella.
 
   - No sería la primera vez que te olvidas de mí – me respondió expresando su resentimiento -, si no te persiguiera constantemente está por ver que me siguieras prestando tu atención.
 
   - ¿No hablarás en serio?, ¿verdad? - pregunté desconcertado ante tanto reproche.
 
   - ¿Tú qué crees? – me preguntó frunciendo sus finos labios en actitud displicente.
 
                 Beatriz me daba muestras de enfado y yo creía entender que me provocaba para sonsacarme algunas palabras cariñosas, después de todo le gustaba generar en mí una cierta perplejidad, quizás para equivocarme en mi estrategia de huida permanente.
 
   - Anda, no seas desconfiada, Beatriz, ¿cómo puedes pensar que yo sería capaz de hacer algo semejante?, con lo simpática y buena persona que tú eres, con lo mucho que te gusta sacarme de mis casillas….
 
   - Eso lo dices ahora porque estoy delante de ti y quieres halagarme, pero ya veremos qué pasa cuando ya no estés a mi lado, seguro que te felicitas por deshacerte de una chica tan pesada como yo.
 
   - Beatriz, no digas más tonterías, tú no eres ninguna pesada y yo no pienso olvidarme nunca de ti – le expliqué cariñosamente.
 
                  Ella no se dio por satisfecha e insistió con sus reproches, creo que en el fondo sospechaba que tenía poco interés en llegar a algún compromiso con ella, ni en esa mañana ni en cualquier otra de aquel tiempo perdido.
 
   - Eso no te lo crees ni tú – me advirtió cada vez más enfadada -, pones cara de estar muy poco preocupado por lo que te digo y te aseguro que estoy hablando completamente en serio.
 
                 Beatriz dejaba entrever su tristeza, como si en el fondo comprendiera la gratuidad de mis promesas, se quedó inmóvil mirándome sobre el rellano de la escalera sin querer acompañarme hasta la salida, quizás para no hacerme sentir incómodo delante de mis amigos, porque hasta el momento había preferido quedarse en un segundo plano y otorgarme a mí la responsabilidad de hacer pública nuestra relación, ella ya tenía bastante con ponerme las cosas fáciles y con aguantar pacientemente los desplantes que le hacía al rechazarla. Creo que le molestaba presionarme, que prefería sufrir en silencio a obligarme a quererla a la fuerza. 
 
   - ¿Acaso te doy motivos para desconfiar de nuestra amistad?, sé que nos seguiremos viendo en el futuro, si es que no te cansas de mis simplezas, claro – le dije para hacerme el interesante.
 
   - Eso no sucederá, porque aunque no te lo creas, te necesito, y me gustaría hablar contigo de vez en cuando porque cada vez que te veo me alegras la vida, a pesar de esas simplezas que se supone que dices.
 
   - A mí también me encantaría seguir viéndote – le confesé -, y espero que no se te olvide nunca, Beatriz, me gustaría que siguiésemos siendo tan buenos amigos como hasta la fecha.
 
                 Ella se encogió de hombros porque eso no era lo que quería escuchar.
 
   - Si es por nuestra amistad, entonces no te preocupes Ernesto, si no haces ninguna tontería la tienes garantizada de por vida, al menos por mi parte, ya te he dicho que yo ya no sabría vivir sin ti, y menos sin nuestras acaloradas discusiones, porque me he acostumbrado a tenerte tan cerca y a desesperarme tanto contigo que se me hace difícil pensar que pueda llegar a dejar de verte, no me entra en la cabeza.
 
                 Beatriz parecía que tenía ganas de sincerarse y a mí me sedujo la posibilidad de tenerla pendiente de mis ocurrencias, porque su atención y su paciencia me hacía comprender cuánto me quería.
 
   - Sería una estupidez que alguna vez dejáramos de ser tan amigos, ¿verdad? – le pregunté reiterando otra vez mis buenos propósitos.
 
   - Eso no puede suceder – me aseguró bromeando – yo no tengo intención de dejarte escapar, ¿qué haría yo sin ti?, ¿con quién me desesperaría?
 
                 Volví a reírme de su estúpido entusiasmo como si me empeñase en quitarle importancia a todo lo que me decía.
 
   - Para eso no soy imprescindible, cualquiera que te llevase la contraria te serviría para desesperarte – le respondí frívolamente pretendiendo despertar su enfado, pero lo único que conseguí es que pusiera cara de incredulidad ante mi enésima impertinencia.
 
   - Pues no te creas, no pienses que pierdo los papeles tan fácilmente con los tíos, eso sólo me pasa contigo – me reconoció a su pesar -, eres especial para ponerme de los nervios.
 
   - Entonces tendré que felicitarme por ello, ¿no?, por lo menos hay una persona no hace siempre lo que quieres.
 
   - Ya me gustaría a mí que hicieran lo que quiero, pero tengo que reconocer que ya no puedo contigo, un tío tan inteligente como tú es capaz de desquiciar a cualquiera, lástima que yo no pueda estar a tu altura, me gustaría verte enfadado alguna vez.
 
                 Me quedé como un tonto mirándola consciente de que mis comentarios habían sido poco afortunados.
 
   - No digas tonterías, Beatriz, tú no necesitas enfadarme para demostrarme toda tu inteligencia, sé perfectamente que eres más brillante que yo y que si quisieras dejarme en ridículo lo conseguirías siempre que te viniese en gana – le respondí reconociendo mi mediocridad.
 
   - Yo no sería capaz de hacer eso, además tampoco creo que pudiera hacerlo, tengo la sensación de que sólo digo algo interesante cuando estoy inspirada, el resto del tiempo no digo más que tonterías, especialmente contigo.
 
   - Eso no es cierto, no seas modesta y no me hagas repetirte de nuevo lo que siento por ti, sabes muy bien que admiro todo cuanto eres.
 
                 Beatriz se entristecía lentamente y yo me dejaba querer con el afán de alegrar de nuevo esos ojos sinceros y dolientes.
 
   - Gracias Ernesto, no hacía falta que me lo dijeras, ya me doy cuenta de que dices esas cosas porque me aprecias y quieres halagarme.
 
   - Beatriz, tú eres encantadora, lo sabes perfectamente, incluso cuando te empeñas en decirme barbaridades. 
 
                 Beatriz acogió con agrado mis elogios y aprovechó la ocasión para acercarse a mi cuerpo y acorralarme contra la pared con sus ojos hirientes.
 
   - Tú también eres encantador, sobretodo cuando dejas de hacer el tonto y me dices lo que realmente sientes, y por eso te echaré de menos cuando te vayas – me dijo desconsolada -, no sé lo que voy a hacer sin ti, ¿quién me alegrará la vida cuando tú ya no estés?
 
                 Me quedé sin palabras, sentía que me reclamaba mi amor, pero en la proximidad de su rostro ya no sabía lo que hacer, me sentía completamente indefenso.
 
   - Ya encontrarás a alguien que te quiera, a ti es fácil quererte – le dije huyendo otra vez del compromiso que me reclamaba una y otra vez.
 
   - Sí, claro, con un poco de suerte encuentro a alguien tan atento e inteligente como tú – replicó indignada dándome la espalda.
 
                 No pudo ocultar su decepción, a sabiendas de que en cuanto se me presentaba una oportunidad de intimar con ella optaba por desvincularme de su vida, como si en el fondo quisiera demostrarme a mí mismo que no la necesitaba, que no la quería a mi lado.
 
   - Ahora eres tú la que hablas como si realmente nos fuéramos a dejar de ver, y eso no va a ser así – le añadí enseguida para que no entendiera mal mi desplante.
 
   - Sí, siempre me queda la posibilidad de probar suerte con otro tonto, ¿verdad?
 
                 Me quedé callado y ella terminó por darme por imposible, dejó de mirarme con tristeza, respiró profundamente y esbozó una media sonrisa para no sentirse ridícula. 
 
   - Bueno, vamos a dejar el tema que veo que no estás por la labor, así que si no te importa, y antes de que te vayas corriendo con esos amigotes tuyos – me advirtió al ver que me esperaban con impaciencia -, tienes que regalarme una dedicatoria personal en este maravilloso libro, ¿sabes?, no sé si te has dado cuenta de que todavía no me has firmado ninguno, ¿a qué esperabas?
 
   - A que me lo pidieses con un poco de cariño y que cambiases esa cara de mala leche que se te está poniendo.
 
   - ¡Ya! – exclamó orgullosa.
 
                 Beatriz se sacó un libro de texto de su mochila y me enseñó una página en blanco llena de dedicatorias.
 
   - Pues toma, corazón, vete pensando algo bonito para mí – me dijo depositando un bolígrafo azul sobre aquel maltrecho libro.
 
                 Ojeé por encima alguna de las dedicatorias que tenía recopiladas a fin de hacerme una idea del nivel que tenía que satisfacer.
 
   - ¿Y qué quieres que te ponga? – pregunté seguro de mí mismo.
 
   - Algo que te guste, piensa un poco.
 
                 Me quedé un instante dubitativo porque no sabía qué ponerle, pero enseguida di con la gracia oportuna.
 
   - Espero que te guste – le dije ensimismado en lo que le estaba escribiendo en la contraportada de aquel libro de texto.
 
                 Improvisé algo y le puse unas frases ocurrentes, lo que se esperaba de mi ingenio, muchas tonterías y muy poco corazón, como si temiera exponer mis sentimientos, luego añadí unos buenos deseos y una sencilla firma.
 
   - Toma – le dije devolviéndole el libro y el bolígrafo para que lo mirara tranquilamente en la intimidad.
 
                 Ella lo cogió con avidez y se quedó pensativa mientras descifraba las posibles intenciones de mis palabras.
 
   - ¿No te gusta? – le pregunté temeroso al ver que no me comentaba nada al respecto.
 
                 La dedicatoria no tenía la misma intensidad que otras que le había escrito a alguna de sus amigas y por eso temía que no fuese de su agrado, pero ella la miró y la remiró hasta que pareció encontrarle sentido.
 
   - Sí, me gusta, muchas gracias Ernesto, te ha quedado muy bien – me dijo para tranquilizarme y evitar mi decepción -, es distinta.
 
   - Gracias Beatriz, no estaba seguro de que me hubiese quedado bien, estaba un poco bloqueado cuando me lo has pedido, y no sabía cómo expresar todas las cosas que siento por ti.
 
   - Tranquilo, a mí me gusta.
 
                 Me tranquilicé definitivamente y le saqué un libro de matemáticas de mi mochila para que hiciera lo propio conmigo.
 
   - Ahora te toca a ti.
 
                 Le enseñé la página donde tenía que firmar y observé detenidamente como comenzaba a reírse y a escribirme cosas a escondidas. Se tapaba con el brazo para que no viese nada y luego me miraba de reojo. Cuando terminó de escribir la dedicatoria me devolvió el libro y dejó que fuese desvelando uno a uno todos sus secretos.
 
   - ¿A ver qué me has puesto? – le dije yo para hacerme el gracioso.
 
                  Beatriz se retiró de mi lado y se refugió en el borde de la escalera para observar mi reacción al leerla. Yo respeté su timidez y me concentré en sus palabras.
 
   - Está muy bien – le dije impresionado cuando me atreví a acercarme a su rostro y a sus ojos temerosos -, muchas gracias, aunque no sé si creerme todo lo que me pones aquí.
 
   - Es lo primero que se me ha ocurrido – me dijo quitándose importancia -, no te hagas ilusiones.
 
                 Ella me había puesto una gracia al principio pero a continuación me añadía un sinfín de muestras de cariño, entre otras cosas que su corazón y su cuerpo serían míos por siempre jamás, que me quería y que me adoraba, y que siempre había sido así. Yo no supe reaccionar ante tanta sinceridad, la miré y sonreí abrumado.
 
   - Te ha quedado muy bien – repetí los elogios -, no esperaba algo tan bonito.
 
   - Ni yo tampoco, pero no lo he podido evitar - se sonrió satisfecha.
 
   - Lástima que mi dedicatoria sea un mamarracho – me lamenté al comparar sus deseos con los míos.
 
                 Beatriz puso cara de circunstancias, pues no podía ocultar su decepción al releer mis palabras, pero no por lo que le había escrito sino por lo que había dejado de decirle, ya que de mi pluma y de mi corazón se podía esperar mucho más.
 
   - Si quieres te escribo otra – le supliqué avergonzado.
 
   - No, no hace falta, me vale con la que me has puesto, la primera intención es la que cuenta.
 
                 Me entristecí como nunca consciente de que me había comportado como un miserable.
 
   - Como quieras, pero que sepas que no me cuesta nada repetirla, no quiero que pienses que soy un imbécil, tú te mereces mucho más de lo que te he puesto en ese papel.
 
                 Ella se sonrió por mi insistencia y no tuvo más remedio que sacar el libro y releer para sí la dedicatoria antes de darla por definitiva.
 
   - No está tan mal – me dijo al terminar de asimilarla -, es divertida.
 
   - Sí, pero….
 
   - Sí, pero nada, deja de atormentarte y de ser tan perfeccionista, si te digo que estoy contenta con ella es que lo estoy, y ya no hay nada más que hablar,  ¿entendido?
 
   - Sí, entendido – acepté resignado.
 
                 Debió de ser tan penoso lo que le puse en aquel papel que ni siquiera  pude recordarlo con el paso del tiempo. Yo sólo pretendía que me recordara con una sonrisa y que pudiera sentirse orgullosa de mi amistad en el futuro, de haber sabido que ella iba a dejarme su corazón por escrito también le habría puesto el mío en tan nimio espacio de papel, para que se lo llevara consigo y supiera que pasase lo que pasase, hiciera lo que hiciera, siempre habría una persona que confiaría en ella ciegamente, y que la querría hasta el final de sus días, a pesar de todo, de mi ceguera y de mis torpezas.
 
   - Tus amigos te están esperando – me advirtió señalándome su posición y las caras que me ponían.
 
   - Sí, ya me voy, que esperen un poco, no te preocupes por ellos.
 
                 Estaban aguardando en el patio, les miré y les hice un gesto para que tuvieran un poco de paciencia. Luego volví a quedarme frente a frente con los ojos de Beatriz.
 
   - Te voy a echar de menos aunque no te lo creas – le dije antes de que pudiera concluir la conversación.
 
   - Yo también.
 
   - Cuídate, Beatriz.
 
   - Tú también Ernesto, y no te olvides de llamarme.
 
   - Claro que sí, guapísima.
 
                 Nos dimos los dos besos de rigor y se quedó mirándome fijamente, expectante. Ella trataba de arrinconarme con sus ojos cristalinos, como queriendo que me llevase conmigo su desesperación, como queriendo hechizarme con su belleza para que no pudiera olvidarla nunca.
 
   - ¿Volverás por mí cuando seas arquitecto? – me preguntó en un último intento por alcanzar algún tipo de compromiso.
 
   - Claro que sí, cuenta conmigo – le respondí conmovido por la dulzura y por la intensa impaciencia de sus ojos.
 
                 Ella se sonrió complacida y me dio el visto bueno para que me marchara.
 
   - Ernesto, entonces ya no te entretengo más – añadió resignada -, muchas gracias por hacerme feliz, ya seguiremos hablando el sábado.
 
   - Sí, hasta el sábado – me despedí sonriente -, cuídate.
 
   - Tú también.
 
                 Beatriz se despidió desde la escalera y dejó que me reuniese con mis compañeros. Ya no quiso interferir más en mi comportamiento, se sonrió con gracia y esperó a que me alejara para compartir su alegría con sus amigas. La última imagen que me quedó fue la de una mujer esperanzada, hermosamente herida por la felicidad, como si pudiera sobreponerse por un momento al desconsuelo. Le bastaba una promesa para mantener intactas sus expectativas, sabía que tarde o temprano acabaría reclamando su cariño, que su ausencia sería determinante en mi vida y que sólo era cuestión de tiempo y de paciencia que volviera a rescatarla del olvido. Lo que ninguno de los dos imaginaba era que aquella despedida pudiera condicionar también nuestros sentimientos y nuestras prioridades, porque no creía que durante su ausencia ella pudiera dejar de pensar en mí. Beatriz había estado cuatro años a mi lado y se comportaba como si no fuese a dejar de quererme nunca, daba por hecho que siempre tendría una oportunidad de recuperar su confianza y reconducir nuestra difícil relación hacia algún lugar en común.
 
                 Pero eso no fue así y me lamenté día tras día de mi indolencia, estuve tan cerca de quererla que acabé menospreciando su amor, porque la hice sufrir sin necesidad hasta el punto de creerse rechazada por mí. Lo que comenzó como indecisión terminó pareciendo dejadez, alentado por miles de excusas y por inconvenientes que siempre encontraba para no comprometerme con ella. No supe corresponder a sus esfuerzos, ni vencer ni timidez, ni encontrar el momento oportuno para declararme incompetente ante su amor. Lo dejé correr y al final todo quedó en nada, ella no tuvo más remedio que dejar de pensar en mí, no sé si motivada por un excesivo sufrimiento o porque dejé de importarle. Lo cierto es que encontró a otra persona que la comprendiera  mejor que yo. Y desde entonces ya nada importó, aquel verano y aquellas frases se clavaron en mi mente, pero no como algo hermoso y nostálgico, sino como algo hiriente y trágico; porque la vida sin ella fue amarga y vacía, y porque aquel espíritu de vida se fue apagando hasta quedarme existencialmente solo y perdido. Ya no me sentí capaz de olvidarla, de reintegrarme a mi vida diaria con ilusión, porque su recuerdo se convirtió en algo demasiado intenso como para ignorar su presencia. Yo creía que podría sobrevivir a su recuerdo, superar esa etapa y volcarme plenamente en otras relaciones, pero con el tiempo descubrí que era imposible, que tendía a recaer en su memoria convenciéndome de que no había otra mujer como ella y de que su modelo de amor era el más perfecto que podía encontrar.
 
                 No quería pensar en Beatriz y de nuevo me atormentaba con su recuerdo, llevaba años así, anhelando cosas que ya no podía retener e imaginándome excusas para poder volver con ella. Me gustaría creer que aún seguía esperándome, en secreto, como si aguardase que mi desesperación fuese lo suficientemente intensa como para provocar mi regreso. De ser así hubiese corrido a rescatarla de su prolongada placidez de inmediato, con el entusiasmo de quien no había dejado nunca de soñar con ella. 
 
   - ¿Dónde estás Beatriz? – me obsesionaba en preguntarme cada vez que alguien me hacía daño.
 
                 Un nuevo desengaño amoroso me condenaba a su recuerdo. Elisa también me devolvía las ganas de volver a su lado, como cada mujer que me rechazaba, en mi creciente melancolía, porque me abandonaban sin más y me condenaban a la desesperanza. Ella coincidió con mis últimos años de universidad y parecía que iba a ser la definitiva, luego me dejó sin darme demasiadas explicaciones y me hundí en la miseria, porque no podía soportar volver al desamparo.   
 
   - Beatriz.
 
                 Desde ella sentía que ya nada importaba, no quería pensar en ella y no hacía más que darle vueltas al asunto. En esta vida de lucha y miseria apenas me quedaban refugios donde guarecerme y Beatriz se había convertido en el único reducto de satisfacción personal que me quedaba. Después de atravesar las penurias una nueva ruptura había sucumbido a la tentación de creerme merecedor de su compasión, y no había podido encontrar mejor motivo que aquel que consideraba mi mayor tragedia, entendida como la frustración de la mejor etapa de mi vida. Necesitaba afianzarme en su recuerdo, creer en algo que me alejara de mis angustias, en algo más que en el amor de Elisa por ejemplo, porque ella no me dio nunca muestras de confianza. Ella era casi tan cariñosa como Beatriz, casi tan hermosa y amable como ella, sólo que le faltaba su corazón, el mismo que hubiera evitado que me dejase tirado a los pocos años de conocerla. Elisa me destrozó la vida al mismo tiempo que me condujo de nuevo hasta los brazos de Beatriz.
 
   - ¿Volverás por mí cuando seas arquitecto? – recreaba una y otra vez en mi cabeza.
 
                 Esa sentencia me atormentaba y me hacía olvidar diez años de ausencia, me condenaba a retroceder en el tiempo como si nada importante hubiese ocurrido desde entonces. Beatriz seguía estando presente, sus largos y delgados brazos, la frágil constitución de su cuerpo, el fluir de su dulce voz al mirarme, la serenidad y la calidez de su rostro. Recordaba perfectamente su aspecto de niña grande, la acentuada curvatura de sus labios al sonreír, sus ojos vivos, el olor y la frescura de sus mejillas cuando me acercaba a besarlas, la expresión de su cara al sentirse vigilada por mí, como si supiera que la quería con locura pero que no me atrevía a confesarlo, siempre orgullosa de mi amor, receptiva y callada. Todo en ella me parecía excepcional, el pelo lacio y castaño que le caía con ligereza por la nuca, la suave pendiente del perfil de su nariz, los labios finos y curvados que sonreían sin querer al hablar, la agilidad de sus manos que se convertían en un refuerzo de su gran expresividad, su simpatía, su voz y hasta su dulce terquedad. Beatriz parecía llena de sugerencias, que me deslumbraban y que me abocaban sin remedio a una borrachera de recuerdos, permanentemente confusos e idealizados.
 
                 Mientras soñaba con ella me olvidaba de todo, regresaba a su lado y recogía un poco de afecto de mi memoria, como cuando nos cruzábamos en el pasillo del instituto antes de entrar en clase y los dos nos buscábamos con la mirada entre la multitud. Quería retener esa mirada que se desdibujaba con el paso de los años, quería sentir su cariño y pensar que su amor seguía siendo real, indefinidamente presente. Necesitaba descansar, porque apenas me quedaba nada y todo tendía a desvanecerse, a olvidarse. Olvido, dichoso olvido que me permitía sobrevivir a las afrentas pero que también me alejaba de ella, que me abandonaba en mi soledad, en mi vacío físico y temporal, alejado de todo lo que fui y de lo que quise ser, apartado de mis raíces, como una hoja que cae en manos de un vendaval, como un viajero sin rumbo, como un testigo sin voz que aspira a recrear un pasado memorable.
 
   - Ya no te soporto, déjame en paz – me dijo Elisa antes de condenarme eternamente a su recuerdo.
 
                 Sí sólo existe aquello que deja rastro, Elisa no existió para mí, ella no me dejó un paraíso como Beatriz. Con ella sólo me quedaba el recuerdo de noches de desenfreno, de mucho sexo pero sin ternura, sin vacío, sin heridas en la piel. Tenía la sensación de estar abrazado a una muñeca de plástico sin corazón, de hermosas facciones pero de inhóspita belleza, y quería olvidarla, obviar su falta de delicadeza por mis cosas, despreciar su interés por la ostentación, ridiculizar sus manías y ahogar su fácil alegría. Me hacía daño recordarla, porque me sentía de nuevo abandonado, consciente de mi estúpida soledad, porque con Elisa todo fue distinto desde el principio, porque nuestra relación no podía crecer si ella no era capaz de ver en mí algo especial. Del mismo modo yo tampoco podía quererla si se conformaba con mostrarse cariñosa y complaciente conmigo, necesitaba algo más, creer en ella, creer que sería capaz de sentir y de reclamar mi cariño en un momento dado, porque necesitaba verla flaquear, y que me amara sin condiciones.
 
   - ¿Volverás por mí cuando seas arquitecto? – recreaba una y otra vez hasta la obsesión.
 
                 Ya no había nada que calmase en mis días de angustia y empezaba a creer que la única manera de soportar mi desasosiego era refugiarme allá donde alcanzaba a sonreír, junto a Beatriz, que era la única persona que había sabido ver en mí algo más que un simple necio. Guardaba todavía en mi memoria su presencia y su forma delicada de tratarme, como si hubiese tratado de acostumbrarme poco a poco a su amor, como si hubiese esperado a que alcanzara la madurez emocional bajo su tutela, siempre respetuosamente, desde la distancia y con paciencia. Añoraba todo eso, sentirme protegido por su desbordante alegría y por su mal modelo de amor, en el que podía hacer cualquier cosa que siempre disculpaba mis limitaciones; porque desde entonces no encontré nada parecido, porque me sentí rodeado de desamor y de incomprensión y acabé desahuciado, incapaz de retener alegría por un futuro que se tornó sombrío y hostil. 
 
                 Necesitaba olvidar y volver al lugar donde había sido feliz, en el que podía revivir su presencia y mi esperanza de reencontrarme con ella. Allí quería estar mi corazón, en aquel instituto colocado al azar entre montañas, en el que pervivía la inocencia de toda una época. Necesitaba recorrer sus muros desnudos de hormigón para sentirme de nuevo acompañado, necesitaba ver el viejo ladrillo que matizaba los antepechos, los parteluces iluminados por el sol a media tarde, el patio repleto de flores; quería caminar por debajo de las grandes marquesinas que nos daban abrigo en los días de sol y de lluvia, quería reconocer los murales pintados en los testeros, observar sus formas imprecisas y alegrarme de su extraña viveza. Necesitaba sentir el alboroto de la gente, el movimiento incontrolado de los alumnos al salir de clase, las risas, los empujones y los gritos, porque sólo entonces podía volver a sentirla cercana, como si saliese de nuevo a mi encuentro por los pasillos y juntos nos escapásemos a jugar o a estudiar en los parajes cercanos, rodeados de naturaleza y de silencio, tratando de desperdiciar el tiempo en inútiles juegos de seducción. Allí quería quedarme, sentado junto a ella sobre la piedra abrupta, bajo un manto de pinos, indefenso ante su amor, tratando de compartir emociones que mi corazón necesitaba con urgencia para no desfallecer.
 
   - ¿Volverás por mí cuando seas arquitecto?
 
   - Claro que sí, cuenta conmigo – le dije para complacerla sin darme cuenta de que contribuía con mi promesa a una nueva decepción.
 
                 Beatriz nunca dejó de reclamarme afecto, hasta el último momento estuvo esperando a que me mostrase cariñoso con ella. Yo dije que sí, como si fuese una tontería lo que me pedía, henchido de vanidad y sin mostrarme agradecido por su interés. De haber sido un poco más sensible le habría pedido perdón, por haber disfrutado de unas atenciones y de un amor que no merecía, y que nunca llegué a corresponder; porque me hubiese gustado regalarle mi amor desde la distancia, con palabras que quisiera que la acompañasen y alentasen allá donde quiera que fuese, porque lo único que podía ofrecerle después de tanto tiempo de silencio es mi corazón y que supiera que la había querido tanto como ella se merecía, para que pudiera reconfortarse en los momentos de debilidad con mi amor, como había podido hacer yo durante su ausencia, para que volviese a sentirse orgullosa de todo lo bueno y hermoso que había dejado en mí, hermosa Beatriz, que siempre fue capaz de compensar una vida de sinsabores.
 
   


 
   
  
 



ALEJANDRO
 
    
 
                 Nada había cambiado con el paso de los años, todavía mantenía una visión idílica del pasado, como si la vida desde entonces hubiese sido infructuosa y vacía. Aún no me había mentalizado de que una mayor sensación de cansancio requería también una mayor dosis de esfuerzo para alcanzar idénticas cotas de satisfacción; por ello envidiaba la fácil alegría que me había acompañado durante aquellos años junto a Beatriz, en los que había podido ser consciente de mi liviana y despreocupada vida, y en los que no había tenido mayor responsabilidad que la de procurar que mi existencia fuera emocionante y placentera. Nadie como Beatriz había compensado mis emociones hasta el punto de hacerme olvidar toda mi angustia vital, la que desde niñez había intentado superar sin éxito y la que me obligaba a estar siempre pensando en mí mismo y en mi sufrimiento. Por eso la necesitaba, para escapar de mis angustias y de mis obsesiones, para olvidarme de todas las malas experiencias vividas y comenzar de nuevo a pensar en otras cosas, aunque sólo fuera por un instante, porque pensar en ella me reconfortaba, porque ninguna mujer me había querido tanto, de una forma tan intensa y serena, con esa inocencia que me hacía sentir a su lado con sólo mirarla y darme cuenta de que no podría dejar de quererme nunca, que por más que pasara el tiempo ella encontraría la manera de seguir junto a mí, de cualquier forma, como amiga, como mujer o como amante; que ni siquiera era capaz de pensar en sí misma abandonada al amor, como si este lo justificara todo y no hubiese mayor esperanza de satisfacción personal que la de encontrar refugio al lado de la persona amada.
 
                 Beatriz se había convertido en mi único referente emocional mientras mi vida se derrumbaba poco a poco sumida en dolorosas rupturas. Cada relación frustrada era una evidencia de que algo no funcionaba en mi mente, me quedaba solo y enseguida volvía al desamparo, quería olvidar mis fracasos y no sabía muy bien cómo hacerlo, quería huir de mi recuerdos y no sabía muy bien a donde huir, porque quería huir, de mí mismo y de mi pasado. Quería escapar de mi entorno vital como fuera, especialmente en los momentos de debilidad, cuando las personas más cercanas y queridas por mí se alejaban de repente, entonces toda mi existencia se ponía en cuestión, desde lo más trivial hasta lo más profundo, y ya no podía apartarme de la idea de que nada había merecido la pena para llegar a este punto de desolación. 
 
   - Ernesto, ya no quiero volver a verte – sentenció la dulce Elisa en cuanto encontró la mínima oportunidad para deshacerse de mí.
 
                 Sólo tenía ganas de evadirme de nuevo, Elisa, la última persona que había compartido mi vida también me condicionaba hacia el abismo del recuerdo, ella era la excusa perfecta para evadirme de la realidad, para volver con Beatriz y recrear un pasado que añoraba y en el que sentía que podía descansar.
 
   - He dicho que no quiero volver a verte, y quítate de en medio – repitió con la cara desencajada mientras me apartaba de un manotazo. 
 
   Beatriz se hacía presente al mismo tiempo que ella me despreciaba.
 
   - ¿Qué te pasa?, ¿qué te he hecho para que te pongas así?, explícame, estamos discutiendo como otras tantas veces y ahora me dices que te vas, ¿por qué quieres dejarme ahora? –, le pregunté cansado de escuchar sus reproches -, porque esta vez no sé lo qué te he hecho, de verdad, al final vas a conseguir volverme loco.
 
   - Déjate de estupideces y déjame salir por la puerta, no me lo pongas más difícil – me respondió amenazante con sus inmensos ojos azules -, ¿qué quieres saber?, ¿lo qué me has hecho?, pues ya deberías saberlo a estas alturas, ¿no crees?, cuando te da la gana sí que te das cuenta de todo lo que pasa a tu alrededor, pero supongo que ahora prefieres hacerte el tonto y fingir que no sabes lo que está ocurriendo, pero a mí ya no me engañas, ahora ya sé que no te importo lo más mínimo y que te da igual lo que nos pase o lo que sintamos el uno por el otro, porque nuestra relación ya no funciona y tú sigues pensando que soy yo la que no quiere seguir adelante con lo nuestro. Es más, si a estas alturas no te das cuentas de lo que pasa, entonces es que no has entendido nada desde el principio, y mejor no volver al principio, ¿verdad?
 
   - ¿A qué viene ahora eso de volver al principio?, ¿quién quiere volver al principio?, ¿y qué es lo que quieres?, ¿qué te he hecho yo para que te pongas así?
 
                 Aquellas palabras me cogían desprevenido y sentía que mi relación se desmoronaba después de varios años de convivencia, como si ya no importara demasiado lo que hiciera, como si pedirle perdón o suplicarle que recapacitase no sirviese para nada, ella parecía decidida a romper conmigo y no atendía a razones.
 
   - Déjame tranquila y sigue con tu vida, Ernesto, tú ya no me engañas con tus mentiras, porque me parece que te estás haciendo el tonto, porque creo que lo entiendes todo perfectamente y que si no quieres hacer nada con tu vida es porque realmente te gusta tal y como está.
 
   - ¿Qué es lo que quieres decir con eso?, ¿qué quieres que haga ahora?, dímelo y lo haré.
 
   - Ernesto, déjame pasar – me amenazó de nuevo levantando sus manos y acercándolas a mi cara para darme un bofetón.
 
   - Dime qué es lo que se supone que tengo que hacer – insistí -, estoy harto de que insinúes que no hago ciertas cosas y luego decidas por mí, y además odio que pongas en mi boca palabras que yo no digo, sabes que yo me he preocupado tanto como tú por nuestra relación, así que no entiendo por qué dices eso de que no me preocupo, y no entiendo tampoco por qué me echas a mí la culpa de todo, yo no te he reprochado nada hasta ahora en estos dos años que estamos juntos, que yo sepa.
 
   - Sigues igual que siempre, negando la realidad y refugiándote en tu mundo maravilloso de arquitecto frustrado, y me parece que no quieres ir más allá de lo que está delante de tus narices, que te conformas con tu vida simple y vacía y te crees que yo voy a estar aquí esperándote toda la vida a que te decidas a cambiar. Déjame pasar que yo ya no sé lo que hago aquí, me voy antes de que vuelvas a engañarme, que te vaya bien con tus historias, tus neuras y tus excusas, yo ya no te aguanto más, lo siento.
 
                 Elisa estaba en el recibidor de mi casa gritándome mientras intentaba abrir la puerta de salida hacia la calle, parecía que tenía ganas de salir corriendo, así que me acerqué a su lado para intentar darle un abrazo y conseguir que se calmara, pero ella me rehuyó de inmediato y siguió gritándome en mi cara mientras hacía aspavientos con sus manos para arrebatarme la maleta que había preparado a mis espaldas y que pretendía sacar de mi casa por la fuerza. Yo no quería dejársela coger, al menos hasta que recibiera una excusa realmente convincente, o por lo menos intentaba ganar tiempo hasta que se apaciguara un instante y me diera pie a intentar convencerla, para que recapacitase y se quedara junto a mí, una vez más.
 
   - Suéltame el brazo – empezó a chillarme perdiendo la compostura y amenazándome con sus ojos enfurecidos mientras me apartaba con sendos manotazos.
 
                 Me asusté al ver aquella cara desencajada y traté de rodearla con mi cuerpo para que dejara de gritar, pero ella se revolvió escapándose de mis brazos. Tuve que soltarla de inmediato al ver que no se callaba por más que insistiera en pedirle perdón, momento que ella aprovechó para coger la maleta con las dos manos y salir por la puerta de mi casa rumbo hacia la calle. Se fue escaleras abajo sin llegar a cerrar la puerta en mis narices, sin llegar a coger el ascensor para evitar que pudiera salir detrás de ella, sólo bajaba corriendo empecinada en arrastrar su equipaje y me gritaba que no quería volver a verme nunca más. La llamé varias veces desde el rellano, pero ella no se giró en ningún momento, quizás para no concederme la enésima oportunidad de arreglar las cosas.
 
   - Hasta que no tengas claro lo que vas a hacer con tu vida no vuelvas a llamarme, no quiero más excusas ni más mentiras – volvió a gritarme días más tarde cuando la llamé por teléfono para que accediera a darme algún tipo de explicación.
 
   - ¿Qué quieres?, ¿ya estás otra vez con esa cantinela?, estoy harto de que insinúes que no hago nada por nosotros y que me presiones para hacer cosas que tú quieres que haga, y también estoy harto de que me acuses de que no me esfuerzo en cambiar las cosas, aquí la única que no hace nada eres tú, que sólo te preocupas por tus caprichos; y a mí que me den, ahí demuestras lo egoísta que eres, ahí me demuestras lo que sientes por mí, nada de nada.
 
   - Lo que me faltaba por oír, anda niñato olvídate de mí, deja de llamarme por teléfono a todas horas y búscate a otra imbécil que te aguante – me respondió indignada.
 
   - Niñata lo serás tú, y que sepas que yo también estoy cansado de tus gilipolleces, anda piérdete y déjame en paz de una puta vez, que yo no pienso llamarte más.
 
                 Elisa se quedó callada unos segundos antes de sentenciar nuestra relación.
 
   - Adiós Ernesto, veo que no recapacitas y que insistes en seguir siendo el mismo gilipollas de siempre, así que si alguna vez te decides a cambiar avísame, ahora mismo yo ya no te aguanto, lo siento, no puedo estar con alguien que no sabe lo que quiere hacer con su vida. Me largo para siempre antes de que destruyas también mis ilusiones, olvídate de mí y búscate a otra ingenua que se crea tus mentiras.
 
   - Vete por ahí – le grité dolido colgándole el teléfono de inmediato para evitar que me oyera llorar de la rabia.
 
                 Elisa no comprendía el dolor que había en mi vida para pedirme que la acompañara por un camino de certezas, yo era incapaz de hacerlo mientras me lamentaba día tras día de las oportunidades que había dejado escapar, de los cientos de caminos perdidos que no había querido recorrer, de los riesgos que no había querido asumir por miedo a equivocarme y tropezar. Había desperdiciado mi tiempo y me costaba sobreponerme a mis fracasos, por eso me mentía a mí mismo y la mentía a ella ocultando los verdaderos motivos que me habían convertido en un miserable.
 
   - ¿Volverás por mí cuando seas arquitecto? – recreaba una y otra vez en mi cabeza atormentándome como quien se aferra a una fe verdadera.
 
                 Maldita promesa incumplida, que de no ser por mi amargura ya habría podido olvidar, tal vez, si es que se puede olvidar lo que un día se amó. Y si hubiese sido un poco más feliz en mi vida quizás esa promesa ya no significase nada, no sería más que una simple anécdota o una estúpida broma que quisimos gastarnos Beatriz y yo para mantener vivo nuestro recuerdo, quien sabe. 
 
                 Elisa se había marchado definitivamente de mi lado y sentía que debía dejarla tranquila, no llamarla más, tratar de olvidarla, al igual que a Beatriz, un recuerdo que perseguía desesperadamente para escapar de mi creciente amargura. Era consciente de que no podía despertarme cada mañana pensando en recuperar el tiempo perdido porque eso me conducía de nuevo hacia el dolor, necesitaba gritar, pedir auxilio, a quien fuera, y pensaba que algún amigo podría ayudarme a superar mis obsesiones, aunque existiese la posibilidad de que no pudiera llegar a entenderme nunca. 
 
   - Esa chica no te conviene – recordé que me aconsejaba mi buen amigo Alejandro en cuanto se dio cuenta de lo que sentía por Beatriz.
 
   - No te preocupes por ella, que no voy en serio – le expliqué antes de que se precipitara con sus comentarios.
 
                 Alejandro era la persona que mejor me conocía, a él podía pedirle ayuda porque estaba al tanto de mis equivocaciones, muy a mi pesar, siempre había estado a mi lado y se interesaba por mi estado de ánimo, sabía que podía contar con él aunque me hubiese pasado mucho tiempo alejado de su compañía.
 
   - Elisa tampoco es mujer para ti – me dijo con absoluto desprecio en cuanto se enteró de que había roto con ella -, tú te mereces otra cosa, búscate a una chica más joven que puedas moldear a tu gusto, no te compliques la vida con una chica tan experimentada como esa.
 
   - ¿Por qué dices eso? – le pregunté consciente de que siempre se había inmiscuido en mis relaciones.
 
                 Alejandro era una de las pocas personas sinceras que tenía a mi lado y aunque pensase que exageraba en sus comentarios también consideraba que podía aclarar mis ideas. 
 
   - Déjala en paz, Elisa no te conviene, deja que se largue, esa chica es una arpía que te está haciendo la vida imposible – me dijo sin ningún miramiento.
 
   - Alejandro, no estoy de humor para escuchar sandeces – le contesté antes de que volviera a descalificar mi relación con Elisa.
 
   - Al menos dime cómo estás.
 
   - Estoy bien, no te preocupes.
 
   - Esa mujer no merece la pena, créeme, y cuanto antes te olvides de ella mejor para todos, ella no ha hecho otra cosa más que hacerte daño. Hazme caso y no te encierres en ti mismo, estás demasiado mediatizado por tu dolor y ahora no puedes ver las cosas con objetividad, tienes que darte tiempo para reflexionar y poner distancia de por medio, no me gustaría que volvieses a pasar por el mismo infierno por el que pasaste con Beatriz, ese camino no te lleva a ninguna parte.
 
   - ¿Puedes entender que lo estoy pasando mal y que no quiero que hables así de ella? – le exigí. 
 
                 Alejandro tenía razón al pedirme que la olvidara, pero yo era incapaz de hacerlo porque me negaba a asumir un nuevo fracaso, y es que él no se hacía una idea de la magnitud de mi desolación, para él era fácil despreciarla como si mis años junto a Elisa fuesen también un tiempo perdido; pero yo no lo consideraba así, había puesto demasiadas expectativas en esa relación como para pensar que pudiese renunciar a quererla tan fácilmente. 
 
   - Olvídala – insistió una vez más.
 
    Alejandro no entendía mi historia con Elisa, ni con Beatriz, ni tampoco entendía la tristeza que parecía innata en mí y que me hacía buscar relaciones fáciles con tal de no sentirme solo y perdido. Él se limitaba a ser crítico con mi vida como si yo fuera capaz de cambiar de repente mi estado de ánimo.
 
   - Tenemos que hablar con más tranquilidad – insistía al ver que rechazaba sus consejos y que iba cayendo cada vez más en el abandono.
 
                 Yo necesitaba su compañía para liberarme de mis traumas pero al mismo tiempo repelía sus impertinencias con tal de no enfrentarme con mi estúpida realidad. Cuando Elisa me dejó tirado lo esquivé permanentemente con tal de abstraerme de mis propias debilidades y no parecer digno de lástima, así que tuve muchos días malos antes de conseguir estabilizar mi ánimo, me cogí unos días libres en el trabajo y durante esos días inciertos caminé sin rumbo por medio de la ciudad por lugares en los que no conocía a nadie, y en los que no tenía que dar explicaciones sobre mi abatimiento. Quería desaparecer, evadirme de todo y regodearme en mi desgracia, quería que el cansancio me ayudase a recrear mi dolor, quería caminar, y caminar hasta caer rendido, desfallecido. En esos días quería estar sólo, sin la mirada atenta de Alejandro, ni de cualquier persona que pueda acertar a ver en mis ojos algo más que tristeza, que pudiera comprender que mis lágrimas no eran fruto de la amargura, sino de la impotencia por no poder hacer frente a mi desolación. Quería abandonarme y no dejaba de luchar contra mi estado de ánimo, quería derrumbarme y deseaba hacerlo en cualquier parte, sin importarme lo que pudiera pasar al caerme de nuevo al suelo, duro y frío.
 
   - Ya no quiero saber nada de ti, eres lo más estúpido y falso que me he echado a la cara – me gritó la dulce y sensual Elisa mientras arrastraba con rabia su maleta escaleras abajo arrancándome mi última esperanza.
 
   - Maldita niñata caprichosa – murmuré desde la distancia mientras escuchaba como me insultaba repetidamente.
 
   - Tú ya no me tomas más el pelo, muerto de hambre – me dijo antes de cerrar el portal con un estruendoso golpe.
 
                 No sé por qué me abandonó sin darme mayores explicaciones, porque fue todo tan repentino que no supe reaccionar a su ausencia. Elisa eligió el peor momento para abandonarme, justo cuando más me estaba esforzando en cambiar de hábitos, de trabajo y de vida. Tal y como ella me había pedido había intentado abrirme camino en el mundo de la arquitectura buscando trabajo en algunos despachos, pero desde el principio las cosas no me salieron como esperaba, quizás porque me sentí desbordado por un mundo que me exigía demasiada dedicación y esfuerzo. Me asustaba enfrentarme con la realidad y ansiaba que mi vida continuara siendo sencilla y monótona, como lo había sido hasta ese momento. Apenas tenía experiencia profesional, sólo había trabajado como colaborador en un despacho de un amigo arquitecto y eso era insuficiente para alcanzar mis primeros resultados. Así que me lo tomé con calma y supongo que ese fue mi error con ella, porque no tuvo paciencia y se marchó de mi lado justo cuando empezó a creer que su futuro junto a mí ponía en peligro sus objetivos, como si tuviera prisa en alcanzar algunas metas que yo era incapaz de proporcionarle. Se cansó de mí y desapareció con mis fuerzas, y ese fue el detonante de una nueva recaída, por abandonarme sin más, y por ser más hermosa y dulce de lo que quería reconocer. Porque su recuerdo tenía que ser olvidado a toda costa, a fuerza de intentar odiar a alguien a quien no tenía derecho a odiar, que había intentado quererme a su pesar, y que tuvo infinita paciencia conmigo.
 
   - Ernesto, olvídate de ella – me aconsejaba Alejandro cada vez que tenía la oportunidad de hablar cara a cara conmigo.
 
   - Eso es fácil de decir, pero yo me siento incapaz de hacerlo en este momento.
 
   - Olvídala de una maldita vez, que ya te ha hecho bastante daño, tienes otras muchas otras cosas en las que pensar, no te vengas abajo por una chica que no merece la pena.
 
   - Y tú no seas pesado con ese asunto – le repliqué ya cansado de sus consejos. 
 
                 Yo no quería olvidarlas, ni a Elisa ni a ninguna de mis relaciones pasadas, ellas seguían presentes en mi memoria aún a pesar de los esfuerzos de Alejandro por arrancármelas de la cabeza. Él no se cansaba de cuestionar mi vida sin ser consciente de lo mucho que necesitaba huir de la realidad para refugiarme en Beatriz, porque ella era la única referencia válida que encontraba para superar mi angustia vital y la apatía que parecían intrínsecas en mí; por eso trataba de rodearme de afecto y evitaba a cualquier persona que pusiera mi existencia en cuestión, porque no quería reconocer las causas que me llevaban a una actitud cada vez más creciente de abandono personal.
 
   - Ernesto, deja de darme largas, y pásate algún día por la librería para hablar conmigo, te vendrá bien desahogarte un poco, y si quieres luego nos vamos a tomar unas copas por ahí, a ver si te olvidas por fin de esa estúpida mujer que nos trae de cabeza.
 
                 Alejandro comenzaba a desesperarme pero no podía rechazar el interés que mostraba por mí.
 
   - ¿No entiendes que no quiero que sigas por ese camino?, si estaba con Elisa es porque la quería – traté de explicarle.
 
   - Lo que entiendo es que estás mucho mejor sin ella, y menos mal que te la has quitado de encima, tú te mereces algo mejor que la tiparraca esa.
 
   - Y tú eres un imbécil por hablar así de una persona que apenas conoces – le contesté dolido.
 
   - La conozco más de lo que imaginas, y perdóname por decirte lo que pienso, para mí sería fácil no decirte nada, o dejar que siguieras con tus neuras, tus lagrimitas y tus excusas, para mí sería fácil dejar que te amargases tú solito, pero entiendo que tienes que reaccionar de una vez por todas, y para eso tengo que decirte lo que pienso, aunque te duela o te parezca un impresentable por mis formas.
 
   - Déjame en paz y preocúpate por tus propios problemas si es que quieres ayudarme – le contesté perdiendo la compostura.
 
   - Lo haré si vienes a verme a la librería y podemos hablar con más tranquilidad.
 
   - ¿Y de qué quieres que hablemos? – pregunté harto de tanta insistencia.
 
   - De lo que quieras, Elisa es sólo una excusa para poder vernos, pero me daría igual de lo que hablásemos, en realidad te tengo que reconocer que te echo de menos a ti – me respondió con un esbozo de sonrisa –, Elisa me parece infumable pero me molesta mucho que las mujeres acaben distanciándonos.
 
                 Me cogió por sorpresa aquella confesión y lo dijo tan convencido que me eché a reír.
 
   - ¿Que me echas de menos?, pues no se nota nada, tengo que aguantar tus bromas quiera o no quiera, y encima tienes la caradura de actuar como si realmente te importaran mis problemas. Me gustaría que alguna vez comprendieras lo que siento para que te dieras cuenta de lo mucho que me cuesta aguantarte, cualquier día de estos te mando a tomar viento.
 
   - No seas desagradecido, Ernesto, que lo único que te mereces es que te deje con esa cara de amargado y que me marche de aquí ahora mismo para evitar que me contagies tu tontería.
 
   - No empieces otra vez, que yo ya paso de ti, ya te he dicho que no quiero hablar de Elisa y no haces más que soltar comentarios desagradables sobre ella, déjala en paz de una vez y déjame en paz a mí también.
 
                 Alejandro se molestó por mis palabras y retrocedió sobre sus pasos extraviando la mirada.
 
   - Como quieras, pero tú te lo pierdes – me advirtió -, por mí puedes seguir lamentándote de tus pequeñas miserias, porque cuando te convenzas de que realmente no ha merecido la pena tanto sufrimiento volverás a sentirte como un gilipollas como ha pasado siempre. Además yo ya no estoy dispuesto a perder más el tiempo contigo, yo también me canso de escuchar tus penurias.
 
   - Ahora sí que te estás pasando, eres un imbécil por hablarme así, sabes que lo estoy pasando mal y te dedicas a machacarme, déjame en paz y lárgate de aquí.
 
   - Ernesto, sigue sufriendo porque parece ser que eso es lo que te gusta, yo desisto de intentar ayudarte, tengo mejores cosas que hacer. 
 
   - No te hagas la víctima ahora. 
 
   - Y tú sigue llorando, porque parece ser que te va bien así – agregó dándome una palmadita en la espalda y marchándose de mi lado.
 
   - Eso, déjame en paz – le grité enfadado mientras sentía que me daba la espalda como el resto de las personas que tenía a mi alrededor.
 
                 De todos mis amigos Alejandro era el único que había estado pendiente de mí vida, aún a pesar de mis desplantes, me conocía demasiado bien como para poder ocultarle mis emociones, sabía casi todos los detalles de mi frustrada relación con Beatriz y los de mi fracasada convivencia con Elisa.
 
   - Déjame tranquilo – insistía en pedirle una tregua cada vez que venía a verme, aún a sabiendas de que realmente necesitaba su ayuda. 
 
                 En mis días de soledad me aferraba a mis paranoias como mis únicas válvulas de escape, cada vez que me angustiaba me parecía más factible volver a contactar con Beatriz, localizarla y recuperar su amor, cada vez que lo veía todo perdido me parecía más probable que Elisa cogiera el teléfono y me llamase para darme explicaciones sobre su espantada y pedirme perdón. Por eso buscaba todo tipo de excusas para eludir la realidad y para adentrarme en mi laberinto de sueños imposibles, hasta que volvía a sentir que estaba todo perdido, entonces la apatía se apoderaba de mí consciente de que mi vida era un absoluto fracaso.
 
   - Déjalas en paz, déjalas en paz – me decía a mí mismo cuando recobraba la lucidez.
 
                 Tardé en pedir ayuda, estaba demasiado pendiente de mi sufrimiento y de mis traumas. Me había sumergido en una etapa de desgana absoluta en la que no encontraba razón alguna para seguir luchando. Me despertaba con ganas de llorar, me pasaba las horas tumbado en la cama sin encontrar el ánimo para seguir adelante, comía cualquier cosa y luego me iba al trabajo como un sonámbulo, me dormía entre llantos, mucho antes de cerrar los ojos. 
 
   - ¿Cómo estás Ernesto? – volvía a insistir Alejandro ante mis reiteradas evasivas.
 
                 Me quedé en silencio escuchando su voz.
 
   - Alejandro, ¿te puedo pedir un favor? – le pregunté al ver que no se callaba y seguía dándome consejos.
 
   - ¿Que te deje en paz?, ¿verdad? – me preguntó intuyendo una reacción airada.
 
   - No, no es eso, esta vez no voy a reprocharte nada, estoy cansado de pelear contigo – le confesé.
 
   - Ernesto, ¿qué te pasa? – me preguntó preocupado por la extrema languidez de mi voz.
 
   - Pues que no me encuentro bien, sólo es eso – respondí antes de venirme abajo.
 
   - ¿Puedo ayudarte? – se apresuró a preguntarme.
 
   - No lo sé.
 
   - ¿Estás bien? – me preguntó asustado.
 
   - Podría estar mucho mejor, y sí, tenías razón, Elisa no se merecía tanto sufrimiento.
 
   - Deja de atormentarte por lo que ya ha pasado y relájate, y vente para acá, pensaré en alguna faena para darte en la librería para que dejes de pensar en ella, y no te preocupes por nada, insisto, ya te llamo y te digo en qué me puedes ayudar.
 
   - Como quieras – acepté agradecido.
 
                 Alejandro no tardó ni cinco minutos en llamarme por teléfono asustado por la angustia que ya era incapaz de disimular.
 
   - Ernesto, ya sé lo que puedes hacer, he estado pensando y me vendría bien que me echases una mano con una reforma que tengo pendiente en el local, pásate por aquí esta mañana y hablamos del asunto, me gustaría conocer tu opinión antes de ponerme manos a la obra.
 
   - ¿Qué quieres hacer?
 
   - Ya te doy más detalles cuando vengas, ¿podrías pasarte dentro de una hora?, ¿verdad?
 
   - Lo intentaré.
 
                 Alejandro era la persona perfecta para distraer mi cabeza y hacerme olvidar todos mis traumas, pero al mismo tiempo también estaba seguro de que sería capaz de imponerse a mi voluntad y de arrastrarme a hacer cosas que por mí mismo no me llegaría siquiera a plantear. Por un lado no quería escucharlo, porque me daba miedo recuperar la vida que habíamos llevado juntos, volver a las borracheras y a los desmanes; pero por otro lado me aterraba volver a quedarme solo, solo con mis pensamientos y con una tristeza que se hacía cada vez más intensa y dolorosa.
 
   - Vente para aquí y nos iremos a comer juntos después – volvió a llamarme por teléfono para proponerme nuevas iniciativas.
 
   - Ya voy, ya voy.
 
                 Alejandro me reclamaba para que le acompañase en su librería, un pequeño negocio que había abierto en una calle del centro de la ciudad de Valencia. Era un pequeño local destinado a ejemplares de bolsillo y a ediciones de baja calidad, la había montado con ayuda de su familia después de dejar la universidad y se había empeñado en mantenerla a flote aún a costa de perder dinero en ciertas ocasiones. Allí me dirigía cuando no sabía lo que hacer o cuando quería distraerme de mis traumas para olvidarme de todo. Antes de estar con Elisa recuerdo que me pasaba largas horas en su compañía, acudía a su librería casi a diario y allí nos poníamos a divagar sobre lo divino y lo humano. Me hacía sentir importante, Alejandro tenía mucha imaginación y sabía llenarme la cabeza de disparates, estar con él me traía buenos recuerdos, sobretodo porque tenía la esperanza de volver a reencontrarme con mi maltrecho sentido del humor.
 
                 Tardé varias horas en decidirme si me desplazaba esa misma mañana para ayudarle en su proyecto de su reforma. Tenía un inmenso dolor de cabeza del que no me podía desprender, así que me atiborré de calmantes y tras recuperar la calma me dirigí lentamente hasta su negocio con el ánimo de distraer mi cabeza atormentada y pasar página.
 
   - Llego en media hora – le avisé antes de que volviera a atosigarme con nuevas llamadas telefónicas.
 
                 En aquella primavera de finales de los años noventa mi vida era tan simple como mis emociones, mi existencia discurría monótona entre un trabajo en un pequeño cine de reestreno y una casa heredada cerca del centro de la ciudad. No tenía problema en desplazarme hasta su librería, por las mañanas me pasaba casi todo el tiempo tumbado en la cama sin hacer nada, mientras que por las tardes y por las noches sólo tenía que ocuparme de proyectar películas en el cine como un autómata. Era fácil sustituir mis ocupaciones, incluso en el trabajo podía buscar fácilmente un relevo con tal de pasar más tiempo con él.
 
                 No tuve ningún problema en acceder a su local, aún a pesar de estar colocado ya un inesperado cartel de aviso por reformas. La puerta estaba entreabierta y al empujarla me quedé frente a frente con mi buen amigo. Se quedó quieto un instante observándome, sólo me sonreía mientras me invitaba a pasar hacia el interior con un ligero movimiento de cabeza.
 
   - Pasa, pasa, ¿cómo estás? – me preguntó cuando ya me tuvo a su alcance.
 
                 Mi amigo tenía aspecto de buena persona a pesar de su gran corpulencia física y de su gran fuerza expresiva, todavía mantenía en su rostro una máscara de niño bueno y travieso, del que se resiste a perder la sonrisa y la inocencia en el trato con la gente. 
 
   - Estoy bien, no te preocupes, ¿y tú? – le respondí estrechándole la mano con fuerza.
 
   - Pues ya me ves, esperándote porque tenemos muchísimas cosas que hacer.
 
   - Entonces me alegro de haber venido porque necesito distraerme, ¿en qué te puedo ayudar? - le pregunté comprobando el desorden que le rodeaba -, me ha sorprendido que ya hayas colocado un cartel en la puerta.
 
   - Ya te he dicho que era una reforma que tenía pendiente, incluso tenía el cartel preparado, así que cuando he hablado contigo se me han abierto los ojos. Me ha entrado un arrebato de esos de los míos y me he puesto enseguida a cambiarlo todo, no he tenido paciencia, lo siento, ya lo sé que te tenía que haber esperado, pero en cuanto se me mete algo en la cabeza ya no puedo parar. He cerrado la librería y me he puesto a la faena, y ahora mismo estoy intentando ordenar un poco dentro de todo este jaleo para poder empezar a pintar, ¿quieres ayudarme a pintar?, ¿te apetece bien empezar por ahí?
 
   - ¿A pintar? – pregunté extrañado porque no esperaba encontrarme con ese encargo nada más llegar.
 
   - ¿No decías que querías ayudarme?
 
   - Sí, pero me esperaba otra cosa, la verdad, además no he traído la ropa apropiada – le respondí inocentemente.
 
   - Si es por eso no te preocupes, yo te puedo dejar alguna que tengo tirada por el almacén, o si no te apetece ponerte a pintar ahora podemos dejarlo para mañana – me explicó desdiciéndose de la supuesta urgencia.
 
   - ¿No estarás haciendo todo esto sólo para distraerme?, ¿verdad? – le pregunté desconcertado.
 
   - ¿Que si hago esto para distraerte?, no, en absoluto – me dijo soltando una sonora carcajada -, si fuese así no te pediría que me ayudases.
 
                 No acertaba a comprenderle.
 
   - Déjate de bromas, pensaba que como arquitecto podía darte alguna idea – le ofrecí mi colaboración.
 
                 Alejandro me miró como si hubiese descubierto algo nuevo en mí.
 
   - ¿Cómo arquitecto? - se preguntó rascándose la cabeza en señal de asombro - sí, es posible que tengas razón, ahora que tienes un título de esos debería pedirte tu opinión como técnico competente en la materia, sí, debería hacerlo, creo que sí. Bueno, mejor lo dejamos todo tal y como está y nos vamos a tomar algo, así te voy contando lo que quiero hacer y tú me cuentas como te va en tu recién estrenada soltería.
 
   - Ya sabía yo que ibas a sacar el tema de Elisa, no empieces con eso y cuéntame de una vez lo que quieres hacer con el local antes de que te envíe a tomar viento, así aprovecho el viaje haciendo algo productivo y no me voy de vacío.
 
                 Alejandro no me contestó y siguió actuando como si le diese igual mi opinión, empezó a moverse de un lado para otro.
 
   - ¿Qué haces? – le pedí que me prestara atención.
 
   - Eh, no te pongas nervioso y relájate, que lo de la reforma ya te lo voy contando en el bar, descansa esa cabecita que no para de dar vueltas, y por lo de pintar no te preocupes, que yo no tengo ninguna prisa, ya lo terminaré la semana que viene si hace falta, con o sin tu ayuda. Vámonos a comer.
 
                 Puse cara de pocos amigos al sentirme de nuevo ninguneado.  
 
   - Espera un poco, primero quiero que me expliques lo que quieres hacer con la librería, necesito sentirme útil, dime lo que necesitas, ¿un proyecto de decoración?, ¿alguna idea para mejorar el local? 
 
   - No te preocupes por todas esas cosas, que no va a ser una reforma tan importante y además ya la tengo totalmente pensada – me dijo displicente.
 
   - ¿Entonces para qué me necesitas?, ¿sólo para pintar? – le pregunté desanimado.
 
   - Pintar es fácil y relaja mucho – me contestó muerto de la risa.
 
   - Déjate de cachondeos, que yo ya sé cómo se pinta y prefiero hacer otra cosa.
 
                 Alejandro se encogió de hombros.
 
   - ¿Entonces no me vas a explicar nada sobre la reforma? – insistí en preguntarle.
 
   - Pues no lo sé, si te vas a poner tan pesado te cuento alguna cosa, pero no me atosigues. Espera, que voy a dejar este montón de libros en el almacén y te informo de lo que quiero hacer.
 
   - Voy contigo.
 
   - No, espérame aquí.
 
                 No me dio tiempo a reaccionar, cogió un puñado de libros y se fue a la trastienda donde había habilitado un espacio para guardar el material. Me quedé solo en medio de la librería observando el tinglado, todo estaba patas arriba, los libros amontonados sobre las mesas o sobre el suelo, las estanterías estaban vacías y dispuestas por parejas en medio de la sala, enfrentadas, también había grandes botes de pintura y botellas de agua esparcidos por los rincones. 
 
   - En cuanto lo tenga todo despejado ya podemos empezar a pintar, perdona por el desorden – me dijo al regresar del almacén.
 
   - ¿Me estás tomando el pelo?
 
                 Alejandro puso cara de buena persona y después me invitó a sentarme en un improvisado taburete formado por un puñado de libros.
 
   - Anda, siéntate aquí y te cuento lo que se me ha ocurrido.
 
   - Por fin – exclamé al sentir que empezaba a hacerme caso.
 
                 Él hizo lo propio y se sentó sobre otro montón de libros, luego extendió sus largos brazos por entre las piernas y empezó coherentemente con su exposición.
 
   - Ernesto, no pongas esa cara que me deprimes, pon un poco de interés por lo menos, bueno, da igual, te voy a contar mi idea y ya me dices lo que te parece - me explicó mirándome fijamente a los ojos –, ya te imaginarás que esta librería nunca ha funcionado todo lo bien que yo quisiera, aunque si te soy sincero eso me ha importado siempre muy poco, ya me conoces, no pienso hacerme rico con este negocio. No obstante sí que me gustaría darle un pequeño impulso artístico a este espacio comercial tan anodino antes de que se muera del todo.
 
   - ¿En qué estás pensando? – le interrumpí para que me concretara algo y así poder ayudarle.
 
   - Ahora te explico, tranquilo, que me apetece que me des tu opinión antes de ponerlo todo patas arriba, no sea que me esté yendo de la cabeza y la fastidie. Bueno, te sigo contando, me gustaría renovar la librería para que se aproxime más a un entorno cultural en el que ocurran cosas, y para eso creo que es fundamental un cambio de estética y de mentalidad, no sé cómo explicártelo, necesito cambiar el mismo concepto de librería.
 
   - ¿Para convertirla en qué? – traté de entenderle.
 
   - Acompáñame al escaparate y te cuento más detalles.
 
                 Alejandro se tomó su tiempo para levantarse y me condujo hasta allí.
 
   - Mira todas estas cosas – me dijo señalándome los objetos que estaban depositados sobre una tarima -, los he colocado aquí porque tengo la intención de mezclar dos conceptos, uno que se corresponde con una librería convencional en la que puedes encontrar algo que leer, que para mí puede ser asimilable también a algo en qué pensar; y otro que tiene que ver con fijar el contexto de las obras, para lo cual se me ha ocurrido la imagen de una sala exposiciones. Me gustaría que cualquier espectador pudiera acercarse al arte, que sin duda es la literatura, a través de la curiosidad que despiertan los objetos, es decir, quiero abordar la reforma desde un planteamiento estético y también desde un punto de vista filosófico y cultural, para entender que cualquier contexto de la obra en parte fundamental del proceso creativo, ¿qué te parece la idea?
 
   - A ver si te he entendido, ¿pretendes hacer que esta librería sea también una sala de exposiciones? - pregunté confuso -, ¿y qué es lo que quieres exponer?, aquí sólo veo libros.
 
   - Ya estoy trabajando en la selección de esos objetos, de momento me he centrado en exponer a los propios escritores y a sus obras, y lo que generan a su alrededor, en su época y en las corrientes de pensamiento sobre las que más han influido. La literatura no son sólo libros, también hay pintura, escultura, filosofía, y cualquier elemento que sirva de inspiración.
 
                 Me quedé pensativo mientras observaba como Alejandro se impacientaba por oírme algún comentario positivo.
 
   - No sé lo que planteas, pero más allá de intenciones filosóficas que no entro a valorar – se me ocurrió decirle -, porque son cosa tuya y mi cabeza no da más de sí en este momento, mi opinión como arquitecto, si es que te sirve, es que tienes muy poco espacio para todas esas imágenes que quieres proyectar, el escaparate ya es tradicionalmente una zona de exposición, ahí puedes hacer lo que te venga en gana, pero dentro no creo que haya demasiado margen para crear diferentes ambientes, ¿dónde vas a meter todos los libros que tienes?, y además, ¿realmente tienes tanto material para exponer?
 
                 Alejandro me miró como si tuviera algún as guardado en la manga.
 
   - Bueno, ya te iré enseñando cosas que tengo por ahí escondidas, tú tranquilo, aunque la razón fundamental, y me gustaría reconocerlo antes de que sigas considerándome como un pretencioso, es que confío muy poco en los críticos y en la crítica literaria, así que me salto su inestimable colaboración y me voy a atrever a exponer a mis autores favoritos de la forma que mejor me venga en gana. Por ejemplo, si en este mes se me antoja promocionar a un tipo como Goethe, pues lo promociono porque es un tipo genial y porque creo que merece más la pena que todos los charlatanes que escriben hoy en día, y me da igual si vendo más o menos libros, o si nadie entiende lo que promociono. Ya me encargaré yo de poner en valor la obra de todos mis autores favoritos y de despertar la curiosidad de la gente, me niego a poner de cara al público a un montón de personas que ni siquiera conozco y que no tienen nada que aportar.
 
   - No seas extremista, que eres muy bestia con la narrativa actual, menos mal que te conozco y sé que sigues a muchos de los escritores de hoy en día.
 
   - La literatura está demasiado contaminada por el marketing, no conozco a ningún autor actual que merezca la pena ser expuesto, así que pienso seguir con mi idea hasta que encuentre algo que merezca la pena. De momento me quedo con Goethe, por ejemplo, me ofrece mucho más que todos esos creadores de medio pelo.
 
   - Eres un bruto, cualquiera que te oiga pensará que has perdido el oficio, ¿no sería mejor seguir con algo convencional?, podrías dedicarte a hacer actividades, presentaciones, charlas, no sé.
 
                 Alejandro ignoró lo que le proponía y continuó como si no me hubiese escuchado.
 
   - Además ya tengo preparado un montón de objetos para exponer sobre Goethe, retratos, obras, ensayos, litografías de cuadros inspirados en sus obras, paisajes comunes, citas, curiosidades; y es que para mí este autor refleja todo un universo por descubrir. Estoy convencido de que si concreto una buena exposición de esos objetos podré despertar la curiosidad de la gente.
 
   - A lo mejor sólo te compran un libro para que te calles y no les aburras con tus historias sobre Goethe.
 
   - Ernesto, no te precipites con tus gracias – me dijo recogiendo un libro que estaba del suelo –, escucha, si este fuera el mes de este autor todo el escaparate le pertenecería, y ese sería un buen reclamo para entrar a curiosear, porque en el interior también habrían cosas suyas, ¿acaso no sé merecen los escritores ser expuestos?, ¿la literatura no se puede visualizar de la misma manera que se visualiza la pintura?
 
                 Me dolía la cabeza de escucharle y me quedé dudando en contradecirle o no, porque no sabía valorar adecuadamente lo que me estaba proponiendo, y porque era consciente de que tampoco importaba demasiado mi opinión, estaba seguro de que si ya se le había metido algo en la cabeza ya no habría modo de hacerle cambiar de parecer.
 
   - Si lo tienes tan claro, adelante, aunque me da la impresión de que es demasiado trabajo como para conseguir que la gente lo entienda, además dudo que Goethe le pueda interesar a cualquier lector medio de hoy en día.
 
   - Eso déjamelo a mí, ¿pero te parece interesante lo que te propongo?, ¿lo visualizas?
 
   - La idea me gusta – me apresuré a contestarle para que se calmara -, pero no sé si en un local tan pequeño te va a quedar bien, además tendrás que hacer mucho esfuerzo para recopilar todo ese material por ahí, y no creo que vendas tantos libros como para que al final te compense, y también dudo que el común de los mortales tengan interés por esos tostones de libros que te gustan a ti.
 
   - ¿Tostones?, si son los únicos libros que dan algo de juego, desde luego con la narrativa actual no se podría hacer algo parecido.
 
   - Pero son los libros que más se venden.
 
   - Sí, ya cuento con eso - me dijo mientras iba dejando cosas en el escaparate -, estoy convencido de que lo que realmente bueno no es negocio, y por desgracia cada vez es peor, por eso mismo no me voy a quedar quieto sin hacer nada, esta librería ya está bastante muerta y necesita un revulsivo cuanto antes. Así que creo que voy a intentarlo de todos modos, porque siempre estoy a tiempo de volver a lo convencional, ¿verdad? 
 
   - Con lo de la imprenta no te fue muy bien, pero tú verás lo que haces con tu local, es tu trabajo y tu dinero – traté de hacerle ver que le faltaba constancia.
 
   - Ernesto, lo de la imprenta no tiene nada que ver con esto – me aseguró enfadado sin darme mayores explicaciones.
 
                 Alejandro se puso extremadamente serio y enseguida cambié de asunto para no herir su sensibilidad.
 
   - ¿Y estéticamente has pensado en algo? – le pregunté al ver que no encontraba ninguna referencia a mi alrededor de lo que pretendía hacer. 
 
   - Un montón de vaguedades – me dijo todavía irritado -, sé que me gustaría darle mucho color al asunto, había pensado en una base de tonos neutros para las paredes interiores del local que contrastasen fuertemente con los colores vivos de los paneles y del escaparate. También había pensado en una iluminación direccional para enfatizar los elementos que a mí me puedan interesar del interior, de ese modo apenas habrá iluminación uniforme y podré evitar que la librería parezca un único ambiente.
 
                 Alejandro acompañaba sus palabras de una continua gesticulación que me hacía pensar que lo tenía muy meditado.
 
   - Y si lo tienes tan claro, ¿para qué me necesitas?, ¿realmente quieres que te ayude en algo? – le pregunté abrumado por sus detalles.
 
   - Ya te he dicho que me vendría bien que me ayudaras a pintar, aunque desde luego valoraría tu opinión con todos esos tecnicismos de arquitecto que tienes.
 
   - Déjate de tonterías, que tú ya hablas como si lo fueras, bueno, me fijaré en algunos locales que conozco y sacaré algunas fotos para ver si te puedo dar alguna idea, o por lo menos te pondré ejemplos de lo que a mí me gusta para que puedas tener alguna alternativa.
 
   - Tranquilo, tómate tu tiempo, pásate cuando quieras por aquí y me vas enseñando cosas.
 
   - ¿Te va a dar igual lo que te enseñe?
 
   - No, en absoluto.
 
   - ¿Entonces por qué pones esa cara?
 
   - Por nada, quizás esperaba que me contradijeses en algo, o que me dijeras que estaba loco o algo así, me hubiese quedado más tranquilo, sabes que me gusta tomar riesgos, aunque acostumbre a gastarme el dinero de mis padres.
 
   - Lo siento, pero hoy no tengo ánimo para llevarte la contraria.
 
   - Entonces, ¿me vas a dejar hacer lo que me venga en gana?, esperaba más oposición por tu parte.
 
   - Ya te he dicho que no me encontraba bien, además prefiero dejarte a ti que te encargues de la reforma, así no me echas la culpa de que luego te funcione mal el local. 
 
   - Si es por eso no te preocupes – empezó a reírse a carcajadas -, volveré a echársela a Elisa, esa mujer tiene la culpa de todos nuestros males, a ti por dejarte medio tonto, y a mí por dejarme sin inspiración, te alejó de mí y perdí las ganas de hacer más estupideces. Ahora que estás de nuevo a mi lado será distinto, juntos volveremos a brillar, ¿verdad?
 
   - Olvídame.
 
                 Alejandro bromeaba constantemente aunque yo no estuviera de humor para ello, por eso casi nunca le hacía caso, le miraba a los ojos y esperaba algún gesto que me diera la certeza de que me estaba tomando el pelo. 
 
   - ¿Por qué no nos vamos a comer y nos dejamos de discusiones? - me dijo cambiando de tema -, seguro que con una cerveza de por medio se nos aclaran las ideas.
 
   - Si con eso consiguiera hacerte callar – le respondí reclamando una tregua. 
 
                 Alejandro me cogió por el hombro y me zarandeó para expresar su alegría.
 
   - ¿Cómo estás? – volvió a preguntarme interesándose por mi estado anímico.
 
   - Pues si me escucharas lo sabrías, si estuviese bien no te habría pedido ayuda, aunque prefiero no contarte más cosas porque acabas riéndote de mí.
 
   - Eso no es cierto, yo no me río de ti, y si lo hago alguna vez es porque pretendo desdramatizar lo que te pasa, anda, dime cómo estás – me replicó entornando sus ojos.
 
                 Me sentí con ganas de sincerarme al entender que empezaba a prestarme atención.
 
   - Pues voy mejor o peor según los días, unas veces me vengo abajo sin saber muy bien por qué y lo veo todo negro, y otras veces estoy entretenido y no me doy cuenta de lo que me ha ocurrido. A veces creo que lo de Elisa no es para tanto y me río de mí mismo, otras simplemente me pongo a llorar porque la echo muchísimo de menos. Y lo peor ha sido durante esta semana, reconozco que he estado muy depresivo y que no tenía ganas de nada, pero ahora ya estoy mejor, de no ser así no habría venido a verte.
 
   - Supongo que lo habrás tenido que pasar muy mal porque veo que te siguen afectando mis bromas, te las tomas muy en serio.
 
   - Eres cruel conmigo, y no dejas de nombrármela.
 
   - Perdona, tenía que conocer lo que sentías para poder ayudarte – me dijo acercándose a mis ojos.
 
   - Con haberme preguntado como estaba era suficiente - le recriminé.
 
                 Alejandro se echó a reír a carcajadas. 
 
   - Puede ser que tengas razón, pero me gusta comprobar lo que piensas antes de tomar decisiones, por cierto, de tu terapia ya me ocupo yo – me dijo susurrándome al oído -, ya te conozco lo suficiente como para no tomarme en serio tus crisis de ansiedad, porque si por ti fuera nos pondríamos los dos a llorar ahora mismo.
 
                 Le miré fijamente negando con la cabeza lo que me estaba sucediendo. 
 
   - No creo que sepas por lo que estoy pasando – le contesté dolido al ver que le daba la espalda a mi sufrimiento. 
 
   - Ernesto, me deprimes, vete a dar un paseo y cuando se te cambie esa cara de amargado vuelves por aquí – me gritó en la cara -, yo tengo cosas más importantes que hacer.
 
   - Ya me estoy arrepintiendo de haber venido - le grité enfadado -, sigues comportándote como un imbécil.
 
   - ¡Eso será! - me dijo sin perder la sonrisa –, lo que pasa es que quieres que te compadezca y yo no estoy por la labor, todavía te queda mucho margen para tocar fondo, así que tendrás que esperar un poco antes de que me ponga a llorar contigo.
 
   - Yo no sé lo qué hago aquí – volví a darme cabezazos contra su incomprensión.
 
                 Alejandro no dejaba de preocuparse por mí a pesar de las barbaridades que me decía, y yo lo sabía, porque lo había hecho siempre, desde la infancia, quizás consciente de que no había sobrellevado bien la muerte de mi madre.
 
   - Ernesto, alegra esa cara o márchate a tu casa – volvió a provocarme.
 
                 Su cara reflejaba emoción, tenía la mirada puesta en mis ojos como si pudiera leerlos y fuese consciente de mi dolor. Yo le devolvía asustado la mirada de cuando en cuando y le sonreía forzadamente para que no me hiciera más burlas.
 
   - Prefiero ayudarte a pintar antes de seguir escuchándote hablar sin sentido – le dije enfadado.
 
   - Sí, será lo mejor, me da la impresión que eres como esas vacas que les das un par de voces y enseguida reaccionan para hacerte caso, espero que se te de mejor pintar que llevarme la contraria.
 
   - Pintar se me da bien, puedes estar tranquilo.
 
                 Me convencí de que esa era mi mejor alternativa para dejar pasar el tiempo en su compañía, porque de hecho me encantaba hacerlo, quizás porque era algo intrascendente y fácil, mecánico, porque me hubiese gustado salir una mañana cualquiera a la calle y pintar mi memoria y mi sufrimiento de colores cálidos, engañarme por un momento y endulzar mis traumas con una sonrisa para creer que todo comenzaba de nuevo, que lo que estaba por venir no podía añadir más dolor a mi vida.
 
   - ¿Estás aquí? – me preguntó consciente de que empezaba a ausentarme de la conversación.
 
                 Elisa y Beatriz eran la excusa perfecta para seguir absorto en mi mundo, de sueños, para continuar engañándome, para creer que mi vida podía ser distinta e ilusionarme de nuevo, porque mi existencia estaba llena de tropiezos y de fracasos que yo no quería asumir, porque prefería dibujar un horizonte de ilusiones y de recuerdos antes que enfrentarme con mi triste realidad. 
 
   - Si vas a continuar en la inopia mejor nos vamos ya – añadió.
 
   - Como tú quieras.
 
                 Alejandro me dio por imposible, se quitó la camiseta que tenía puesta y se puso una camisa limpia que sacó del almacén. Se arregló escuetamente delante de mí y me fue acompañando hacia la puerta de salida mientras repasaba todo lo que quedaba por hacer en el local.
 
   - Perdona, sólo una cosa más – me detuvo en el último momento antes de abrir la puerta -, me he acordado que quería enseñarte también unos libros que tengo en el escaparate, es una pequeña selección de libros de Goethe, ¿no te estaré aburriendo?, ¿verdad?, ¿los has leído?, ¿crees que son suficientes?, bueno, antes de que me digas nada te tengo que avisar que no los tengo todos a la venta, porque estas ediciones son tan baratas que sólo se publican los títulos más conocidos, pero supongo que eso no le importará a nadie, si alguien quiere comprar uno de estos otros supongo que se conformará con que se lo encargue.
 
                 Los fui mirando uno a uno para no parecer descortés, entre ellos estaban los únicos que había leído, El Joven Werther y  Fausto, también había leído parte de un inmenso volumen que se titulaba Conversaciones con Eckerman, pero del resto de libros que me enseñó no conocía ninguno, ni tenía la menor idea de si eran libros buenos o no.
 
   - Estos son los únicos que me suenan de algo – le señalé con el dedo -, aunque reconozco que apenas me acuerdo de ninguno, y del resto de obras no sé nada, así que no sé si puedo ayudarte a valorar esta selección.
 
   - Entonces no te pregunto nada más porque esa era la duda que tenía.
 
   - ¿Tú sí que los has leído?, ¿para ti es una buena recopilación? – traté de que se contestara a sí mismo.
 
   - Para mí sí, además ya te he dicho que algunos ni siquiera los tengo a la venta y espero que ningún entusiasta de Goethe me diga nada al respecto, porque si es así lo mando a la biblioteca más cercana o a alguna de esas librerías serias que hay por aquí cerca. Yo ya hago bastante con montar este pequeño jaleo como para tener que aguantar a los listos de turno.
 
   - ¡Venga va!, si después te desvives por atender a tus clientes.
 
   - Ernesto, déjame con mis propias neuras, que cada cinco minutos se me ocurren nuevos cambios por hacer, y ya estoy cansado de pensar en los demás, esta vez voy a hacer lo que a mí me dé la gana.
 
   - Tú mismo.
 
                 Alejandro cogió una lámina que estaba en el suelo y me la enseñó. Era el retrato de un hombre mayor, de apariencia distinguida y con pose ciertamente sofisticada, supuse que era Goethe.
 
   - Una última pregunta, ¿qué te parece este tío?, voy a colocar su retrato en el escaparate porque me parece que es mucho más interesante que cualquier portada de un libro que pueda poner a la venta, ¿no te parece increíble la serenidad que desprende? - me preguntó Alejandro aún consciente de mi pasividad.
 
   - ¿Quién es?, ¿no será Goethe? – le pregunté burlándome de su extrema pesadez.
 
   - ¿Tú qué crees?, fíjate bien, ¿no te dice nada su rostro?, ¿ni sus ojos?
 
                 Me encogí de hombros porque no sabía qué contestarle.
 
   - Soy bastante negado para las personas, lo siento.
 
   - ¿Entonces no ves nada extraordinario en él?
 
                 Volví a concentrarme en el retrato para dar la apariencia de que le prestaba atención.
 
   - ¿Que le quedan diez meses de vida?, ¿que está enfermo del hígado?, ¿qué anda mal del páncreas?, ¿qué es lo que quieres que te diga?
 
   - Ernesto, veo que estás de mejor humor y me alegro por ello, pero déjate de gilipolleces y dime lo que piensas, ¿no te sugiere nada especial?
 
   - Dímelo tú, y así acabaremos antes.
 
                 Alejandro esbozó una enorme sonrisa como si quisiera darme otra oportunidad.
 
   - Ernesto, aprecio tu sensibilidad, no hay más que verte cómo me miras ocultando lo que sientes para esperar que abras tu percepción emocional con este retrato.
 
                 Me dejó sin palabras porque no entendía lo que esperaba de mí.
 
   - Siento decirte que me parece un tipo normal y corriente, ¿qué es lo que debería ver en él?
 
                 Alejandro negó con la cabeza y continuó explicándome sus teorías como si fuese capaz de prestarle atención. 
 
   - Ya sé que te puede parecerte ridículo, pero hay muchas cosas por descubrir en este rostro – me dijo entusiasmado -, incluso para alguien tan cretino como tú que renuncie a su sensibilidad para no sufrir más. Cualquiera que mire con un mínimo de interés puede ir más allá de una pose estudiada, o de una apariencia más o menos distinguida. Si miras con atención puedes ver en él a un gran personaje, a un ser que se distancia de la realidad para situarse por encima de ella, pero no como una actitud soberbia, todo lo contrario, sino para manifestar una mirada serena y despreocupada ante un entorno desolador y mezquino al que nunca puede pertenecer un creador. Si te fijas bien puedes ver en él a un ser vulnerable, que lo único que pretende es dejar entrever lo mejor de sí mismo, que es su propia sensibilidad, que está muy por encima del dolor latente en su entorno y en sus ojos.
 
                 Me eché a reír ante semejante parrafada, tenía ganas de burlarme de él.
 
   - ¡Como te gusta interpretar lo que sienten los demás!, por eso nunca aciertas conmigo con tus supuestas percepciones. 
 
                 Alejandro me miró como si me perdonara la vida.
 
   - Ernesto, te veo muy gracioso, yo percibo lo que percibo y tengo que hacerle caso a mis intuiciones – me aseguró convencido -, otra cosa es que puedas tener razón en que proyecto en los demás aquello que a mí me gusta ver en ellos, pero no puedo hacer otra cosa de momento, esas impresiones forman parte de mi realidad y tengo que valorarlas como tales, sino me volvería loco.
 
                 Alejandro desistió en profundizar en aquella explicación y volvió a cogerme por el hombro como si quisiera decirme algo importante.
 
   - Porque si tuviera que poner emociones en tu rostro creo que no sería tan explícito, preferiría engañarme o equivocarme en mi juicio antes de reconocer lo que veo en ti – me explicó con sinceridad.
 
   - ¿Qué quieres decir con eso?, ¿tan mal me ves? – le pregunté asustado.
 
                 Se quedó callado sin decir nada para no preocuparme.
 
   - No estoy atravesando una buena etapa, ya lo sabes perfectamente – me anticipé a sus comentarios -, y además estoy luchando para salir cuanto antes de este infierno y recobrar de nuevo la serenidad, no te rías de mí.
 
   - Ya lo veo – volvió a reírse -, pero el estar bien o el estar mal no tendría que importarte tanto a la hora de alcanzar esa tranquilidad que buscas, el dolor es algo que te acompañará siempre, quieras o no quieras asimilarlo, así que pienso que deberías empezar a valorar la serenidad como algo que tiene su explicación en términos energéticos, hay un punto de equilibrio en tu cerebro que se corresponde con un punto de mínimo consumo de energía, piensa que tus miedos y tus emociones descontroladas te alejan de ese punto de equilibrio. Mírame a los ojos y trata de reconducir lo que sientes hacia un punto de equilibrio, y no consumas más energía que la que necesitas para una actividad como la que estás desarrollando en este momento.
 
                 Alejandro me descolocaba con sus comentarios y su mirada penetrante, era como si tratara de reconducir mi balance energético hacia algún punto en concreto, aunque desistió enseguida al ver que yo agachaba la mirada para esquivarle.
 
   - Estoy bien, no te preocupes, por cierto, ¿quién es el tío del retrato? – le pregunté para cambiar de tema y evitar que siguiera con aquella farsa.
 
   - Es Goethe – supongo que ya lo habrás adivinado.
 
   - Sí, me imaginaba que era él, hasta ahora todo lo que me has enseñado es cosa suya.
 
                 Alejandro asintió y volvió a observar el retrato con la misma intensidad que lo había hecho segundos antes conmigo. Luego se sonrió como si hubiera descubierto algo en él y lo dejó en un rincón del escaparate mirando hacia la calle.
 
   - Deja que vaya impresionando a la gente que pasa - me dijo al regresar junto a mí.
 
                 Mi amigo no tenía dudas al respecto, se movía por intuiciones y creía que sus percepciones eran generalizables al resto de la gente. Yo no lo tenía tan claro, no sabía si la mayoría de las personas estaban tan pendientes de las emociones como él, de lo que sí estaba convencido es de que Alejandro era especial, aunque se empeñara en no reconocérmelo. Estaba seguro de que podía apreciar la psicología de Goethe a partir de un simple retrato, de igual manera creía que era capaz de analizar mi estado de ánimo con sólo mirarme a los ojos.
 
   - ¿Has leído esta cita? – me preguntó cogiendo un papel que también había depositado junto al retrato.
 
                 La leí detenidamente haciendo un esfuerzo por encontrarle sentido. La cita rezaba lo siguiente: “Para pensar no hace falta pensar, de suerte que las buenas ideas aparecen por sí mismas”.
 
   - ¿Es de Goethe? – ironicé.
 
   - Sí, ¿no te parece una frase increíble?
 
   - Te diría que más bien contradictoria – le respondí con sinceridad -, ¿se puede pensar sin pensar?
 
                 Alejandro se molestó al escucharme, como si entendiera que mi contestación era el fruto del desinterés que mostraba ante los objetos que me iba enseñando.
 
   - Desde luego en tu caso podría parecerlo, porque te esfuerzas en reducir el pensamiento a un acto reflejo e intrascendente – me comentó en tono airado -, pero si le dedicases algo más de tiempo a pensar seguro que tendrías la suerte de encontrar algo que mereciese la pena en esa cabecita atormentada. 
 
   - ¿Si eso me sirviera para darle algún sentido a mi vida? - me pregunté riéndome de aquella conversación absurda.
 
   - Te recuerdo que la vida no tiene ningún sentido y que esa búsqueda no merece la pena – me replicó enseguida tomándose en serio mis palabras -, y si lo tuviera no sería más que una estúpida broma.
 
                 Ya lo habíamos discutido tantas veces que no le hice el menor caso y no intenté contradecirle.
 
   - Ya sé que tú no crees en nada, ¿por qué no dejamos esta discusión y nos vamos a comer?, ¿o tienes algo más para enseñarme?
 
   - Un inciso al hilo de lo que estábamos hablando – me dijo como si no quisiera dejar descansar con el tema -, pensar no es más que encontrar relaciones entre elementos que aparentemente parecen inconexos, y da lo mismo que el proceso de búsqueda sea aleatorio o premeditado, lo importante es darse cuenta de esos nexos de unión y tropezar con algo que merezca la pena, así que darle sentido a tu vida no sólo depende de lo que anheles sino que también depende de lo que seas capaz de encontrar en ella.
 
                 Me quedé mirándole con cara de imbécil, como si tuviera que esperar alguna barbaridad de las suyas en cualquier momento.
 
   - No pongas esa cara – prosiguió -, seguro que si te esfuerzas podrías encontrar algo positivo en tu vida más allá de Elisa.
 
   - No empieces otra vez – le supliqué.
 
                 Alejandro encontró la excusa perfecta para vengarse de mi indolencia.
 
   - Sigo sin entender que aún estés decaído a pesar de que ya no estáis juntos desde hace más de una semana, ella no ha podido dejar tanta huella en tu vida, no da para tanto, no es una persona excepcional, ni siquiera interesante.
 
   - Cualquier excusa es buena para seguir despreciándola, ¿verdad? 
 
                 Se quedó callado y comprendió que estaba llegando al límite de mi paciencia.
 
   - Bueno, vámonos a comer – despreció mis súplicas -, que si tú te aburres de hablar de Goethe, yo también me aburro de hablar de Elisa.
 
   - Pues no se nota – le advertí.
 
                 Alejandro y yo habíamos mantenido un compromiso de no agresión en nuestras relaciones afectivas, era lo que le pedí en su momento cuando todavía salía con ella, porque no quería que interfiriera entre nosotros a sabiendas de que le caía tan mal. Por eso me alejé de él para seguir con mi vida y por eso tampoco entendía esa repentina actitud de agresión hacia alguien que no podía defenderse, corría el riesgo de que me volviera a alejar de él en cualquier momento.
 
   - ¿No te importará que venga un amigo a comer con nosotros? – me preguntó sin previo aviso.
 
   - ¿Quién?, ¿lo conozco?
 
   - Se llama Alberto.
 
   - ¿Alberto?, no me suena, ¿nos hemos visto alguna vez? – le pregunté molesto por aquella sorpresa.
 
   - Creo que no, cuando venía mucho por la librería tú estabas con Elisa, es escritor, después te lo presento. Tiene un par de libros que están bien pero que no han trascendido mucho, me parece que tengo algún ejemplar por algún lado, a ver si luego te los busco para que los leas, es un buen tipo y te caerá bien.
 
   - No sé si me apetece quedar con vosotros a comer, seguro que tenéis muchas cosas de las que hablar.
 
                 Alejandro volvió a insistir en que les acompañara.
 
   - Por eso no te preocupes, no hay nada de lo que no puedas enterarte y además nos vendrá bien tu ayuda, tenemos que avanzar como sea en un proyecto que tenemos entre manos.
 
   - ¿En qué estás metido esta vez? – pregunté consciente de que me podía esperar cualquier cosa de él.
 
                 Mi amigo se sonrió como si estuvieran tramando algo.
 
   - No te asustes, sólo estamos trabajando en la publicación de una revista, así que si te interesa puedes participar con nosotros en alguna sección.
 
   - ¿Una revista?, ¿has vuelto a abrir la imprenta? – le pregunté recordándole viejos tiempos.
 
   - No, no la he vuelto a abrir, por suerte aquello ya quedó atrás, esta vez le encargaré la impresión a un amigo.
 
   - ¿Y de qué va?, sorpréndeme. 
 
   - Pues de todo un poco, aunque nos hace gracia considerarla como una publicación subversiva.
 
   - ¿Qué quieres decir con eso de subversiva? - le pregunté intrigado.
 
   - Por nada, la gente se espanta cuando oye esa palabreja, pero para nosotros no es más que una manera de reírnos de nosotros mismos. La llamamos así porque pretende cambiar la realidad social que nos rodea, pero no va más allá, no te asustes por las etiquetas.
 
   - No me asusto por las etiquetas, me asusto porque te conozco y sé que puedes meterte en algún lío.
 
   - Pues tranquilízate de una vez, que la publicación no va a dar tanto de sí, además Alberto es el que está más interesado en el tema, yo sólo voy a ayudarle a darle forma y contenido a la propuesta, siento desilusionarte con tus miedos.
 
   - Me preocupo porque soy consciente de que te gusta provocar y eso sí que me da miedo.
 
   - Ernesto – trató de explicarme -, provocar me gusta pero siempre pretendo ir más allá, realmente tengo la necesidad de transgredir la realidad que nos rodea para hacer que cambien las cosas.
 
   - Yo no entiendo por qué quieres complicarte la vida con todos esos rollos.
 
   - A ver, uno cuando mira el mundo que le rodea trata de comprenderlo, de darle sentido, de asimilarlo, y luego, cuando por fin se da cuenta de que no tiene ningún sentido, trata de transgredirlo para que por lo menos sea entretenido. ¿Tú podrías entender un mundo sin provocación, sin estímulos, sin deseos, sin vacío, sin intensidad, sin desesperación?, ¿tú serías capaz de imaginar un mundo así?, ¿así de estúpido?
 
   - Yo lo único que pretendo es estar bien conmigo mismo.
 
   - ¿Y qué es estar bien? - se llevó las manos a la cabeza para expresar su incredulidad -, no podemos conformarnos con esta sociedad miserable, tenemos que hacer algo más, no podemos seguir inactivos frente a la injusticia que nos rodea. 
 
   - Lo siento, pero mis aspiraciones son mucho más simples que las tuyas – le confesé -, yo sólo necesito estar bien para ser feliz, ojalá pudiera olvidarme de todo lo que me preocupa y vivir de manera sencilla.
 
   - Eso es lo que piensas ahora, ya veremos lo que piensas dentro de unos años cuando te lamentes de no haber hecho nada para cambiar tu vida.
 
                 Alejandro cambió la cara encolerizado por mi constante pasividad, pero yo me sonreí  para mis adentros reconociendo que eso era exactamente lo que estaba haciendo desde hace semanas.
 
   - Espero que tú no tengas que arrepentirte de nada de lo que puedas hacer – le repliqué previniéndole ante posibles excesos.
 
   - Ya habrá tiempo de arrepentirse, eso no me preocupa, de todos modos ahora no voy a insistir más sobre el tema, ya tendremos tiempo de discutirlo más tarde cuando estemos en presencia de Alberto. 
 
                 Me quedé preocupado por los derroteros por los que avanzaba la conversación, incluso me planteé la posibilidad de excusarme y no acompañarlo a la comida, por un lado me apetecía seguir hablando con Alejandro de todos esos disparates, pero por otro me daba pereza acercarme a alguien desconocido que también pusiera mi vida en cuestión.
 
   - ¿Te vienes a comer?, ¿sí o no? – insistió Alejandro ante mi parsimonia.
 
   - Sí, me voy con vosotros, pero me marcharé enseguida porque tengo cosas que hacer en el cine – le contesté intimidado. 
 
   - Haz lo que quieras, pero vámonos ya.
 
                 Empecé a sentirme como un extraño a su lado, había pasado demasiado tiempo desde que nos distanciamos al comenzar mi relación con Elisa y percibía que nuestras inquietudes ya eran muy diferentes. Él parecía decidido a seguir arrastrándome hacia la irreflexión, como si a mí me interesara realmente colaborar con Alberto en algo, pero yo en ese momento sólo quería descansar sin complicarme más la existencia.  
 
   - El restaurante está al girar la esquina, es un sitio en el que se come bien y no es caro – me advirtió de camino.
 
                 Nuestra relación había sido difícil desde el principio, en el instituto no conocíamos a casi nadie y enseguida nos hicimos amigos, íbamos a todos los lados juntos y parecía que la influencia de Alejandro podía ir más allá de lo estrictamente personal, éramos casi hermanos, nos peleamos por cualquier motivo y también nos reconciliábamos con la misma velocidad. Luego apareció Beatriz y dejamos de sentirnos tan unidos, y empezaron las medias verdades y las excusas. En un primer momento parecía que ella nos deslumbraba a los dos, porque era una de esas personas que se cruzaba por tu vida y te cambiaba hasta la forma de pensar. Alejandro cada vez que se quedaba a solas con Beatriz discutía y hablaba como un poseso como si se sintiera atraído por ella, incluso llegó a reconocerme en alguna ocasión que había encontrado a una chica que realmente merecía la pena; pero no fue así, surgieron malentendidos entre ellos y su amistad se fue deteriorando poco a poco, casi al mismo tiempo que mi relación con Beatriz se fue afianzando. Alejandro se molestó conmigo al ver que yo seguía tonteando con ella, y quizás por sentirse desplazado empezó a ponerse borde con nosotros, aunque lo único que consiguió es que Beatriz reaccionara de nuevo y nos dejara de hablar a los dos. Entonces yo hice todo lo posible por recuperar su amistad mientras que Alejandro optó por seguir ignorándola.
 
   - Esa chica no te conviene – se empeñó en repetirme una y otra vez para tratar de  influir sobre mí.
 
   - Déjame tranquilo, sé lo que hago.
 
   - Te equivocas, ella no es una persona de fiar y ya me lo reconocerás con el paso del tiempo. 
 
                 La etapa universitaria fue más fácil, Alejandro empezó a estudiar Bellas Artes mientras que yo me decanté por el mundo de la arquitectura. No teníamos mucho tiempo para vernos porque yo alternaba los estudios universitarios con el trabajo que tenía en el cine y me quedaba muy poco espacio para mi vida social. Al salir de clase me iba al trabajo, por las tardes, por las noches y también los fines de semana, y sólo podíamos vernos algunos sábados al salir del cine, o cuando venía a visitarme. Por supuesto él terminó los estudios antes que yo, a los dos años de comenzar la carrera se hartó de perder el tiempo en la universidad y se dedicó a otra cosa, abrió una imprenta y decidió olvidarse de sus objetivos. Ignoraba las verdaderas motivaciones de tal actitud, pero ante la aparente satisfacción personal y vital de Alejandro no podía hacer otra cosa que alegrarme por esa decisión, aún a pesar de reconocer que era un talento echado a perder. 
 
                 No tuve tiempo de profundizar en nuestra amistad hasta que terminé los estudios universitarios, para entonces ya había cerrado la imprenta y había abierto otro negocio que acabó transformando en librería. Como ya no tenía que ir a clase podía liberar las mañanas y compartir mi tiempo con él, enseguida me ayudó a sobrellevar mis traumas distrayendo mi cabeza atormentada y animándome con mis proyectos. Me vino bien su compañía, incluso con el incordio de cuestionar continuamente mis objetivos, desde mi trabajo en el cine hasta mi falta de empuje para comenzar a abrirme paso en el mundo de la arquitectura. Luego conocí a Elisa y esa fue otra excusa para volver a distanciarnos. 
 
   - ¿A qué hora tiene que venir Alberto? – le pregunté al entrar en el restaurante y buscar acomodo en alguna mesa.
 
   - He quedado a las dos con él – me indicó señalando un sitio apartado en el que nos podíamos sentar.
 
   - Entonces sólo falta media hora, vamos tomando unas cervezas y esperamos a que venga Alberto para pedir la comida.
 
   - Me parece bien.
 
                 El camarero no tardó en llegar a nuestra altura y Alejandro le hizo las señas pertinentes para que nos trajese las bebidas y para que pusieran un cubierto más sobre la mesa. Empecé a ojear la carta con detenimiento.
 
   - ¿Alguna recomendación? – le pregunté al ver que ni siquiera la miraba como si la conociera sobradamente.
 
   - Los medallones de solomillo están muy bien - me aseguró -, yo los voy a pedir.
 
   - Entonces lo haré yo también, no tengo mucha hambre y no me apetece pensar demasiado.
 
                 Alejandro estaba enfrente de mí, observando a su alrededor, sobretodo a una mesa cercana en la que hablaban en voz baja y desde la que esperaba que nadie tuviera acceso a nuestra conversación. 
 
   - ¿Los conoces? – le pregunté al comprobar que no dejaba de mirarles.
 
   - Me suenan sus caras, pero no estoy seguro de conocerlos, por la librería pasa gente que luego me resulta familiar.
 
   - A mí me pasa lo mismo con el cine, de los que vienen por allí apenas podría reconocer a un puñado de ellos si los veo por la calle.
 
   - Sí, es extraño conocer a tanta gente que no significa nada para nosotros, o que te conozcan sin ser tú consciente de ello – me observó sin dejar de mirarlos -, es lo que tiene trabajar de cara al público, que tenemos que padecer un falso anonimato.
 
   - Llámalo como quieras, pero yo me siento incómodo cuando alguien nos mira.
 
                 No quería enredarme en otra conversación absurda y me fijé en otra mesa cercana, en ella había una mujer que parecía estar sola y que tenía la mirada puesta en el infinito. No parecía estar pendiente de nosotros aunque nos pegaba un vistazo de vez en cuando. Era guapa, rondaría los cuarenta y aparentaba ser mucho más joven de lo que le correspondía por su ropa juvenil y descuidada. Tenía un peinado corto y negro que contrastaba con una piel blanquecina y tersa, enseguida me fijé en sus accesorios y vi como colgaba del lateral de la silla un pequeño bolso de piel. En sus manos no había ningún anillo y sobre la mesa tenía un pequeño teléfono móvil al que de vez en cuando apretaba una tecla. Me dio la impresión de que estaba esperando a alguien porque se puso a mirar hacia la puerta de entrada. Entonces me sentí atraído por su semblante serio y distante, y por sus manos delicadas y nerviosas que me recordaban a otras manos, a las de Elisa, porque echaba de menos sus ojos tristes, esos ojos que se marchaban a través del ventanal exterior en pos de un mundo imaginado.
 
   - Alberto vendrá enseguida, voy a ponerte en antecedentes antes de que se siente con nosotros y no me deje hablar – me dijo interrumpiendo mi observación.
 
   - Sí, dime – le contesté sin mostrar interés por lo que tenía que decirme.
 
                 Alejandro me vio demasiado pendiente de aquella chica por lo que se quedó mirándola fijamente como si quisiera delatarme.
 
   - Es guapa – me reconoció señalándola con el dedo -, ¿ya estás tan bien de ánimo que quieres volver a las andadas?, ¿no estabas convaleciente?
 
                 Me sonreí para evitar sentirme ridículo.
 
   - Creo ya he tenido bastante de mujeres para una buena temporada – le mentí para que me dejara en paz.
 
   - Bueno, tú y yo sabemos que nunca has sabido vivir solo, y estoy convencido de que si esa chica se levantara ahora mismo y te pidiese que la acompañaras te irías con ella al instante y me dejarías aquí tirado – se atrevió a intuir.
 
   - Te equivocas – volví a mentirle.
 
   - ¿Quieres que hagamos la prueba? – me preguntó haciendo el amago de levantarse de la mesa  e ir a su encuentro.
 
                 Me sobresalté tanto que tiré la carta que estaba ojeando al suelo.
 
   - Estate quieto y déjame tener una comida tranquila, que te conozco – le avisé antes de que se le ocurriese alguna locura. 
 
                 La mujer miraba su teléfono móvil sin querer darse cuenta de que estaba siendo observada. Alejandro lo sabía y se puso a mirarla hasta el punto de parecer descarado por no apartar sus ojos de ella. Luego golpeó repetidamente la mesa con el vaso de cerveza que nos habían traído para que se girara hacia nosotros. Ella lo hizo de soslayo, sin detenerse a enfrentarse con nuestra mirada, dejó correr la vista de nuevo hacia el ventanal por el que parecía estar esperando a alguien y simuló no habernos visto. Sentí la imperiosa necesidad de escapar de aquel local antes de que me comprometiera aún más.
 
   - Deja de hacer el imbécil – le advertí.
 
   - ¿De qué tienes miedo? - me preguntó Alejandro al ver que no regresaba junto a él.
 
                 Apuré el último trago de mi cerveza mientras veía como Alejandro apuntaba algo en una servilleta de papel que cogió de un servilletero. No me dejó leerlo, se levantó de repente y se acercó a aquella chica sin dejar de sonreír. Me quedé con cara de idiota sentado en mi silla mientras comprobaba como Alejandro le daba la nota. Ella le escuchó con cara de extrañeza mientras me miraba de reojo sin darse por aludida, sonreí con timidez y me refugié en mi vaso vacío de cerveza tratando de beber alguna gota de aquellos restos de espuma. No sabía donde meterme, lo único que quería es que Alejandro regresara cuanto antes junto a mí, pero él estuvo hablando con aquella chica hasta que consiguió que aceptara aquel papel en el que le había escrito algo. Luego la dejó en paz y regresó a mi lado sonriendo de oreja a oreja como si no hubiese hecho nada. 
 
   - Creo que hemos tenido suerte – me dijo al sentarse de nuevo junto a mí -, está de paso por la ciudad y puede que se dé una vuelta con nosotros esta tarde. Le he dado tu teléfono por si nos necesita.
 
   - ¿Tú estás loco?, tiene el papel encima de la mesa y ni siquiera lo ha mirado.
 
   - ¡Ah!, si es por eso no te preocupes, seguro que se lo lleva, y si no nos llama hoy puede que nos llame cualquier día de estos.
 
   - No creo que lo haga, ni quiero que me llame – le confesé antes de que se le ocurriese alguna tontería más.
 
   - Quien sabe si dentro de unos días, o de unos meses, o quien sabe si dentro de unos años acaba encontrando ese papel y nos sorprende, tienes que dejar algo de margen para la improvisación.
 
   - ¿Qué improvisación?, estamos haciendo el ridículo como siempre, sólo somos dos idiotas mareándola.
 
   - No exageres, Ernesto, relájate, que nuestra obligación es apostar por lo inesperado, porque puede que esa chica se encuentre algún día ese papel perdido en algún bolso y se acuerde de nosotros, o simplemente puede que lo encuentre y se ría de lo que ha pasado sin más y lo tire a la basura, en todo caso le habremos alegrado el día, ¿verdad?, ¿qué tenemos que perder?
 
   - Creo que te gustan demasiado estas historias de enredo, pero a mí no me líes con tus paranoias.
 
   - Ernesto, no seas triste, hazme caso, deja que la realidad te sorprenda. Y vamos a dejar de mirarla antes de que se asuste y se marche, no quiero conocer el desenlace de esta historia antes de lo estrictamente necesario.
 
                 Volví a levantar la vista hacia su mesa y comprobé que aún seguía pendiente de nosotros.
 
   - A mí me da vergüenza sólo de mirarla – le confesé.
 
                 Alejandro pidió otra ronda de cervezas mientras agachaba la cabeza para simular desinterés. Hacía tiempo que no bebía y aquella sensación de levedad me recordó viejos tiempos en los que nos emborrachábamos los fines de semana. De nuevo me excitaba la idea de perder por un momento el control de mis emociones y volver a tener una falsa perspectiva de la realidad. Con Alejandro lo pasaba bien aunque me hiciera pasar algunos aprietos como el de aquella chica.
 
   - Ha cogido tu teléfono y se lo ha metido en el bolso – exclamó Alejandro exultante de alegría.
 
                 Me giré disimuladamente hacia ella y vi como aquella mujer se marchaba de repente del local.
 
   - La suerte está echada – me dijo Alejandro con las manos abiertas de par en par.
 
                 Después de estar varias semanas desanimado aquella anécdota y la sonriente presencia de Alejandro me hacía olvidar por completo mi soledad. Volvía a sonreír con sus gracias recuperando un aire de frivolidad extraño en mí, como si lo vivido hasta entonces dejara de importarme. Elisa, Elisa no dejaba de ser un mero pasatiempo fruto de una noche de inconsciencia, algo que no podía llegar a buen fin. Y Beatriz, Beatriz seguía en la distancia, ajena a mí, envuelta en su magnífica vitalidad, como si me hubiera estado acompañando durante todo este tiempo con su recuerdo, que lejos de parecer una condena parecía ya una estúpida e insignificante broma.
 
   - Estás como una cabra – le dije sin poder evitar contagiarme de su alegría.
 
                 Sonreí porque cuando Alejandro se envolvía de euforia era muy difícil no implicarse con él.
 
   - Tenemos que salir más – me dijo después -, me lo paso muy bien contigo, tienes un punto de ingenuidad que me conmueve, incluso cuando hablas de Elisa me produces esa impresión.
 
   - No me atosigues con ella, que no pienso aguantarte – le advertí por última vez.
 
   - Elisa, Elisa, - me dijo con voz enérgica -, dichosa mujer que nos ha traído por la calle de la amargura, a ti por encapricharte de ella y a mí por escucharos a los dos, pero ahora ya es tarde para lamentarse, ¿verdad?
 
   - Siempre es mejor lamentarse que no sentir nada – le dije sin pensar.
 
                 A Alejandro le hizo gracia mi comentario y me sonrió conmovido.
 
   - Tienes razón, disculpa.
 
                 Nos quedamos callados mirándonos a los ojos sin saber qué decir.
 
   - Parece que Alberto se retrasa – le dije para cambiar de tema -, ¿vamos pidiendo la comida?, ¿o prefieres esperar?
 
   - Esperamos cinco minutos más, Alberto no es ningún impresentable, si me ha dicho que vendría estoy seguro de que lo hará en breve.                            
 
   En efecto, se retrasó otros cinco minutos en llegar, y cuando lo hizo se sentó directamente a nuestro lado sin pedirnos permiso e interrumpiendo nuestra conversación.
 
   - Este es Ernesto, mi mejor amigo, creo que ya te he hablado de él – se apresuró a presentarme Alejandro -, ha venido a comer con nosotros porque dice que quiere colaborar en nuestra publicación.
 
                 Alberto me miró de arriba abajo estudiándome detenidamente sin mostrar ninguna sorpresa.
 
   - Me alegro de que estés con nosotros - me ofreció su mano al ver que me quedaba mirándolo sin decir nada -, ¿cómo estás?
 
   - ¿Yo? - me quedé pensando en lo que le iba a decir para no ofenderle -, bien, estoy bien, pero no le hagas caso a Alejandro, yo sólo he venido a comer con vosotros, nada más.
 
                 Alejandro le hizo gestos con la cabeza aceptando como buena mi versión.
 
   - Bueno, sea como sea, si te animas a participar con nosotros en la revista que sepas que eres bienvenido – agregó Alberto sin parecer contrariado -, hay espacio para todos, eso sí, hay que meter mucha caña, porque una publicación que no trasciende de lo común no sirve para nada, está muerta.
 
   - Este es un fenómeno – volvió a bromear Alejandro a mi costa -, seguro que podemos convencerle.
 
                 Alberto me miraba fijamente, con unos ojos tan negros e intensos que me resultaban inquietantes, parecía escrutar mis intenciones mucho antes incluso de comenzar con mis excusas.
 
   - No le hagas caso, que yo no escribo muy bien que digamos, así que dudo que pudiera ser de utilidad – volví a justificar mi inacción.
 
   - Escribir bien es lo menos importante – me replicó Alejandro -, cuenta más la voluntad de cambiar las cosas que un montón de palabras vacías.
 
   - Sí, tenemos que cambiarlo todo – insistió Alberto con sus consignas -, porque si este tinglado que llamamos sociedad sólo beneficia a unos pocos, entonces la injusticia campa a sus anchas y nos vemos en la obligación de alterar el orden establecido.
 
   - Un sistema injusto e insolidario está obligado a pagar un precio – añadió Alejandro con la consiguiente empatía de Alberto.
 
   - Con el agravante de que este sistema es burdo y elemental, y por lo tanto cuestionable, su debilidad tiene que ser nuestra mejor arma, pero no para mejorarlo sino para exagerar sus imperfecciones. Tenemos que ponerlo en evidencia antes de proceder a su liquidación.
 
                 Alberto empezaba a darme algo de miedo con sus comentarios, ya me había dicho Alejandro que quería lanzar una publicación subversiva pero no me imaginaba que quisiera llegar tan lejos.
 
   - Hay que estar dispuesto a todo para poder alcanzar algún objetivo medianamente serio - aseguró aquel tipo antes de volver a poner sus ojos en mí -, entonces, ¿no te animas a participar con nosotros?, un poco de acción te vendrá bien.
 
   - ¿Yo? – pregunté temeroso.
 
   - No insistas Alberto, en realidad no está pasando por un buen momento anímico y está lleno de excusas – apuntó Alejandro antes de que volviera a presionarme.
 
                 Su amigo era menos afable y divertido de lo que me había imaginado. Aparentaba ser una persona arisca y distante, incluso en algunos momentos me pareció innecesariamente violento. Su aspecto físico también parecía corroborar esa impresión, venía sin afeitar y con cara de pocos amigos, frunciendo el entrecejo casi permanentemente mientras golpeaba la mesa cada vez que quería enfatizar alguna frase. Hablaba y hablaba, y se iba encendiendo poco a poco a medida que se sentía incomprendido.
 
   - Me parece que no podemos seguir divagando sin sentido, tenemos que trazarnos un plan de acción y plantearnos unos objetivos a corto plazo - nos dijo al ver que nuestra palabrería no avanzaba hacia ningún sitio.
 
                 Alejandro le miró fijamente antes de enzarzarse en una conversación unipersonal con él.
 
   - Tranquilo, ya he contactado con la imprenta de un amigo para lanzar la impresión de la revista y tengo terminada la maquetación – le explicó antes de que se pusiera nervioso.
 
   - Pero la financiación todavía no está clara – le replicó Alberto contrariado -, ¿verdad?
 
   - No, no está clara.
 
   - Vale, pues yo conozco a alguien que puede colaborar con nosotros – le comentó enseguida Alberto -, sólo que habrá darle una parte para que se anime a participar en el proyecto, se dedica a otras muchas cosas y no sé si le interesará meterse en este negocio.
 
   - ¿Está limpio?, ¿verdad? – le preguntó Alejandro con delicadeza.
 
   - Que yo sepa sí – respondió Alberto sin transmitir ninguna seguridad.
 
   - Pues tendrás que cerciorarte de eso antes de comprometernos, no quiero sorpresas de última hora – le advirtió.
 
   - Tranquilo, ya me ocupo yo de hablar con ese tío de la financiación y mañana te digo algo.
 
   - Está bien, confío en ti – le dijo Alejandro -, a ver si te pasas por la librería y te enseño lo que tengo impreso.
 
                 Estuve tentado de abrir la boca para pedir una tregua en la conversación, pero me mordí la lengua y dejé que siguieran hablando de aquel tema.
 
   - Creo que quedará bien – le aseguró de inmediato.
 
                 Ya estaba desconectado de la conversación cuando volvieron a dirigirse hacia mí.
 
   - Es una pena que no puedas pasarte alguna vez por el local donde se reúnen algunos amigos de Alberto, allí hay un debate muy bueno y mucha gente a la que deberías conocer – me sugirió Alejandro.
 
   - Sí, a ver si puedo pasarme algún día por allí, lo malo es que ando muy liado últimamente y no sé si voy a poder – volví a excusarme. 
 
                 Alejandro me miró como si le extrañara verme mintiendo con tanta facilidad.
 
   - Pues a ver si te deslías – me recriminó -, te necesitamos con nosotros.
 
   - Sí, porque tenemos que ir a por ellos – repitió varias veces Alberto con la complicidad de Alejandro que le hacía gestos afirmativos con la cabeza.
 
   - Pero sin hacer locuras, es mejor ir poco a poco, que llegaremos mucho más lejos, hazme caso – le dijo Alejandro para que no siguiera envalentonándose.
 
                 Luego me guiñó el ojo a escondidas como si no tuviera que darle importancia a los comentarios de Alberto.
 
   - Hablando no vamos a conseguir nada, pero te haré caso una vez más – le respondió malhumorado.  
 
                 Alberto agachó la cabeza y a partir de ahí decidí ausentarme de la conversación como si aquello no fuera conmigo. Me perdí en su palabrería, como si la tarde se hiciera noche lentamente, como si aquellos pensamientos se hicieran cada vez más impenetrables e inquietantes, palabra a palabra, como sombras en rostros desconocidos; yo no tenía nada mejor que hacer que embriagarme tranquilamente en su compañía, en mi absoluta soledad, a través de mis obsesiones y de mis profundos temores, sin saber a donde querían llegar, sin saber cómo iba a sobrevivir sin el amor que me daba la vida. 
 
   


 
   
  
 



HÁBITAT
 
    
 
                 Amanecía un día más y seguía teniendo tiempo para desesperarme en soledad, Beatriz se hacía presente como una sombra que amenazaba mi estabilidad emocional transformándose lentamente en una obsesión. Alejandro me reclamaba, pero yo le rehuía de nuevo refugiándome en los pocos momentos cálidos de mi memoria.
 
   - Ernesto, ¿y si nos fugamos a Londres? – me preguntaba Beatriz en otra de sus muchas provocaciones.
 
   - ¿A dónde quieres que nos vayamos esta vez? – le pregunté dejando que me alcanzase después de echar una carrera detrás de mí por medio del patio.
 
                 Me quedé rezagado de mis compañeros para poder hablar a solas con ella. Aún me quedaban algunos minutos antes de volver a la rutina.
 
   - ¿Vas a ir a clase?, ¿o te quedas conmigo un rato? - me invitaba a acompañarla en aquella mañana soleada de invierno.
 
   - Podría saltarme alguna asignatura si quieres – le reconocí -, ¿por qué me lo dices?
 
   - Por nada, me gustaría proponerte algo – me explicó sonriente.
 
   - ¿Nos sentamos entonces? - acepté con agrado su ofrecimiento -, ¿aquí mismo?
 
                 Beatriz me cogió por el brazo y me llevó a un rincón apartado del resto de la gente, luego le hice un gesto a Alejandro para darle a entender que no  tenía que esperarme.
 
   - ¿A dónde me decías que querías ir? - le pregunté cuando ya no nos miraban -, ¿a Londres?, nunca he estado allí, ¿tú sí que has ido alguna vez?
 
   - No, yo tampoco he ido, aunque me gustaría ir - me reconoció enseguida intentando quitarle importancia al hecho de que siempre me estaba hablando de sus viajes -, mi hermana está viviendo allí desde hace dos años y me cuenta que es un lugar maravilloso, me suplica que vaya a verla este verano sin falta, ¿te vendrías conmigo?
 
                 Ella trataba de desconcertarme consciente de mi falta de experiencia, por aquel entonces yo apenas había salido de mi entorno familiar y me sentía como un advenedizo ante ese tipo de aventuras, así que la miré como si no entendiese lo que quería proponerme.
 
   - ¿Me pides que me vaya contigo a Londres? – insistí en preguntar como si aquello no fuera conmigo.
 
   - Sí, sería genial, ¿verdad?, además nos gastaríamos muy poco dinero en la instancia, mi hermana vive cerca del centro de la ciudad, en una calle próxima a Covent Garden, que es una plaza increíble que siempre está llena de artistas tocando, me cuenta que estar allí es como estar en otro mundo, que te sientes lleno de vida rodeado de personas que vienen de todas partes. Estaría muy bien poder quedarnos con ella y verlo con nuestros propios ojos, ¿no te parece?
 
   - Supongo que sí – contesté sin saber muy bien como esquivar su propuesta -, no tenía pensado ir a ningún sitio este verano.
 
   - Pues entonces ya tienes plan para estas vacaciones, Ernesto, ¿cuándo te viene bien que nos vayamos? – insistió Beatriz en preguntarme al mismo tiempo que me cogía por una de mis manos y me arrastraba hacia delante como si estuviese dispuesta a salir corriendo en ese preciso instante hacia el aeropuerto.
 
   - ¿A Londres?, ¿quieres que nos vayamos a ver a tu hermana ahora mismo? – pregunté desconcertado ante tanta insistencia.
 
                 Beatriz me miró sonriente como si quisiera reírse de mí, como si se sintiera obligada a no responderme ante semejante estupidez. Yo agaché la cabeza para evitar sentirme ridículo al ver que no dejaba de reírse, hasta el punto que empecé a pensar que lo único que pretendía era tomarme el pelo con lo de aquel inesperado viaje.
 
   - ¿Que si nos vamos a Londres a ver a mi hermana? – repitió Beatriz muerta de la risa mientras me miraba de arriba abajo como si hubiese dicho alguna majadería. 
 
                 Parecía que le hacía gracia verme sonrojado, así que evité responder a su pregunta para poder ignorar su burla, como si pudiera pasar desapercibido al quedarme en silencio. Beatriz, consciente de mi pasividad dejó de reírse al instante y me soltó de la mano para dejarme caer de nuevo al suelo. Luego se sentó junto a mí y se puso a mirar hacia el infinito, como si ya hubiera desistido en el empeño de intentar convencerme. Era horario de clase y ambos estábamos sentados sobre el pavimento del porche de la entrada, apoyando la espalda sobre un pequeño murete de hormigón que hacía de cierre en aquel enorme espacio ajardinado. De pronto empezamos a dejar pasar el tiempo mirando hacia el horizonte como si no nos importara nada, ni siquiera que estuviésemos ausentándonos de alguna asignatura importante, ella parecía pensativa y me observaba de reojo para comprobar mis reacciones, se sonreía y dejaba que me fuera recuperando poco a poco de aquel pequeño trance. Ya no me arrastraba hacia ningún lugar, ni me decía nada sobre Londres, pero yo la miraba como si en cualquier momento pudiera volver a las andadas, temeroso de su inmensa cabezonería.
 
   - ¿A ver a mi hermana?, so tonto – se decidió a explicarme muerta de la risa -, me gustaría ir a Londres no para verla a ella sino para ver la ciudad contigo, lo de quedarnos en su casa era una excusa para que nos saliese más barata la estancia.
 
   - Perdona, pero no lo había entendido así – traté de excusarme.
 
   - Bueno, eso da igual, ¿entonces te animas a ir conmigo?, dime que sí, por favor, me haría mucha ilusión que me acompañases – me dijo sin dejarme hablar del malentendido -, piensa que un viaje a Londres sería una gran oportunidad para los dos y una experiencia inolvidable que recordaríamos siempre.
 
   - Sí, tiene que ser un viaje alucinante, no te lo discuto – le dije sin mostrar entusiasmo -, lo que no sé es si en esta ocasión podré acompañarte, no tenía intención de irme de vacaciones este verano, y además, como siempre, ando mal de dinero, no sé si será suficiente con lo de quedarnos en casa de tu hermana. 
 
   - Si es por eso no te preocupes, ya te he dicho que podemos quedarnos en su casa, pero también pensar en otras posibilidades, hay montones de sitios baratos donde alojarse y además mi hermana puede buscarnos algún trabajillo para ayudarnos a pagar la estancia.
 
   - Veo que lo tienes todo pensado, pero no sé, este verano tenía previsto hacer otras cosas y no sé si tendré bastante dinero para todo.
 
   - Te lo pago yo y ya me lo devolverás cuando puedas – reaccionó enseguida.
 
   - Tampoco es eso, Beatriz.
 
                 Ya no sabía qué excusa poner y ella no dejaba de proporcionarme alternativas para poder hacer el dichoso viaje. 
 
   - Piénsatelo bien porque Londres es una ciudad enorme con cientos de posibilidades a nuestro alcance - prosiguió comentándome como si le diera igual que la estuviese escuchando o no -, y si hace falta podemos dormir hasta en la calle, todo con tal de estar allí juntos viendo esas maravillas, ¿no te parece?
 
                 Me reí de su locura, su plan era tan disparatado que me planteé incluso seguirle el juego en algún momento.
 
   - A mí lo de dormir en la calle no me convence, tendrás que pensar en otra cosa para quedarnos allí – le dije bromeando.
 
   - Sí, a mí  tampoco me hace mucha gracia, pero no te preocupes, ya pensaremos en algo baratito, porque hay que ir este verano sin falta, y así podremos acudir a los estrenos de todas esas grandes películas en unos cines increíbles, los que hacen en Odeon Square, por ejemplo, o a las representaciones de las obras de teatro más maravillosas, porque te recuerdo que los teatros de Londres son fantásticos; o acudir a los mejores musicales del mundo sin salir del mismo centro de la ciudad, o visitar algunos de los principales museos del país, no sé, imagino que en esa ciudad se puede hacer cualquier cosa, desde perderte en un espectáculo callejero hasta visitar las tiendas más exclusivas, porque en Londres tienes lo mejor de cada lugar, ¿no te parece increíble poder estar allí juntos?, ¿no crees que nos lo pasaríamos genial en una ciudad como esa?, yo creo que sí, que en aquel país podrías olvidarte de todo lo malo que te ha pasado aquí – se sonrió de nuevo -, olvidarte de todo menos de mí, claro, porque no creas que te dejaría solo ni un momento, no sea que te escapes con alguna inglesa rubia y guapa. Anda, dime algo, ¿no te gustaría perderte en esa ciudad conmigo?, a mí me encantan las ciudades grandes, y sobretodo las que tienen tanta vida como esa, porque en Londres seríamos felices, ¿verdad?, porque nos daría igual todo, dónde estuviésemos y de lo que pudiéramos vivir, porque cualquier rincón de Londres sería nuestro pequeño paraíso, en Covent Garden, al lado de la Torre de Londres, en Piccadilly, cerca del mercado de Camden, o en todos esos sitios increíbles de los que me ha hablado mi hermana, ¿tú qué dices?, ¿te vendrías a Londres conmigo sólo para que te cambiara la vida?
 
   - ¿No hablarás en serio?, ¿verdad? - opté por preguntarle después de aquel alarde de entusiasmo -, Londres está demasiado lejos para irnos así a la aventura.
 
   - ¿Tú qué crees Ernesto?, ¿me ves con cara de estar bromeando?
 
                 Beatriz se puso tan seria que me asusté al ver su rostro completamente desencajado. No me esperaba que me presionara de ese modo y comencé a mirarla asustado porque no sabía lo que esperaba de mí. 
 
   - ¿Realmente crees que si estuviera bromeando te insistiría tanto en que vinieras conmigo? – volvió a preguntarme mientras me atravesaba con la mirada tratando de intimidarme.
 
                 Traté de responder con sinceridad aunque sólo fuera para que me revelara sus verdaderas intenciones.               
 
   - No sé si me hablas en serio, bromeas muy a menudo con estas cosas, pero eso sí, te creo capaz de irte a Londres tú sola aunque yo te diga que no voy contigo. 
 
   - Ernesto, pareces tonto, ¿realmente crees que me iría sin ti?, pues no vas a tener esa suerte, a Londres o me voy contigo o no me voy con nadie, porque esa ciudad será increíble, pero no sería lo mismo sin tu compañía, por mucho que mi hermana me hable de esos lugares maravillosos, por mucho que pueda conocer a gente interesante allí, tú eres especial para todo, también para descubrir cosas nuevas.
 
   - Deja de halagarme que eso no va a cambiar nada, ya te he dicho que lo tengo que pensar y que no me viene bien ir este verano, que ando mal de dinero – le volví a recordar -, así que vas a tener que dejarlo para otra ocasión, para el próximo año si quieres, o vete tu sola si es que estás tan convencida de que no puedes esperar tanto tiempo hasta que pueda acompañarte, que yo tampoco quiero quitarte tus ilusiones.
 
   - Y si nos gusta la ciudad nos quedamos allí a vivir para siempre – se entusiasmaba de repente ajena a todas mis negativas y dando por supuesto que en cualquier momento sería capaz de convencerme.
 
                 Beatriz ignoraba mis excusas y volvía a cogerme de la mano para intentar arrastrarme hacia delante, como si quisiera escaparse en ese preciso momento de aquel lugar, como si quisiera salir corriendo antes de que pudiera tener una oportunidad para arrepentirme de ella.
 
   - ¿Entonces puedo contar contigo? – volvió a preguntarme fingiendo una emoción desmesurada y dando por hecho que aceptaba su proposición.
 
   - ¿Para qué?, ¿para irnos de viaje a Londres?, ¿para quedarnos en casa de tu hermana?, ¿para vivir en la calle?, ¿para buscar trabajo allí? - le pregunté cansado de su incansable testarudez -, me has planteado tantas opciones que no sé lo qué quieres realmente.
 
   - Pues si fuese por mí nos quedarnos a vivir en Londres en un lugar apartado, por supuesto, y deja de reírte de mí, que a veces me haces sentir ridícula cuando me miras de esa manera y me tratas como si estuviese loca.
 
                 Beatriz agachó la cabeza esperando una disculpa que yo no estaba dispuesto a darle porque me negaba a tomarme en serio aquel disparate.              
 
   - Deja de decir tonterías y escúchame de una vez, que enseguida te embalas cuando se te mete algo en la cabeza, ya te he dicho que a mí me encantaría ir a Londres contigo, pero que no tengo bastante dinero para irme este verano, déjalo para más adelante y seguro que podemos ir con más tiempo y con más ganas.
 
   - El dinero no es un obstáculo cuando te propones algo que merece la pena – se apresuró a explicarme -, si realmente quieres estar allí conmigo encontrarías la manera de poder hacerlo.
 
   - Eso es fácil de decirlo para ti porque puedes permitirte un viaje como ese, pero yo no tengo las cosas tan fáciles, y si me voy a Londres contigo tendré que renunciar a otros proyectos que tenía pensado hacer en estas vacaciones, además yo ya tengo mi vida montada aquí y no sé qué se me ha perdido en Londres, ¿para qué quieres dejarlo todo?
 
   - Ernesto, en Londres hay tantas posibilidades que ahora no puedes ni imaginártelas.
 
   - Pues igual que aquí, supongo.
 
   - No tiene nada que ver, allí hay muchas más cosas, y no es que quiera despreciar los proyectos tan importantes que tienes pendientes, además, supongo que podrán esperar a cuando volvamos, ¿no? - me replicó con desdén -, si es que volvemos, claro, porque cuando estemos en Londres ya no te acostumbrarás a vivir en otro lugar, mi hermana ya me lo ha comentado en más de una ocasión.
 
   - Beatriz, parece que no quieras escuchar nada de lo que te digo, estás obsesionada con irte allí y no piensas en otra cosa, por ejemplo, tú quieres que nos vayamos a Londres y no te planteas siquiera lo que tengamos que hacer con los estudios cuando estemos allí, si podemos matricularnos en alguna universidad o si podemos convalidar el plan de estudios - le pregunté para hacerla entrar en razón.
 
   - ¿Los estudios?, ¡al cuerno con los estudios!, ¡viviremos como los artistas! - exclamó Beatriz exultante de alegría, sin poder evitar ponerse en pie en medio porche. Luego empezó a dar vueltas sobre sí misma con sus brazos levantados hacia el cielo mientras saludaba a su alrededor como si estuviese poseída por algún ser extraño.
 
                 La miré estupefacto sin poder creerme lo que estaba viendo y me sonreí para evitar sentirme como un idiota. Beatriz me miró muerta de la risa y se acercó a mí para cogerme por el mentón de mi cara y levantar mis ojos hacia ella para provocar una complicidad que hasta el momento no había conseguido alcanzar.
 
   - Corazón, todavía me quedan seis meses para convencerte – me dijo segura de sí misma -, vete haciéndote a la idea y prepara las maletas para realizar un largo viaje.
 
                 Beatriz soñaba en voz alta y me hacía partícipe de sus sueños. No sé por qué pero se le había metido en la cabeza que pudiéramos escaparnos juntos hacia algún lugar. Durante aquellas semanas no dejaba de atormentarme, medio en serio, medio en broma, con distintos escenarios de fuga, con la excusa de que podríamos dedicarnos al mundo artístico, a escribir, a pintar o actuar, y que daba igual donde pudiéramos hacerlo, que si realmente teníamos talento podríamos vivir en cualquier parte. Yo trataba de salir airoso de sus encerronas sin saber muy bien como esquivarla, no me planteaba un futuro con ella y menos viviendo a la aventura en cualquier país extraño. El mundo de la arquitectura era lo único que me importaba en ese momento, y a lo que me aferraba para poder salir de la mediocridad en la que parecía envuelta mi vida.
 
   - Beatriz, deberías dedicarte al teatro, se te da bien, además en Londres hay mucha tradición artística, seguro que triunfarías – le dije para halagarla y a la vez frenar su decepción por negarme a acompañarla.
 
   - Sí, el teatro me encanta, imagínate por un momento que pudiera dedicarme a actuar en los mejores teatros del mundo, y hacerlo delante de cientos de personas, ¡y triunfar contigo en los mejores escenarios! – exclamó de nuevo chillando a su alrededor mientras tomaba distancia frente a mí y adoptaba de nuevo una pose estirada y frívola tratando de parecer una gran actriz en medio de una representación.
 
   - Estás como un cencerro, deja de saludar a todo el mundo, que nos están mirando desde las ventanas y van a pensar que nos hemos vuelto los dos locos.
 
   - No me interrumpas Ernesto, o no te nombro mi representante – me gritó -, que yo me debo a mi público y tengo que agradecer los aplausos que me dan, por cierto, ¿no quieres participar de esta espléndida ovación?, saluda a todos esos admiradores que están rendidos a nuestros pies.
 
                 Beatriz no dejaba de saludar a los compañeros que se iban asomando curiosos por las ventanas de las clases cercanas para comprobar lo que estaba pasando. Muchos nos miraban sin más y otros nos insultaban tratando de reírse de nuestros aspavientos.
 
   - ¿Quieres estarte quieta?, que aquí no te aplaude nadie, además yo no quiero ser tu representante, estoy seguro que acabarías desesperándome porque nunca me escuchas.
 
                 Ella dejó aparcado su numerito para encararse de nuevo conmigo.
 
   - ¿Qué no te escucho?, eso no es cierto y tú lo sabes, yo te escucho siempre, y además soy muy obediente cuando me lo propongo, y contigo lo sería, porque sabes que confío mucho en ti. Lo siento querido, pero no te queda más remedio que ser mi representante, y si me apuras también mi autor favorito, sé que tienes mucha imaginación, así que tienes el deber de escribir muchas obras buenas para mí, para que pueda triunfar en el teatro y en el cine, y me convierta en una gran estrella que te deslumbre a ti y al resto de esos tristes mortales que nos aplauden desde esos graciosos palcos – me dijo señalando los ventanales de las clases.
 
   - Aquí no nos aplaude nadie – insistí cansado de una broma que se eternizaba -, yo no voy a escribir nada para ti, ni escribo bien, ni se me ocurre ninguna idea brillante que te pueda servir para esos aires de magnificencia que te han entrado de repente.
 
   - Ya se te ocurrirá algo, tú tranquilo – ignoró mi negativa a colaborar con ella -, y si no se te ocurre nada tampoco te preocupes, ya te inspiraré yo, sabes que puedo interpretar a muy buenos personajes, algo encontraremos los dos juntos cuando estemos situados en Londres.
 
   - Estás muy pesada con el tema, y deja de aplaudir, que me estás poniendo nervioso – le dije para evitar que continuara con aquella farsa y que nos pusiera en evidencia no sólo ante los alumnos sino también ante los profesores que comenzaban a asomarse también por las ventanas.
 
   - Relájate y suelta ese artista que llevas dentro, y saluda a nuestro público, ¡cretino!, que también te aplauden a ti por ser el autor de esta magnífica obra.
 
                 Beatriz insistía en su actitud, quizás para arrastrarme hacia lo absurdo de una locura que yo no estaba dispuesto a compartir, o tal vez se burlaba de mi inocencia para hacerme reaccionar de una vez ante sus constantes provocaciones. Ella lo intentaba todo, pero al ver que no estaba por la labor se quedaba pensativa y me miraba fijamente a los ojos para sonreírse de nuevo y contrarrestar mi pasividad con alguna tontería que me hiciera relajar.
 
   - Puedo ser tantos personajes como puedas imaginar – me dijo entre gestos exagerados mientras se dirigía de nuevo hacia su público imaginario -, ¿te imaginas que pudiera ser una princesa persa envuelta en mil conquistas que atrae para sí al más guapo de sus conquistadores?, ¿o una amante despechada que quiere destruir su corazón y el de su amante porque ha sido engañada y quiere vengarse de él antes de suicidarse?, ¿o mejor una mujer cruel con muchos amantes a los que quiere hace sufrir porque son todos unos cerdos y unos egoístas?
 
                 Dejé que se explayara en sus delirios interpretativos antes de aportar mi pequeño grano de arena en aquel disparatado asunto. 
 
   - O mejor una cortesana malvada y astuta que va hechizando los corazones de sus amantes mientras mantiene en secreto a su amor, un hombre guapo y desdichado que no tiene futuro y que está perdidamente enamorado de ella.
 
   - Ernesto, ¿qué me dices?, ¿una cortesana malvada?, eso me gusta, ¿y quién sería el amante de esa mujer?, ¿tú por ejemplo? – me preguntaba muriéndose de la risa y volviendo a dar vueltas sobre sí misma mientras me obligaba con sus gritos a agachar la cabeza para refugiarme de la mirada curiosa de mis compañeros.
 
                 Beatriz lanzó un par de suspiros y luego se quedó mirándome frente a frente sorprendida de que por fin me decidiera a seguirle el juego en aquel despropósito.                            
 
   - Veo que se te empiezan a ocurrir grandes cosas – me felicitó con una palmadita en la espalda mientras me cogía del brazo en actitud cariñosa y se sentaba de nuevo junto a mí para rebajar la expectación que había creado a nuestro alrededor. 
 
                 Me quedé quieto sin ser capaz de articular palabra, y ella volvió a preguntarme con sus brillantes ojos por las intenciones con las que sugería ese personaje, quizás pensó que yo podría ser ese enamorado y ella esa mujer cruel. Luego, al ver que no me contagiaba de su emoción trató de fingir indiferencia y continuó con sus aspavientos hacia el público imaginario que aguardaba impaciente un desenlace de aquella historia. 
 
   - Sí, ese personaje me encanta – me comentó a la vez que se ponía de pie y elevaba sus brazos hacia el cielo -, pero me valdría cualquier otro que se te ocurriese, que tú tienes mucha imaginación y puedes hacerme famosa en el mismo instante en el que te lo propongas, así que tienes que ayudarme, que yo quiero salir del teatro en limousine como las grandes divas, porque quiero ir a las mejores fiestas y hablar con la gente que realmente merece la pena,  pero a tu lado, por supuesto, que eres tan importante como yo en este proyecto maravilloso.
 
   - Anda que no pides nada.
 
   - Nada que no me merezca pues tengo que ser la estrella más grande que jamás hayas conocido – exclamó orgullosa de sí misma.
 
   - Sé que no estás hablando en serio, así que deja de hacer el ridículo y siéntate, que se están burlando de nosotros y al final vas a conseguir meternos en algún lío.
 
                 Beatriz volvió a reírse a carcajadas en mis narices mientras me dejaba respirar un poco sentándose a mi lado.
 
   - Qué más dará si hablo en serio o no, yo confío mucho en nuestras posibilidades y eso debería ser suficiente para creer en que podemos alcanzar el estrellato – me dijo sin perder la sonrisa.
 
   - Pues sería mejor que no confiases tanto y así no te decepcionarías, y deja de hablar como si fuéramos pareja, que no lo somos, ni siquiera artística, porque hasta ahora, que yo sepa, sólo hemos sido buenos amigos y espero seguir siéndolo durante mucho tiempo, si tú quieres, claro, y vamos a pensar en pasárnoslo bien, aquí y ahora, que ya tendremos tiempo de hacer locuras más adelante, en Londres o en donde se te ocurra.
 
                 Beatriz se quedó mirándome como si empezara a provocarle asco mi actitud, tenía el ceño fruncido y una mueca de dolor adornaba su cara advirtiéndome de su decepción. Reaccionó mal a mis palabras y empezó a criticar abiertamente mi falta de valentía. 
 
   - Sí, eso, ya tendremos tiempo de hacer locuras más adelante – me dijo contrariada enfureciendo su rostro -, ¿para qué?, si a ti te da igual lo que haga. Parece que no quieras saber nada de mí, que soy un simple pasatiempo en tu vida y que no confías en lo que te propongo, y lo peor no es eso, lo peor es que tampoco crees en ti mismo, ni en nosotros, ni en lo que podamos hacer juntos, todo te resbala.
 
   - ¿Por qué dices eso?, yo no he dicho todas esas cosas y sí que confío en nosotros, ¿qué es lo que quieres que hagamos?, ¿una locura de las tuyas?, ¿pretendes que nos vayamos a Londres y lo echemos todo a perder?, por favor, Beatriz, habla en serio de una vez y déjate de tonterías. 
 
                 Me extrañó su reacción airada y aguanté su mirada penetrante para descubrir lo que sentía por mí, pero ella se levantó de repente y encaró su frente contra la mía para provocar una reacción violenta que yo me negaba a asumir.
 
   - Piénsatelo bien, porque a partir de ahora ya no voy compartir más locuras ni más sueños contigo, porque si para ti son simples tonterías, para mí no lo son en absoluto.
 
   - La vida es mucho más complicada que un montón de sueños – le advertí sin venir a cuento y sin llegar a mirarla a los ojos, como si tuviera que descargar en ella todas mis frustraciones personales.
 
                 Beatriz retrocedió asustada alejándose de mí como si ya no me reconociese.
 
   - Ernesto, ya estás hablando como mi padre – me contestó dejando de presionarme con su mirada -, y estoy harta de que me digas lo que tengo que hacer, porque prefiero equivocarme ahora que tengo toda la vida por delante que quedarme con las ganas de hacer todas las cosas en las que creo, así que voy a seguir intentando seguir con mis fantasías aunque tú te empeñes en pensar que son sueños imposibles.
 
   - Beatriz, yo no he dicho que sean sueños imposibles, ojalá te vaya bien con todo lo que desees, pero ya te he dicho que soy bastante escéptico con los sueños, me ha tocado pasarlo mal en la vida y no quiero complicarme la existencia con ilusiones que no se van a poder cumplir.
 
   - Irnos a Londres no es complicarnos la existencia, ni una locura, ¿qué te crees?, yo también lo he pasado mal en la vida y aún así sigo creyendo en todas las cosas que pienso que me hacen feliz, y me moriré luchando por ellas.
 
                 Beatriz me hablaba descorazonada y entonces comprendí que había sido demasiado duro con ella.
 
   - Lo siento, no debería decirte lo que tienes que hacer, Beatriz, tú eres una persona demasiado especial para mí como para intentar cambiarte a estas alturas, y sé que conseguirás todo lo que te propones, con o sin mi ayuda, vete a Londres si quieres, inténtalo por mí, diviértete y sé feliz, yo no me siento capaz de hacerlo.
 
                 Empecé a sentirme incómodo con una conversación que no avanzaba hacia ningún sitio.
 
   - Ernesto, no has entendido nada, da igual conseguir lo que te propones, lo importante es intentarlo, no quedarse con los brazos cruzados mientras ves como pasan las oportunidades por tus narices. Mi hermana está allí y nos abre las puertas para vivir una experiencia inolvidable, deberíamos aprovecharlo.
 
                 Me quedé callado porque no entendía sus reproches y no quería enfurecerla aún más volviendo a despreciar su invitación.
 
   - Y sobretodo lo que más rabia me da es que te quedes con esa cara de imbécil como si yo te estuviese obligando a ir – prosiguió con sus impertinencias -, como si tuviera algún interés especial en intentar convencerte, y lo único que pretendo es que abras tu mente a nuevas experiencias.
 
   - Pues no lo parece, no dejas de atosigarme y ya te he dicho veinte veces que no quiero hacer ese viaje – le repliqué harto aquella insistencia.
 
                 Beatriz abrió sus enormes ojos marrones y los cerró lentamente ante mis narices para darme entender que se resignaba a perder la oportunidad de concretar algo conmigo.
 
   - ¿Entonces no nos vamos a Londres?, ¿verdad? - me preguntó con una espléndida sonrisa para evitar el desconsuelo de sentirse rechazada -, ya me había comprado unos cursos de inglés muy buenos para preparar el viaje. 
 
   - Beatriz – pronuncié su nombre condescendiente -, pero si tú ya sabes inglés, supongo que los habrás comprado para regalármelos a mí, ¿por qué no los devuelves?, lo siento, pero no voy contigo.
 
   - Ernesto, no los voy a devolver porque tienes que acompañarme sí o sí, te lo exijo yo aquí y ahora, que después lo mismo te haces un arquitecto famoso y te olvidas de mí – volvió a envolverse de frivolidad -, me lo debes.
 
   - Yo no te debo nada Beatriz, y es imposible olvidarse de ti, convéncete.
 
                 Ella estuvo a punto de celebrar mis halagos con nuevos aspavientos pero se quedó inmóvil esperando una complicidad que yo no estaba dispuesto a tener.
 
   - No sé si fiarme de lo que me dices, eres demasiado racional con todo lo que haces y estoy segura que si no entro en tus planes serás capaz de dejarme de lado para hacer todos esos proyectos tan importantes que tienes en mente.
 
   - Eso no es cierto, anda, ven, siéntate y escúchame – le dije para tratar de apaciguarla.
 
                 La invité a cogerme del brazo y ella lo hizo de buena gana pensando en que había conseguido sus objetivos y que estaba dispuesto a abrir por fin mi corazón.
 
   - No tengas prisa, Beatriz, ya haremos otras muchas cosas juntos – le expliqué convencido de ello -, hasta el momento hemos sido muy buenos amigos y estoy seguro de que vamos a seguir siéndolo durante mucho tiempo. Y me encantaría irme a Londres contigo, hacer locuras los dos juntos, olvidarnos de la vida que hemos llevado aquí e irnos a la aventura, pero siento que todavía no ha llegado ese momento, que aún me quedan muchas cosas por hacer aquí en Valencia. Necesito que me des más tiempo y que comprendas mi situación, no te enfades conmigo, por favor.
 
   - ¿Qué es lo que tengo que comprender? - me preguntó indignada al mismo tiempo que se cruzaba de brazos dándome la espalda -, ¿qué te crees?, ¿qué yo no tengo cosas que hacer aquí?
 
   - Sí, ¿pero las dejarías todas por hacer una locura? – le repliqué cansado de discutir sobre el tema.
 
   - ¿Una locura?, ¿irnos a Londres es una locura? - se dio la vuelta llena de ira -, no lo entiendes, ni lo quieres entender, y si sientes eso es mejor que te olvides de Londres, de tus sueños y de mí, porque con los años sentirás que nada habrá merecido la pena. Yo estuve a punto de irme con mi hermana a Londres hace unos años y ahora me arrepiento de no haberlo hecho, y espero que tú nunca tengas que arrepentirte de haber querido hacer alguna cosa y de no haberte decidido por cobardía o por dejadez, porque se pasa muy mal.
 
                 Lo dijo con tanta rabia contenida que no entendí su actitud. Pensé que quería hacerme daño y puse tan mala cara que Beatriz se levantó de mi lado y se marchó corriendo sin despedirse de mí, con sus ojos cristalinos a punto de llorar, y no dejó que la detuviese en su camino por más que intentase hablar con ella para que me escuchase.
 
   - Beatriz, espera – le supliqué antes de que se fuera desconsolada -, no te pongas así. 
 
                 Mi realidad era cruel, mucho más cruel que mis palabras, y mi mentalidad era tan mezquina que no me dejaba valorar sus intenciones. Beatriz sólo necesitaba oír que estaba dispuesto a creer en su amor, ni siquiera me exigía que la acompañara a Londres, ni a ninguna parte, pero en ese momento yo no era consciente de ello y me dejaba arrastrar por mi estúpido egoísmo como si me molestara reconocer que la quería.
 
   - Beatriz, no te marches, escúchame – volví a suplicarle antes de que me cerrara la puerta del hall en las narices. 
 
                 Ella se apartó de mi lado sin poder explicarle lo que sentía, sin que fuera consciente de lo mucho que necesitaba creer en ella, porque sin Beatriz volví al silencio de mi soledad convencido de que ninguna mujer iba tener tal paciencia conmigo, porque todas se cansaron enseguida de mi apatía y de mi dejadez. 
 
   - ¿Volverás por mí cuando seas arquitecto? - me dijo en un alarde perseverancia que no supe siquiera corresponder porque jamás me había tomado en serio sus proposiciones.
 
                 Beatriz lo intentó todo conmigo y no tuvo fruto, y yo creí que el amor era así, intentarlo todo hasta el final, pero con el tiempo me di cuenta de que ninguna mujer era como ella, que lo poco que yo podía ofrecer no podía despertar tal generosidad en nadie más, porque fui pensando cada vez más en mí mismo, porque fui disculpando cada fracaso en forma de lamento, porque las ilusiones perdidas eran parte de mi realidad, excusas para no hacer frente a una mediocridad que se acrecentaba día a día. 
 
                 Triste realidad que el tiempo se encargó de idealizar. Beatriz creció en mi memoria y mis ganas de vivir se alejaron junto a ella, y la melancolía fue creciendo en mi interior, y el fracaso, y la realidad cruel, la misma que me ataba entonces y la que no me dejó escaparme con ella a Londres. Poco a poco mi vida se fue apagando, mis deseos y mis sueños, y sólo quedó la obsesión; obsesión por levantarme cada mañana pensando en ella y en cómo recuperarla, obsesión por buscar excusas que me permitiesen acercarme a su entorno a escondidas, obsesión por preguntar a mis conocidos sobre sus quehaceres, hacerme visible y engañarla si fuera preciso, obsesión porque los días se hacían largos, porque sólo trabajaba por las tardes y eso me permitía liberar las mañanas, desesperarme entre llantos cuando nadie podía oírme.
 
                 Buscaba alternativas a mi estado de ánimo y no las encontraba, quería acercarme a Beatriz y mi obsesión me hacía descubrir que vivía en un área residencial muy cercana a mi ciudad, que estaba a mi alcance. Se me pasaba por la cabeza dejarle alguna pista sobre mi paradero, algún mensaje, pero no me atrevía a hacerlo porque prefería esperar, esperar a no sé muy bien el qué mientras reunía el ánimo suficiente. Porque no habían pasado más que algunas semanas desde mi licenciatura y ya había hecho algunos intentos por contactar con ella. Me había buscado mil excusas para justificar mi actividad como arquitecto, lo que tenía que decirle, los proyectos que me quedaban por explicarle, las mentiras que tendría que elaborar. Le había escrito decenas de cartas que había guardado en un cajón, había descolgado cientos de veces el teléfono para llamarla a un supuesto número que me habían proporcionado y se me cortaba la voz cada vez que terminaba de marcar. Me había marchado a la urbanización en la que supuestamente vivía y había buscado el número exacto de su vivienda, indagando por el entramado de las rejas de los jardines, de los barrotes que me encerraban en mi mundo falso y vacío, y sin encontrarla me había inventado miles de razones por las que debía estar a su lado. Así jornada tras jornada, en mis mañanas vacías y en mi desesperante obsesión.
 
                 Me abandoné en aquella alocada búsqueda como si fuera capaz de descubrir las razones de su ausencia, dónde vivía y con quien. Supe por terceras personas en la calle donde se había comprado la vivienda y me fui hacia allí. Comprobé que era una villa con parcela ajardinada y piscina, arrastrado por la impaciencia me cercioré de que detrás de la reja de la puerta de entrada aparecía nítidamente su nombre y el de su marido, Carlos Arnau y Beatriz Domínguez, no quise llamar al timbre, no reuní el valor suficiente, ni tenía preparada una excusa medianamente convincente para hacer de aquel encuentro algo completamente fortuito. 
 
                 Busqué coartadas para parecer creíble en caso de ser descubierto y enseguida encontré una bastante lógica, o por lo menos eso me pareció en ese estado de excitación y arrastrado por mi locura. En un extremo de su calle había un solar sin edificar, allí había pensado en simular un encargo de un pequeño promotor de la zona, ya lo tenía todo claro, las fachadas de la vivienda que tenía que proyectar serían de color blanco, las carpinterías de aluminio y el tejado de teja cerámica envejecida. Sería mi primer trabajo como arquitecto. Me pasé varios días observando las viviendas cercanas y me cercioré de que todas eran construcciones de dos plantas, con garaje en semisótano, planta baja como zona de día y planta superior como zona de noche. Las fachadas tenían que ser todas iguales, volúmenes limpios con grandes voladizos protegidos por paños de vidrio. Preparé un montón de planos para tener algo concreto en lo que apoyar mi coartada, dibujé los alzados y las perspectivas, incluso hice algunos planos de las instalaciones para poder parecer resuelto en aquel proyecto imaginario. Quería forzar un encuentro casual con Beatriz consciente de que no me esperaba en aquel paraje, eso era algo de lo que podía estar seguro, habían pasado demasiados años desde que nos habíamos separado e incluso corría el riesgo de que no me reconociera al verme. No me importaba, no podía apartarme de aquel solar y de aquella calle, era imposible olvidar todo lo que me unía a ella, era como si necesitara volver a contactar con Beatriz a toda costa para recuperar la serenidad, como si tuviera que explicarle que seguía pensando en ella y que a pesar del tiempo y de la distancia ya no podía imaginar mi vida sin su voz y sin sus ojos. 
 
                 Obsesionado con ella espiaba el interior de su casa tratando de encontrar su sombra tras el reflejo de los cristales, como queriendo intuir su rostro, como si no pudiera dejar de mirar hacia las ventanas aún a pesar de que me asustaba encontrarme visualmente con ella. Me fijaba en su jardín y me daba cuenta de que en él abundaban las plantas y las flores, y creí adivinar parte de mi pasado por el cuidado de la vegetación, por el perfume de sus flores que asomaban sobre el enrejado negro. Una vez más me acerqué con sigilo a la valla exterior y corté una flor de su jardín, sentí que aquella naturaleza cuidada formaba parte del recuerdo que guardaba de ella, de aquellas tardes que pasábamos juntos y en las que no parecía importar nada, salvo su alegría y su estúpido juego de seducción. Ella volvía a estar a mi alcance y me empecinaba en buscar excusas para arrastrarla hacia mí, a Londres o a cualquier sitio, daba igual donde fuera, sólo quería volver a acariciar su cuerpo mientras me quedaba obnubilado con su sonrisa.
 
   - ¿Volverás por mí cuando seas arquitecto? – asumía su recuerdo como punto de partida para imaginar un futuro a su lado.
 
                 Necesitaba que Beatriz regresara junto a mí y que empezara a creer también en mis sueños, sacarla de aquellas calles desiertas sin significado, sin pasado, muy lejos de lo que un día soñó en voz alta junto a mí, para que me acompañara a mi ciudad, a mi viejo barrio, para ayudarla a perderse en él, a descubrir sus calles, sus plazas y sus parques; a tropezar con lo inesperado y sentirse indefensa, a descubrir que la calma no depende de lo permanente, sino de lo efímero, y que nunca se llega al final del camino. Si viniese conmigo la llevaría también a contemplar la librería de Alejandro, para que se reencontrase con un pasado cercano y pudiera volver a creer en la posibilidad de cambiar las cosas, de transgredir incluso nuestra propia fatalidad. A creer en todo lo que seríamos capaces hacer juntos, en todos esos proyectos maravillosos que nos quedaban pendientes por hacer y que con la bendición de nuestro buen amigo Alejandro podríamos retomar. Si regresara a mi casa cualquier noche la invitaría a abrir las ventanas de mi habitación y dejaría que entrase la luz desbordante de las luminarias, para que limpiase de sombras los rincones de mi casa, vieja y fría, y que iluminase su cara, dulce y  hermosa, entonces volvería a enamorarme, a cada instante, con cada gesto iluminado.  
 
                 De acomodarse en mi soledad la invitaría a contemplar un atardecer en mi humilde terraza, para que se sintiese atravesada por el ruido de los comercios y el vocerío del ir y venir de la gente; para que pudiera adivinar la procedencia de cada ser, de todas aquellas personas que caminaban por las calles emitiendo señales de su variopinta cultura, intercambiando maneras de ver y negociando su sitio. Si se abandonara a su suerte la invitaría a recrear un entorno lleno de vida, atravesado de hostilidad y de esfuerzo, para que con el tiempo pudiera darse cuenta de que todas las personas buscaban lo mismo, un poco de afecto. Si realmente volviese junto a mí la convencería para detenerse en las conversaciones subidas de tono de mis vecinos, o en la joven que se asomaba cada mañana desde el balcón de la casa de enfrente, un tanto provocativa y exhibicionista, y que a fuerza de perseverancia habría de convertirse en una pincelada de imaginación en nuestra atonía del día a día; y que mirase a través de las rendijas de mis cortinas toda la vitalidad que se contagiaba desde el parque cercano desbordado de transeúntes, para que no se sintiera sola, a mi lado, eternamente.  
 
                 Si Beatriz quisiera acompañarme en mi vida diaria la conduciría a mi pequeño espacio de sueños, a una pequeña cabina de proyección en un pequeño y viejo cine de reestreno. Allí le enseñaría a estar a salvo de las miradas y de la incomprensión, y no tendríamos que poner buena cara a nada ni a nadie. Allí podríamos llegar después de comer, como cada tarde, y seguiríamos la cuidadosa rutina en la que se había convertido mi vida. Primero colocaríamos la película por un sinfín de ruedecillas, preparando meticulosamente los bucles, después limpiaríamos la ventanilla para seleccionar el formato de la proyección mientras colocamos el objetivo en su sitio, accionaríamos los botones de la torre de sonido, pulsaríamos los interruptores de las luces de la sala y colocaríamos el encuadre. Luego en el momento justo y con la salvaguarda de haber repasado mentalmente el proceso, le daríamos al botón de encendido, tras ajustar la potencia y cerrar la música de ambiente. Y la película se pondría a girar de manera frenética por el recorrido dispuesto mientras en la sala se haría el silencio, un maravilloso silencio que nos debería aislar del estruendoso e hiriente mundo exterior. Entonces nos permitiríamos el lujo de desconectar por completo, del tiempo, del recuerdo, y del desamor, y abandonarnos a la más absoluta inconsciencia de nuestras miradas. 
 
                 No sabía si Beatriz estaría dispuesta a seguir mis pasos, pero el intento merecía la pena para escapar de mis paranoias, porque no había una existencia más parsimoniosa y vacía que la mía, siempre esperando, esperando en el trabajo a que llegase la hora de abrir, esperando a que la gente entrase, esperando a que llegara por fin la hora de la proyección, esperando a que terminara la película, a que se fueran todos, a que la cinta se rebobinase y a que comenzara la próxima sesión. Y de nuevo vuelta a empezar, así hasta que terminase por completo la jornada. Sentía que en eso se había convertido mi vida, en una larga y tediosa espera, a que mi suerte cambiase, a volver con Elisa, a volver con Beatriz, y a que me dieran una segunda oportunidad.
 
   - ¿Volverás por mí cuando seas arquitecto? – me preguntó Beatriz condenándome a su eterna búsqueda. 
 
                 Me reí de mi mala suerte y de mi estupidez, luego me acordé de la obsesión de Alejandro por la incertidumbre, quise abandonarme también a ella. Tenía una tarjeta de visita en el bolsillo de mi chaqueta, así que me acerqué al buzón de su vivienda y la introduje por la ranura. Después recogí mis cosas y me marché definitivamente de aquel lugar, aguardé acontecimientos.
 
   


 
   
  
 



LA NOCHE
 
    
 
                 Una bella mujer esperaba un beso de reconciliación, de repente aquel hombre recio que estaba a su lado se atrevió a dar el paso y la estrechó entre sus brazos. Ella no dijo nada, se dejo acariciar los labios con dulzura y aguantó la emoción hasta el infinito para no romper a llorar. Después sonó la música, una leve melodía que anunciaba el final de la película y el desenlace de aquella hermosa historia de amor. Enseguida abrí las puertas de la sala para que los espectadores pudieran abandonar el recinto con comodidad y aguardé en su interior hasta que comenzaron a levantarse de sus asientos. Me gustaba estar en un rincón, en la oscuridad, percibiendo las emociones de la gente en ese maravilloso silencio, me emocioné yo mismo aún a pesar de que había visto varias veces el final de aquella película. Oía los gimoteos de los espectadores y las respiraciones entrecortadas, y como poco a poco iba creciendo la intensidad de la banda sonora para proporcionarles cobertura en sus llantos, aún así podía localizarlos en cada butaca, en cada gesto y en cada movimiento de sus manos al tratar de ocultar las lágrimas de sus ojos. 
 
                 Pasaron varios minutos hasta que alguno de aquellos compungidos espectadores se animara a levantarse, entonces me dirigí hacia la sala de control y encendí las luces laterales para que pudieran identificar el camino de salida, para entonces ya habían arrancado los títulos de crédito y poco a poco comenzaron a salir pausadamente por los pasillos, salían todos excepto Alejandro, que seguía inmóvil en su butaca como resistiéndose a abandonar aquel trance imaginario. Sólo cuando terminaron de pasar todos los créditos por la pantalla, me hizo un gesto hacia la ventana de la sala de proyección desde la que lo observaba y me advirtió de que ya no quedaba nadie más a su alrededor. Entonces detuve la cinta y encendí todas las luces que me faltaban por encender confirmando que el espectáculo había terminado. Alejandro estaba allí abajo, en la primera fila, muy cerca de la pantalla, mirando hacia la diminuta ventana que me separaba de aquel recinto y por la que asomaba un pequeño haz de luz proveniente de la cabina de proyección. Estaba inquieto por llegar hasta él, así que lo dejé todo a medio hacer y bajé corriendo por las escaleras interiores por las que se accedía al hall de entrada. La gente se agolpaba en la salida y comprobé que Alejandro me esperaba de pie junto a la barra de la cafetería, hablaba con Silvia, mi compañera de taquillas, me acerqué a ellos con sigilo protegido por la algarabía que aún se escuchaba de los espectadores. 
 
   - ¿Qué tal la película? – oí que le preguntaba Alejandro cuando pude llegar a su altura. 
 
   - A mí me ha encantado – le contestó Silvia mientras recogía sus pertenencias que estaban desparramadas por encima de la barra -, me ha parecido muy intensa, sobretodo al final cuando ella le dice que ya no puede aguantar más y que quiere olvidarse de él.
 
   - Sí, esa escena está muy bien – apostillé yo uniéndome al grupo -, hacia tiempo que no veía a la gente tan emocionada con una película.
 
   - ¿Cómo va Ernesto? - me saludó Alejandro efusivamente mientras me invitaba con un gesto a participar en la conversación -, a mí me ha parecido un guión extremadamente inteligente, ¿no te ha parecido a ti lo mismo?
 
   - Sí, a mí también, sobretodo los diálogos, ¿os ha gustado entonces? – pregunté orgulloso de mí mismo como si pudiera sentirme partícipe de los méritos de aquella creación.
 
   - Sí, nos ha encantado – contestó Silvia en nombre de los dos.
 
   - Pues me alegro de que lo hayáis pasado bien, así me quedo más tranquilo y evito que Alejandro se ponga pesado esta noche – le comenté -, esperadme un momento que cierro todo lo que tengo pendiente y nos vamos a tomar algo, son sólo cinco minutos.
 
   - Ernesto, perdona – se apresuró a explicarme Silvia -, pero hoy no voy a poder quedarme con vosotros, me voy con unas amigas, ¿lo dejamos para el sábado que viene?
 
   - Si es por eso no te preocupes – traté de disculparla -, ya quedaremos otro día.
 
   - ¿Seguro que no prefieres venirte con nosotros? - insistió Alejandro -, te lo pasarás mucho mejor que con esas amigas tuyas.
 
   - Lo siento, pero esta noche no puedo, ya he quedado con ellas hace un rato.
 
   - Perdonadme – les interrumpí -, yo me voy a terminar lo que tengo pendiente, os dejo negociando y ya me contáis lo que decidís.
 
   - Ernesto, no hay nada que negociar, que lo paséis muy bien esta noche y no hagáis muchas malezas – concluyó Silvia mientras retomaba su conversación con Alejandro.
 
   - Bueno, hasta mañana entonces - me despedí -, ya te contaré cómo acabamos. 
 
                 Los dejé hablando de sus cosas y fui a ocuparme de las pequeñas faenas que me quedaban por concluir, como de costumbre tenía que cerrar todas las instalaciones y comprobar que nadie se quedaba rezagado en los baños. Después salí corriendo escaleras arriba hasta llegar a la sala de proyección y detuve la rebobinadora tal y como se había quedado sin esperar a que concluyera con el proceso. Apagué las luces de la sala y de las escaleras, luego hice un repaso general de todas las instalaciones y cerré las llaves de paso del agua y los interruptores de la luz. Sólo cuando me cercioré de que no quedaba nadie en el interior del cine me fui hacia un pequeño vestidor en el que tenía guardada la ropa de calle y traté de arreglarme un poco. Me puse con prisas una camisa negra de lino de manga larga y unos pantalones vaqueros que había comprado esa misma mañana, me arreglé sobremanera el pelo con un peine que tenía guardado en la taquilla y me lavé por enésima vez las manos y la cara para sacudirme la pereza y el cansancio. Por último lo dejé todo cuidadosamente guardado en la taquilla y bajé al hall donde me esperaba Alejandro impaciente. Ya no quedaba nadie a su alrededor, sólo nos quedaba cerrar la persiana metálica y marcharnos para dar una vuelta.
 
   - Ya estoy aquí, ¿nos vamos? – le pregunté nada más llegar.
 
   - Sí, vámonos de una vez – me apuró descendiendo hasta la acera.
 
   - ¿Ya se ha ido Silvia?, al final no has podido convencerla, ¿verdad? – le pregunté apesadumbrado.
 
   - No, pero ella se lo pierde, se lo hubiese pasado mejor con nosotros que con esas cotorras de amigas que tiene.
 
   - Bueno, ya quedaremos el sábado que viene con ella, lo de hoy va para más largo, esta es nuestra primera salida desde hace bastantes tiempo y hay que aprovechar la oportunidad.
 
   - Sí, desde que te fuiste a vivir con Elisa no habíamos podido quedar en este plan – me recordó.
 
   - Veo que no se te olvida nada.
 
   - Como para olvidarlo, hoy me toca otra vez a mí aguantar tus penas – se sonrió agachando la cabeza.
 
   - Exageras un poco, ¿no crees?
 
                 Hubiera preferido que Silvia nos acompañara para evitar mi protagonismo. Venía con nosotros siempre que podía a tomar algo después de la sesión de los sábados, el resto de la semana se marchaba antes de tiempo, justo cuando acababa de entrar el público para el último pase de la noche. Era una joven extremadamente encantadora y resuelta, que acostumbraba a reírle las gracias a Alejandro y que se llevaba muy bien con él. La consideraba una buena amiga aunque no tenía demasiada confianza con ella para poder contarle parte de mis traumas.
 
   - ¿Nos vamos y dejamos esta conversación para más tarde? – me preguntó Alejandro al ver que me había quedado ensimismado mirando hacia el infinito.
 
   - Sí, cierro las persianas y ya lo tengo todo terminado.
 
                 No quedaba nadie dentro del cine, así que apagué las luces del hall y de la marquesina exterior. Luego bajé las persianas como último esfuerzo retribuido y me interesé por la llamada telefónica que hacía Alejandro desde su teléfono móvil.
 
   - ¿Qué te han dicho? – le pregunté cuando concluyó la conversación.
 
   - Que en cinco minutos viene nuestro taxi, el número cuarenta y siete, le he pedido que nos recoja aquí en la esquina.
 
   - Pues vamos para allá.
 
                 Alejandro estaba serio, más bien concentrado, quizás molesto por mi ausencia de toda la semana, no había querido ayudarle con la reforma de la librería y esperaba que me lo echara en cara tarde o temprano. Mientras tanto miraba a lo lejos, a las personas que deambulaban a esas horas por las calles desiertas, en aquella noche fría y oscura. Apenas veíamos a una pareja que se subía en un coche y que se alejaba rápidamente por la calzada, y a unos jóvenes que esperaban en un portal a que bajara algún amigo mientras nos miraban de reojo por si suponíamos alguna amenaza para ellos. Desde luego Alejandro no pasaba desapercibido, su gran corpulencia física y su mirada desafiante intimidaban a todo aquel que no lo conocía, además esa noche venía especialmente desaliñado.
 
   - ¿Cómo estás? - le pregunté echándole el brazo por encima del hombro al ver que no me hacía demasiado caso.
 
   - Bien, ¿y tú? – contestó sin mirarme.
 
   - Estoy mucho mejor – le reconocí sin confesar que mis progresos se debían a mis renovadas esperanzas de encontrarme con Beatriz -, al final creo que ha sido buena idea eso de que me convencieras para salir esta noche, me daba algo de pereza hace unas horas, pero ahora que estamos en la calle estoy mucho más animado. 
 
   - Pues me alegro de verte por fin con mejor humor, así podremos hablar de otras cosas que no sea de Elisa y de lo mal que lo estás pasando desde que te dejó, por cierto, ¿qué prefieres hacer hoy?, ¿nos vamos directamente a ver a Roberto?, ¿o pasamos primero a hacerle una visita a Alberto y sus colegas?
 
   - Mejor nos vamos directamente a ver a Roberto, ya se ha hecho tarde, la película era muy larga – le expliqué al comprobar que el reloj ya marcaba la una y media de la madrugada.
 
   - Como quieras, ya tendremos ocasión de planificar otra noche más animada con Alberto, ¿ya has cenado?
 
   - Sí, he comido algo en el cine, ¿y tú?
 
   - En casa, antes de venir.
 
                 Alejandro estaba parco en palabras y me miraba como si se sintiese molesto al hablar conmigo, traté de animarlo un poco para ver si cambiaba de actitud.
 
   - Ya no me acordaba de lo pesado que era esto de estar aquí tirado esperando un taxi – le dije para distraer la lenta espera.
 
   - Sí, ya hemos perdido la costumbre, hacía mucho tiempo que no salíamos juntos, alguna vez quedábamos con Silvia a tomar algo pero luego me decías que estabas muy cansado para seguir, ¿hoy cómo estás?
 
   - Ya te he dicho que estoy mejor y que he salido con más ganas.
 
   - Sí, eso me parecía – se sonrió maliciosamente.
 
                 Alejandro volvió a mirar calle abajo para localizar el taxi que tenía que recogernos de un momento a otro.
 
   - Me parece que ya viene por allí – me invitó a dar un paso hacia delante para que nos distinguiera su conductor.
 
                 Divisamos un coche blanco que se acercaba hacia nosotros, se detuvo a nuestra altura y subimos al vehículo por las puertas traseras. Alejandro le fijó al taxista el itinerario a seguir y enseguida nos pusimos en movimiento.
 
   - Roberto se alegrará de vernos – me comentó nada más emprender la carrera -, llegaremos enseguida, ahora tiene su pub en el barrio del Carmen.
 
   - ¿Cómo está?
 
   - Igual que siempre, no para de hacer cosas, ya lo verás con tus propios ojos.
 
                 Alejandro me hizo un gesto de complicidad a la vez que iniciaba una conversación con el taxista. Mientras tanto yo me perdía a través de la ventanilla iluminada del taxi mirando como sorteábamos el tráfico por unas calles oscuras y poco pobladas. El taxi avanzaba rápido por el centro de la ciudad, sólo se detenía en los semáforos, y al mínimo parpadeo emprendía la carrera para recuperar su velocidad. Al entrar en nuestra zona de ocio Alejandro me señaló un par de locales que nos traían buenos recuerdos, reconocí al instante los rótulos de neón, los espacios comprimidos y las puertas abarrotadas de gente. Era un barrio muy animado, de casas viejas y de pocas alturas, que estuvo degradado en su tiempo, pero que tras una recuperación urbana se había convertido en un espacio de referencia cultural de la ciudad. Era un espectáculo avanzar por aquellas calles estrechas y ver como la gente se subía a la acera a nuestro paso. Por un momento creí recuperar la inocencia de nuestras primeras salidas, en las que todo parecía nuevo y por descubrir, pero pronto dejé de engañarme, recordaba que me había divertido mucho pero también recordaba que había estado inmensamente solo, una soledad que me avisaba de que nunca había querido pertenecer a este mundo de efímera alegría. 
 
                 No tardamos en llegar hasta la misma calle del pub de nuestro amigo y el taxista nos pidió concreción a la hora de detenerse. Le indicamos la altura exacta del local y vehículo se detuvo en la puerta, abonamos el importe y nos despedimos del amable taxista.
 
   - ¿Entramos? - me preguntó Alejandro antes de que pudiera despistarme con la gente que se arremolinaba en la entrada.
 
   - ¿Roberto nos espera? – le pregunté antes de entrar.
 
   - Realmente no sabe ni que venimos, no le he dicho nada – se sonrió Alejandro.
 
   - Entonces se llevará una buena sorpresa.
 
   - Yo creo que sí.
 
                 Aquel pub había cambiado varias veces de nombre y de ubicación, ahora se llamaba La Lola, y por un primer vistazo intuí que no había ganado mucho con los cambios. Me sobrevino un intenso hormigueo al adentrarme en aquel entorno de oscuridad y sentirme desbordado por la música. Tras la doble puerta que insonorizaba la entrada se escondía un espacio de pequeñas dimensiones, con un único ambiente, dos paredes decoradas con litografías de arte pop y una barra de bar que recorría longitudinalmente un espacio rectangular mal iluminado. Todavía no había mucha gente, serían cerca de las dos de la madrugada y era de prever que la mayor afluencia de personas aún estuviera por venir.
 
   - Escóndete a mi espalda para que no te vea – me gritó Alejandro en la oreja.
 
                 Avancé detrás de él y enseguida vi a Roberto, y a su lado a una chica muy guapa que parecía ayudarle a servir copas. Nuestro amigo parecía haberse descuidado un poco con el paso de los años, había engordado ligeramente y su cabello ya apuntaba unas incipientes canas. Su tez era morena, de grandes manos, corpulento y de facciones duras. También su vestimenta parecía descuidada, se seguía vistiendo con ropa atrevida y colorista, aunque cada vez parecía una persona más trasnochada y estrafalaria. Accedimos hasta su posición sorteando a los que bailaban en medio del local, convencidos de que no podía descubrirnos porque estaba pendiente de servirles bebidas a unos tipos. Así que cuando estuvimos a su altura lo saludé mientras él seleccionaba unas botellas de una estantería cercana.
 
   - ¿Me pones una cerveza? – le pregunté disimulando mi voz.
 
   - Sí, un momento – me contestó girándose hacia mí pero sin prestarme atención.
 
                 Recogió las botellas que había apartado de la estantería y las puso encima de la barra. Luego me miró a la cara para identificarme e hizo un gesto de ir a por mi cerveza, abrió la tapa corrediza de la nevera y cuando las tuvo en la mano volvió a mirarme. Ni siquiera llegó a abrirla, cuando se percató de quien era lo dejó todo e hizo el amago de saltar por encima de la barra, pero al ver que no tenía mucho sitio donde caer optó por estrecharme la mano y quedarse quieto allí donde estaba.
 
   - Ernesto, ¡hijo de puta!, ¿cómo tú por aquí?, no te había reconocido - exclamó.
 
   - Ya ves, aquí de nuevo, ¿cómo estás grandullón?
 
   Alejandro también le estrechó la mano con efusividad saliendo de su anonimato.
 
   - Joder, me alegro de veros, a ambos, hacía mucho tiempo que no veníais los dos juntos por aquí, a Alejandro sí que le veo a veces porque viene a saludarme de cuando en cuando, pero a ti hacía muchísimo tiempo que no te veía, ¿cómo te va?, ¿sigues con la misma chica?, ¿cómo se llamaba?, ¿Elisa?
 
                 Roberto me dio de lleno en el estómago nada más llegar.
 
   - No, ya no estamos juntos – le reconocí antes de que Alejandro dijera nada gracioso al respecto.
 
                 Me extrañó que aún recordara su nombre, sólo la había visto un par de veces, así que supuse que Alejandro le había puesto en antecedentes en alguna noche de borrachera.              
 
   - ¡Joder!, no traes buena cara – me dijo Roberto -, ¿estás bien?
 
   - Sí, estoy bien, aunque todavía está reciente lo de Elisa – le confesé.
 
   - Roberto, no deprimas al muchacho nombrándole a esa chica – le previno Alejandro antes de que insistiera en preguntarme.
 
   - Yo no sabía nada de lo vuestro – se excusó.
 
                 Roberto se quedó mirándome fijamente tratando de adivinar mi estado de ánimo, aunque no debió de descubrir nada porque enseguida dejó de escrutarme y de mirarme a los ojos. Volvió a sus ocupaciones y se puso a servir copas a los pesados que esperaban impacientes a nuestro lado.
 
   - Alejandro, podías haberme avisado de que estos dos habían roto, y también que ibais a venir, hubiese contratado a otra persona para que les sirviera copas a estos capullos y así podríamos irnos a dar una vuelta tranquilamente. Ahora sólo estoy con Isabel y no puedo dejarla sola.
 
   - Si es por eso no te preocupes, te quito a estos gilipollas de tu vista en un momento – le respondió Alejandro encarándose con ellos para que tuvieran un poco de paciencia -, y para el resto de gente creo que se basta solita Isabel.
 
   - Cálmate, Alejandro – le pidió antes de que provocara un incidente -, ¿por qué no te vas con Ernesto y le presentas a mi compañera?, luego hablamos nosotros.
 
                 Alejandro puso cara de circunstancias pero aceptó su propuesta de buena gana.
 
    - Ven, quiero que la conozcas, es una chica muy maja – me dijo antes de despedirse de Roberto.
 
                 Nos fuimos hasta el otro extremo de la barra en donde nos esperaba sonriente aquella chica. Isabel debía conocer bastante bien a Alejandro pues nada más verlo llegar le dio dos besos en las mejillas. 
 
   - Hola Isa, ¿qué tal va la noche? – le dijo al llegar a su altura.
 
   - Hasta que habéis venido vosotros bastante tranquila, a partir de ahora no lo sé. Tampoco ha venido mucha gente hoy al pub, a ver si se va animando un poco con el paso de las horas.
 
   - Aún es pronto – corroboró Alejandro al mismo tiempo que me cogía por el hombro y me acercaba hacia ella -, una cosa Isa, no sé si conoces a Ernesto, es un amigo mío y también de Roberto, desde hace muchos años. No sé si te habrá hablado de él, antes salíamos por ahí los tres juntos al cerrar el pub.
 
   - Algo me ha contado – respondió sonriente.
 
                 Isabel era una joven de unos treinta años, alta y delgada, de facciones redondeadas y aspecto de niña traviesa. Sonreía sin querer al hablar como queriendo exhibir su simpatía ante todos los que trataban con ella. Tenía el pelo moreno y corto, los labios carnosos y la nariz fina. Era una mujer guapa, desde luego, aunque no podría calificarse como una mujer con un gran atractivo sexual. Su cuerpo era frágil y poco voluptuoso, lo escondía detrás de un vestido negro de cuello redondo en el que apenas dejaba descubiertos sus brazos largos y huesudos.
 
   - Pero ya hace tiempo que no os vais por ahí de festival, ¿no? – nos preguntó acercándose a mí y abalanzándose sobre la barra para darme dos besos. 
 
                 En ese momento vi sus enormes ojos verdes mirándome fijamente y me quedé paralizado sin saber qué decir. Apenas moví la cabeza para corresponder a los dos besos que me daba. 
 
   - Dos años por lo menos – le explicó Alejandro quitándole importancia.
 
   - ¿Tanto tiempo? - se extrañó en voz alta Roberto que ya había terminado de servir copas a aquellos pesados y se acercaba a escuchar de lo que estábamos hablando -, ¡joder qué asco de tipos!, no sois capaces ni de acordaros de mí en estos años, sois unos cabrones los dos.
 
                 Nos abrazó efusivamente, especialmente a mí, que hacía mucho más tiempo que no me veía. Me sentí arropado en ese momento, al sentir el abrazo sincero de Roberto y porque me gustaba pensar que formaba parte de algo importante, aunque sólo fuera del recuerdo de una buena etapa de nuestras vidas.
 
   - ¿Y a qué debo tan honrosa visita? - insistió Roberto -, ya me había olvidado de vosotros cuando me encuentro con vuestros caretos, y por muy raro que parezca, completamente serenos.
 
   - Sí, resulta extraño vernos sobrios por aquí, ¿verdad?
 
   - Pues sí, no voy a negarlo, siempre os he visto borrachos por el pub.
 
   - Es que hoy nos hemos venido directamente desde el cine sin tomarnos nada antes, anda, ponnos dos cervezas para empezar.
 
   - ¿Aún estás trabajando en el cine? – me preguntó incrédulo Roberto mientras nos servía las bebidas. 
 
   - Sí, todavía estoy allí, terminé la universidad pero no me ha salido nada de lo mío.
 
   - ¿Tampoco te irá tan mal?
 
   - Bueno, voy tirando – le reconocí – aunque he tenido épocas mejores.
 
   - Te veo cansado - apreció.
 
   - Roberto, ¿cómo querías que le estuviera si le dejaste en compañía de esa chica? - le recriminó Alejandro -, ya te dije que no se la tenías que presentar.
 
   - ¿Te refieres a Elisa?, pues no sé, yo no controlo a todas las personas que pasan por aquí – le respondió Roberto -, de hecho creo que no he llegado a verla más de dos o tres veces en toda mi vida, era una chica muy guapa y no pensé que iba a traerle problemas, parecía muy simpática.
 
   - Claro que era simpática, si es que siempre te empeñas en buscarles tías guapas con poco cerebro, que por cierto son las que también te gustan a ti. Si exceptuamos a tu mujer y a Isabel, la mayoría de las veces te veo rodeado de ese tipo de mujeres, a saber lo que haces luego con ellas cuando te vas por ahí al cerrar el pub.
 
                 Roberto se quedó mirándole como si quisiera estrellarle en la cabeza alguna de las botellas que tenía en la mano, luego miró a Isabel para que ignorara lo que le decíamos.
 
   - Isa, no te creas nada de lo que dicen estos dos, siempre me echan la culpa de todo, que si los lío con mujeres, que si los emborracho, que si no sé qué, como si ellos fueran unos angelitos. Yo les presento a las chicas que puedo, y a las que se dejan, claro, y que conste que a mí Elisa me parecía una buena chica.
 
   - Tranquilo, Roberto, no te alteres, un poco liante sí que eres – le  dijo Isabel ante su inmediata estupefacción -, pero también te tengo que reconocer que aquí es difícil conocer a la gente, y además ya se sabe, por la noche todos los gatos son pardos.
 
   - Esa chica no tenía pinta de gato pardo, más bien se parecía más a una serpiente – le replicó Alejandro -, así que será mejor que te lo pienses la próxima vez que le presentes a alguien, estoy convencido de que Isabel tiene mejor gusto que tú, creo que acertaría incluso sin conocerlo.
 
   - A mí me parece buen chico, ¿por qué no le dejáis en paz? – les comentó molesta Isabel al comprobar cómo me trataban.
 
   - Sí, dejadme tranquilo que ya me las presento yo solito – les dije cansado de tanta burla y reclamando algo de personalidad.
 
   - Haces bien - añadió Roberto - más vale que te las arregles tú solo, porque si tienes que preocuparte por algo es por tu amigo Alejandro, que ese sí que tiene peligro, además hace tiempo que no sale con nadie y lo mismo también te la juega con alguna chica.
 
                 Alejandro le miró sonriente como si quisiera desvelar algún secreto que tenía guardado sobre él.
 
   - Yo no se la voy a jugar con nadie – le aclaró -, yo estoy bien como estoy, ¿y tú Roberto?, ¿estás retirado o buscas algo en estos momentos?
 
                 Roberto e Isabel se miraron mutuamente como si les diera reparo reírse de aquella gracia.
 
   - ¿Y tú Isa?, ¿te interesaría un tío guapo como Ernesto? – prosiguió preguntándoles.
 
   - A mí no me liéis, que yo estoy bien sin novio, no sé para qué me iba a complicar la vida con alguno de vosotros – se apresuró a explicarnos Isabel.
 
   - Sí, no te fíes de estos, especialmente de Alejandro – le dijo Roberto señalándole con el dedo -, este tiene cara de niño bueno pero es un bicho; y de Ernesto tampoco te fíes, que es la sombra de Alejandro y le da cobertura en todas sus ideas, en sus malas ideas. Y no creas tampoco que son buenos colegas, lo que pasa es que se juntan para venir aquí a emborracharse y gorronearme la bebida.
 
                 Isa se quedó sin palabras y empezó a reírse sin control, nos miraba con incredulidad mientras trataba de poner algo de bebida en un vaso. Alejandro en cambio se quedó pensativo sin saber qué contestarle para no herir ninguna sensibilidad.
 
   - No te mereces que vengamos a verte – le dijo en nombre de los dos.
 
   - Pues me saldría más barato que no vinierais, la verdad – insistió Roberto con sus desprecios.
 
   - Si va a resultar que Ernesto es el más sensato de los tres - añadió Isabel molesta con nuestra actitud displicente -, dejad de pelearos.
 
   - Entre otras cosas porque no se enreda con tus veleidades y te trata como si tuvieras cerebro – se encaró Alejandro con Roberto.
 
   - Alejandro, déjate de sutilezas y dime a lo que has venido, ¿os saco ya la botella de vodka? - volvió a despreciar nuestra presencia -, ¿o me espero a que te hayas bebido cuatro o cinco cervezas?
 
   - Te equivocas, también he venido a ver a Isa – le respondió Alejandro guiñándole un ojo -, no tengas prisa.
 
                 Roberto resopló al ver que Alejandro tonteaba con Isabel y me di cuenta de que podía tener algún lío con su compañera.
 
   - Anda Isa, ponles lo que quieran de beber y que se larguen pronto – se resignó Roberto a darnos por imposibles mientras volvía a su trabajo.
 
                 Nos reímos al ver que se desesperaba como de costumbre y nos quedamos hablando con Isabel. 
 
   - No le hagáis caso, le conozco y sé que se alegra de veros - nos confesó enseguida -, además parecéis buenos chicos, y creo que por una vez, y sin que sirva de precedente, me voy a fiar de vosotros, ¿qué queréis tomar?
 
                 Nos habíamos bebido ya nuestras cervezas y Alejandro se quedó mirando la inmensa colección de botellas que tenía Roberto detrás de la barra.
 
   - ¿No se enfadará porque nos bebamos su vodka de importación?, ¿verdad? – le dijo al localizar su presa en una pequeña vitrina -, y a ti tampoco creo que te importe, ¿no?
 
   - A mí, si no me molestáis y me dejáis trabajar a mi aire, podéis beberos lo que os venga en gana, ya os las arreglaréis con él.
 
   - Veo que nos vamos a llevar bien contigo, Isa – le dijo Alejandro en buen tono para que no se enfadara -, vete a la nevera y tráenos una botella como esa que está en la vitrina, y te dejaremos tranquila el resto de la noche.
 
                 Así lo hizo, abrió la nevera y se trajo la botella de vodka como la que le habíamos indicado. Se la enseñó primero a Roberto para que diera su conformidad, y al decir este que sí vino junto a nosotros y nos puso dos vasos helados que rellenó con vodka, justo hasta la mitad.
 
   - A tu salud – brindamos Alejandro y yo contemplando la espléndida sonrisa de Isabel y esos ojos verdes perturbadores. 
 
   - Os dejo chicos, ya vamos hablando – nos dijo perdiéndonos de vista.
 
                 Nos quedamos Alejandro y yo bebiendo mientras ella se iba a poner copas a las personas que estaban esperando en la barra, era tan hermosa que había pasado como una exhalación ante nuestros ojos.
 
   - No te emociones con ella, que ya está saliendo con Roberto – me avisó Alejandro confirmando mis suposiciones.
 
   - ¿Estas seguro de eso?, ¿te lo ha confirmado él? – pregunté curioso al sentirme atraído por los ojos de aquella chica.
 
   - No estoy seguro, Roberto todavía no me lo ha reconocido personalmente, pero no te preocupes que esta noche se lo sonsacamos.
 
   - A mí me ha dado la impresión de que hay algo entre ellos pero no sé el qué, lo mismo sólo son amigos y se atraen mutuamente – insistí en mi percepción.
 
   - Una relación amorosa como la que tienen ellos es difícil de ocultar, sobretodo si están trabajando juntos, porque aunque te comportes con absoluta normalidad en un solo descuido te conviertes en vulnerable a los ojos de cualquiera, y no sólo por tu comportamiento sino también por cómo miras a los que te rodean, continuamente te preguntas si saben algo más de la cuenta. Si te fijas Roberto me mira como si fuese una amenaza para él, y más cuando me acerco a Isa, y eso me da la razón, hasta tú mismo te has dado cuenta de lo que sienten.
 
   - A lo mejor Roberto sólo trata de protegerla de nosotros.
 
   - Entonces ella no me miraría igual que él, yo no soy una amenaza para ninguno de los dos – concluyó Alejandro.
 
                 Me giré hacia ella y me quedé mirándola para ver si percibía lo mismo que Alejandro, pero no saqué ninguna conclusión, cada uno estaba atareado con su faena y no se miraban el uno al otro.
 
   - Confías demasiado en tus percepciones – le dije antes de precipitarnos con nuestros comentarios – yo no estaría tan seguro de lo que hay entre ellos.
 
                 Alejandro me miró con suficiencia y dejó de insistir.
 
   - Lo sabremos enseguida – me dijo sonriente -, luego se lo preguntamos y que nos saque de dudas.
 
   - No creo que nos vaya a decir nada – le dije convencido.
 
   - Por cierto, ¿a ti te gusta Isa? – me sorprendió Alejandro con esa pregunta.
 
                 Le miré a los ojos para que descartara esa posibilidad, no me hacía gracia que se le metiera eso en la cabeza, sobretodo para que no hiciera ninguna tontería.
 
   - Isa está muy bien, pero ahora no quiero saber nada de ninguna mujer.
 
                 Alejandro se sonrío forzadamente y enseguida matizó lo que me había preguntado.
 
   - No me mientas innecesariamente, que ahora sólo te estoy hablando de Isabel.
 
                 Mi amigo me miraba con sus ojos profundos y al mirarme me daba la sensación de que quería contagiarme parte de su fuerza vital, como si quisiera hacerme sentir capaz de hacer cualquier cosa.
 
   - Déjalo estar, por favor – le supliqué.
 
                 El local comenzaba a llenarse poco a poco y nos fuimos quedando sin espacio para estar apoyados sobre la barra. También Roberto se había despreocupado de nosotros al aumentar la concurrencia, así que no teníamos nada mejor que hacer que estar allí, bebiendo y vomitando pensamientos absurdos mientras dejábamos pasar el tiempo.
 
                 Debió de pasar una media hora antes de que Roberto pudiera escaparse de nuevo con nosotros.
 
   - ¿Cómo va mi botella de vodka? - nos preguntó nada más llegar a nuestro lado -, me la traen expresamente de Lituania, es casero y viene sin etiquetar ni nada, ¿te gusta Ernesto?
 
   - Está un poco fuerte para mí – le dije -, pero va bien.
 
   - Está cojonudo, para qué te lo vamos a negar – le respondió Alejandro levantando un vaso en el aire para brindar por él.
 
   - Sois unos cabrones, os burláis de mi cara y encima os bebéis mi mejor vodka, en fin, no me voy a quejar, conociéndoos podía ser aún peor.
 
   - Sí, nos lo podemos llevar también a casa si te pones tonto – añadió Alejandro.
 
                 Roberto se sonrió por aquella amenaza y sacó un vaso para brindar con nosotros.
 
   - Voy a pegar un trago antes de que os la acabéis – nos dijo -, os tengo que reconocer que os he echado mucho de menos, aunque me saquéis de quicio con vuestras gilipolleces.
 
   - Nosotros también te hemos echado de menos – traté de halagarle aún consciente de que sonaba a falsedad -, ¿qué es de tu vida?
 
                 Se encogió de hombros para darme a entender que no habían muchas novedades.
 
   - Pues como siempre, una mujer, dos hijos y un perro, yo diría que me va bien, y además no me puedo quejar por el negocio como podéis comprobar a vuestro alrededor, y eso que es un mal día, otras noches suele llenarse hasta los topes. La gente viene, bebe, habla de sus cosas y se va, alguna vez hay alguna bronca y la cosa se pone fea, pero nada serio hasta el momento. La bebida es buena y la música también, creo que puedo estar contento con el resultado e ir tirando.
 
                 Roberto no dejaba de hablar, con todo el mundo y no sólo con nosotros, con tanta energía como cuando lo conocí. Se relacionaba con facilidad con la gente, sonreía y bromeaba, como todo buen relaciones públicas, incluso a nuestro lado lo parecía, empecé a sospechar que había algo de frivolidad en aquella actitud cordial y desinhibida, pero no le dije nada a Alejandro para no enturbiar más el ambiente. A él lo conocimos en su propio local, Alejandro y yo solíamos ir a dar una vuelta por la zona y un día entramos en su pub persiguiendo a alguna chica que nos atraía físicamente, enseguida nos hicimos amigos.
 
   - Yo pensaba que ya habrías traspasado el pub – le confesé -, sobretodo después de que nos dijeras tantas veces que querías dejar la noche.
 
   - Sí, esa era mi intención – me explicó encogiéndose de hombros -, mi mujer me lo recuerda constantemente, pero yo no sirvo para estar en casa, se me hace muy pesado estar allí sin hacer nada. El año pasado hice un intento por dejar el pub en manos de otra persona, pero no fui capaz de dejarle solo, y eso que no iba mal la cosa, me pasaba un rato por las noches y estaba mucho más tranquilo de lo que estoy ahora, y además tenía tiempo para estar con mi mujer y mis hijos. Pero esa vida no es para mí, ya me conocéis, son demasiados años en la noche como para poder dejarlo de golpe. Yo necesito jaleo, y ver a la gente que conozco y que quiero, a vosotros por ejemplo, porque a mi casa no venís nunca, cabrones. Así que hace tres meses le dije a mi mujer que ya no marchaban bien las cosas por aquí y que era mejor que me ocupara personalmente del negocio. Ella no me dijo nada, pero eso sí, desde entonces duermo en otra habitación con la excusa de que la despierto cuando llego a casa, ¿qué os parece mi nueva vida?
 
   - Que estás imbécil – le respondió Alejandro con ganas de abroncarle -, pudiendo estar tranquilo con tu familia y tus hijos, te vienes aquí a estar con un montón de niñatos. Carmen es una mujer increíble, ¿crees que merece la pena arriesgarte a perderla?
 
   - Supongo que no, pero es algo que no puedo evitar – contestó Roberto resignado – me va este rollo y mi mujer no atiende a razones.
 
                 Roberto puso cara de circunstancias y dejó de sonreír, entonces me di cuenta de que había cambiado físicamente. Cerca de los cincuenta le había pasado factura sus excesos nocturnos y el cansancio, las bolsas de los ojos ya empezaban a ser pronunciadas y en su frente ya no desaparecían las arrugas ni cuando se relajaba. También sus ojos habían perdido la viveza de otro tiempo, aunque permanecían despiertos y escrutadores. 
 
   - A nosotros nos alegra encontrarte aquí, ya lo sabes, pero nos daría igual que estuvieses tú u otra persona, con tal de que nos dejes un par de botellas de este vodka tan bueno que tienes puedes hacer lo que quieras con tu vida – le provocó Alejandro para que volviera a sonreír. 
 
   - A ti ya no te hago caso, estoy hablando con Ernesto.
 
   - Que no te engañe este tío – saltó de nuevo Alejandro advirtiéndome de que no me fiara de las apariencias -, si todavía está trabajando en este pub es porque aquí siempre le cae algo, ¿dónde iba a poder ligar un tipo tan feo como él?, aquí por lo menos puede emborrachar a alguna despistada y apuntarse algún tanto.
 
   - ¡Tú eres tonto Alejandro!, y no sé cómo Ernesto te aguanta – se quejó Roberto cansado de la misma bromita -, déjalo estar y no empieces a insinuar otra vez que me enrollo con cualquier chica, estoy harto de esa historia. 
 
                 Isabel estaba pendiente de nosotros y al ver que la conversación se calentaba se acercó curiosa.
 
   - ¿De qué habláis? – nos preguntó.
 
   - Del vodka que se están bebiendo estos cretinos – le dijo Roberto tratando de despistarla -, les estaba contando que me lo traen expresamente desde Lituania, y que es sólo para los buenos amigos, así que no me gustaría malgastarlo con indeseables, ¿no estás de acuerdo conmigo?
 
   - Si es por eso descuida – le replicó Alejandro recuperando la botella para sí -, seguiremos siendo buenos amigos durante toda la noche, yo no me voy a enfadar contigo por mucho que me digas del mal que me tengo que morir.
 
   - ¿Algo más que pueda hacer por vosotros? – nos preguntó molesto.
 
   - Ya que lo dices, nos vendría bien que nos quitases ese foco de la cara – le reprochó Alejandro señalándole un haz de luz que barría periódicamente nuestra posición.
 
                 Roberto negó con la cabeza como si no pudiera hacer nada al respecto.
 
   - Ese foco lo tengo para que no se me apalanquen borrachos como vosotros en la barra, además no lo hago sólo por mí, lo hago también por Isa, no os podéis imaginar lo pesada que se pone a veces la gente cuando se bebe dos copas de más.
 
                 En efecto, la luz giraba por todo el local y castigaba nuestra vista de manera recurrente, yo ni me había dado cuenta.
 
   - Roberto, ¿por qué no lo apagas? – le pregunté.
 
   - No puedo, está integrado con todo el circuito de iluminación y si lo quito apagaría toda la luz del local.
 
   - No me vengas con gilipolleces, ¿quieres que lo apague yo? – le amenazó Alejandro con subirse a la barra y desenroscar la luminaria.
 
   - De verdad que no puedo, además me viene bien para evitar que algún desaprensivo se mee detrás de la barra, ¿no os suena eso de algo?
 
                 Roberto nos miró desafiante e inmediatamente se giró hacia Isabel para prevenirla.
 
   - Isa, una cosilla, ¿tú ves a esos dos elementos que están ahí bebiéndose impunemente mi vodka?, ¿no te parece que ya los he sufrido bastante?
 
   - No lo sé, ¿por qué lo dices?
 
   - Porque quiero avisarte de que además de unos borrachos son también unos vagos, y tienen la fea costumbre de mearse a los pies de la barra mientras piden algo de beber, así que si los ves distraídos y con cara de felicidad me avisas, que salgo inmediatamente de detrás de la barra y se la corto a los dos.
 
                 Isabel nos miró muerta de la risa.
 
   - Roberto, nosotros ya no hacemos esas cosas – le respondió Alejandro -, tu ya eres colega nuestro, eso sólo se hace cuando llegas a un sitio nuevo y no conoces a nadie.
 
   - Para marcar el territorio, ¿verdad? – ironizó Roberto.
 
   - Sois unos guarros – añadió Isabel poniendo cara de asco.
 
   - Isa, no te fíes de ellos ni un momento, ya los he pillado más de una vez haciendo lo mismo por aquí, y en otros muchos sitios, te lo prometo.
 
                 Alejandro se molestó por su falta de pudor.
 
   - Bueno, ¿te vas a venir a dar una vuelta con nosotros después?, ¿sí o no? – le preguntó cansado de tanta monserga.
 
   - Lo siento, pero hoy no me viene bien, me espera mi mujer – nos explicó abandonando su actitud hostil.
 
   - No nos acostaremos muy tarde, y si quieres la llamo yo ahora mismo para que se quede más tranquila – se ofreció Alejandro a intermediar.
 
   - Sí, sólo me faltaría eso – le respondió Roberto -, ni se te ocurra molestarla, que ahora estará durmiendo. Podíais haberme avisado antes, cabrones, hubiese contratado a otra persona más para ayudarme y ahora nos podríamos ir por ahí a recordar viejos tiempos, pero tal y como está el pub no puedo dejar a Isa sola.
 
   - ¿Ni siquiera una copa?
 
   - No, aquí me tomo lo que sea con vosotros, pero luego me voy para mi casa.
 
                 Alejandro movió la cabeza como gesto de resignación y Roberto se inclinó sobre la barra para sacar tres vasos pequeños, luego los puso sobre la brillante superficie metálica y los llenó hasta arriba de vodka.
 
   - ¡Por nosotros!, que no pase tanto tiempo hasta que volvamos a vernos – brindamos al unísono, y nos lo bebimos de un trago.
 
   - Esto me mata – reconocí notando mi falta de costumbre.
 
                 Ellos se rieron y me consolaron rápidamente con un par de palmaditas en la espalda.
 
   - Ponle otro de esos para que se vaya soltando – le dijo Alejandro entre risas.
 
   - Esto te limpia por dentro – añadió nuestro improvisado camarero.
 
                 No estaba habituado a beber tan deprisa y Roberto mantuvo la botella en el aire hasta que me decidiera a tomar el siguiente trago. Alejandro me miró y al ver mi determinación a no seguir haciéndolo de aquella manera, le hizo un gesto a Roberto para que me dejara en paz.
 
   - Bueno, os dejo otro rato – nos comentó antes de que pudiéramos insistir en que nos acompañara -, voy a seguir atendiendo a la gente.
 
                  Alejandro y yo nos quedamos de nuevo hablando solos.
 
   - Este no tiene ganas de salir – me comentó Alejandro cuando ya no nos oía -, pero él se lo pierde, nosotros a lo nuestro.
 
   - Yo ya empiezo a ir mal, me vendría bien tomar el aire, ¿tú cómo vas? – le pregunté al notar como los últimos tragos me habían pasado factura.
 
   - Yo estoy bien, pero si quieres nos bebemos lo que nos queda y nos vamos a dar una vuelta, ¿a dónde quieres que vayamos después?
 
   - No lo sé, me da igual, cualquier sitio es bueno para pasar el rato. 
 
                 Alejandro cogió su bebida y la levantó en el aire.
 
   - Bueno, pues brindemos para que nos sorprenda la noche – exclamó eufórico.
 
   - Por eso mismo – repetí antes de beberme lo que me quedaba en el vaso de un trago.
 
   - ¿Nos vamos?
 
   - Sí, cuando quieras.
 
                 Nos levantamos al unísono y nos despedimos de Roberto e Isabel. Al atravesar la doble puerta de la entrada dejó de oírse la música que nos aturdía hasta entonces y comenzamos a oír el murmullo de la gente que hablaba en la calle. Por fin pudimos hablar Alejandro y yo de manera más calmada y audible.
 
   - ¿Nos pasamos por el pub de una amiga que se llama Teresa? – me dijo improvisando un plan.
 
   - ¿Está muy lejos?
 
   - No, aquí al lado, al girar la calle, en esa plaza en la que hay una galería de arte.
 
                 Visualicé mentalmente la zona que me proponía sin acertar con el local al que se refería. 
 
   - Como quieras, hace tiempo que no salgo por aquí y ya no conozco la mitad de los garitos.
 
                 Nos encaminamos hacia aquel lugar hablando de cosas intrascendentes. En la calle ya comenzaba a hacer frío y me vino bien para despejarme un poco.
 
   - Lo pasaremos bien, tú confía en mí – me susurró al oído.
 
                 Yo era bastante escéptico con aquella proposición, porque hacía tiempo que no salía y la inocencia de las primeras escapadas resultaba ya una utopía en mi cabeza. Ya no conseguía relajarme de igual manera, tenía demasiadas cosas en las que pensar y a las que concedía demasiada trascendencia. Me acordaba de Elisa y de Beatriz, de la tristeza que parecía perenne en mí, del cansancio acumulado y del desasosiego que me hacia irritarme al menor contratiempo. 
 
   - Para divertirnos tenemos que dejar que nos domine la incertidumbre, como cuando salíamos hace años – me rodeó Alejandro con uno de sus brazos pasándomelo por encima del hombro -, en aquella época nunca sabíamos lo que nos iba a suceder o dónde íbamos a parar, comenzábamos a beber en cualquier sitio, a marearnos con los pensamientos y la bebida, de antro en antro, buscando los límites de lo definido porque nos excitaba explorar nuevos horizontes. Tenemos que seguir en esa línea, y hacer del exceso casi una broma, porque al final tendremos algo de lo que reírnos, convéncete. 
 
                 Miré alrededor y vi a la gente gritando y riéndose sin control, y por un momento tuve esas mismas sensaciones, creía que mi cabeza se relajaba y que volvía la euforia de antaño. La presencia de Alejandro, con aquellos ojos resplandecientes y con aquella sonrisa perniciosa, tiernamente malvada, y el alcohol que ya comenzaba a aturdir mis sentidos me invitaba a pensar que volvíamos a las andadas, a la inocencia y la alegría de entonces. Luego supe que era sólo un espejismo, que ya no era posible descubrir nada nuevo en aquel ambiente decadente y frío, porque no había talento por ninguna parte, ni siquiera en nosotros mismos.
 
   - Me alegro de que te hayas decidido a darte una vuelta conmigo – me dijo contento.
 
   - Sí, pero no te confíes, aún tengo tiempo de amargarte la noche con mis neuras – le amenacé -, pero gracias de antemano por apoyarme, lo necesitaba.
 
                 Alejandro se resistía a sentirse desplazado por mi tristeza y trataba de mantener el ánimo con pequeños discursos. 
 
   - No te preocupes, Ernesto, yo estaré aquí siempre, relájate, tenemos que elevar nuestros pensamientos y a añadirle fuerza a nuestras emociones, busquemos el amor, idealizado, por supuesto, idealicemos una sonrisa, la de esa chica que pasa por delante de nosotros con ese cuerpo imposible, por ejemplo, o un hermoso rostro del que puedas enamorarte, o una decepción, o una sugerencia, cualquier cosa que te haga salir de la atonía y de la tristeza en la vives inmerso.
 
   - ¿Ya empiezas otra vez con tus delirios de poeta frustrado? – le pregunté incapaz de comprender tanta palabrería.
 
   - Sí, tú déjame, que necesito delirar un rato para relajarme, anda, sincérate tú también, porque tu realidad es tan cruel como la mía, porque tienes que sobreponerte a ella y condenarla al absurdo.
 
   - ¿No te basta con que vaya un poco borracho? – le pregunté riéndome de lo que me decía.
 
   - No, Ernesto, con eso no tenemos suficiente, necesitamos más veneno para perder por completo el juicio.
 
   - Yo el juicio ya lo perdí hace tiempo, pierde tú el tuyo si quieres – le confesé convencido de que aquel camino de locura no nos llevaba hacia ninguna parte.
 
                 Alejandro comenzó a reírse a carcajadas mientras me ayudaba a sobrellevar mis angustias.
 
   - Tienes razón, pero lo perderemos aunque no quieras, a no ser que salgas corriendo en este momento, claro, pero no te veo muy capacitado para ello con la cogorza que llevas.
 
   - Si no salgo corriendo ahora mismo es porque me da pereza, y no porque me sienta incapaz de hacerlo, y deja de desvariar de una vez – le supliqué -, que me estás volviendo loco con tu filosofía barata.
 
                 Mi amigo se detuvo bruscamente y me obligó a escuchar lo que se le iba pasando por la cabeza.
 
   - Ernesto, desvariar es el primer paso para volver al equilibrio emocional, de hecho todos lo hacemos cuando no somos capaces de soportar nuestra propia realidad, así que lo mejor que puedes hacer es tranquilizarte y soltarte, porque lo traumático no es caer, lo traumático sería mantener tu frágil equilibrio durante mucho más tiempo. Todos huimos hacia algún lado y no dejamos de hacerlo hasta que encontramos un lugar en el que nos sentimos seguros, serénate y mantén la calma y no te preocupes por nada, el equilibrio vendrá solo cuando vuelvas a abrirte hacia las emociones de los demás.
 
   - Con tal de que te calles hago lo que sea – le reconocí apartándole de un manotazo.
 
   - Veo que no tienes ganas de escucharme, pero no importa, ya entrarás en mi sinrazón, tenemos tiempo, mucho tiempo.
 
                 Me detuve y lo cogí de los hombros para intentar que me hiciera caso y que se dejara de estupideces.
 
   - Alejandro, esta noche no me apetece pensar, quiero beber, y si hace falta beber hasta caerme al suelo – le confesé.
 
   - Entonces vamos al pub de mi amiga Teresa y le daremos rienda suelta a tu mala sangre.
 
                 Y seguimos caminando con la mente puesta en no se qué, disfrutando de la fría noche y de la ágil verborrea de mi amigo Alejandro. Yo le acompañaba sin cuestionar nada y él se paraba cada cuarenta o cincuenta metros para decirme alguna barbaridad. Se reía de todo, incluso de mí, como si tuviera tendencia a desdramatizarlo todo, como si sólo pareciera preocupado por dejarme caer, sin importarle herirme con alguno de sus comentarios sobre Elisa o sobre mi enorme frustración como arquitecto.
 
   - Te pasas mucho conmigo – le advertí en un arranque de sinceridad.
 
   - Pues no es mi intención, sólo necesito que caigas un poco más, sé que todavía no has tocado fondo.  
 
   - Me hablas como si supieras lo que siento, pero te equivocas, confías demasiado en tus percepciones, yo ya no puedo caer más bajo – le confesé pensando en lo que planeaba en secreto para acercarme a Beatriz.
 
   - Sí que puedes hacerlo, mientras te queden motivaciones para levantarte cada mañana no te armarás de valor para enfrentarte con tus miedos.
 
   - Yo sólo quiero beber y que me dejes en paz – le recriminé.
 
                 Ya estábamos cerca del pub de Teresa, Alejandro hilaba pensamientos a gran velocidad y disminuía la frecuencia del paso a medida que nos íbamos acercando, yo me perdía abrumado por sus sentencias, sin saber reaccionar coherentemente a un discurso que no me daba la gana entender.
 
                 Alejandro comenzó a negar con la cabeza.
 
   - Tú no necesitas que te deje en paz - prosiguió Alejandro con su retahíla de pensamientos -, antes de eso tendremos que sembrar un mar de dudas en nuestras vidas, porque ni tú ni yo somos ajenos a la insatisfacción y necesitamos de la embriaguez para calmar nuestro espíritu.
 
                 Me quedé mirándolo para comprobar si me estaba tomando el pelo o por el contrario se tomaba en serio lo que me decía. 
 
   - ¿De qué hablas? – le pregunté confuso.
 
   - De que necesitamos eliminar referencias para poder reestructurarnos, zarandear nuestra existencia y recomponerla a partir de otras referencias. 
 
   - ¿Y por qué no podemos disfrutar de lo que hacemos sin más? Esta noche hemos salido a divertirnos, ¿por qué no lo hacemos y nos dejamos de gilipolleces?
 
                 De repente Alejandro cambió la cara y se sonrió como si escondiera alguna motivación oculta.
 
   - Tienes razón, ya me conoces, me gusta divagar un poco, vamos a cambiar de actitud, ¿qué propones?
 
   - No lo sé, no se me ocurre nada interesante, empiezo a ir bastante mal y me gustaría sentarme en algún sitio.
 
                 Alejandro simuló alegrarse por mi decisión y yo sentí que su mirada empezaba a dominarlo todo, incluso hasta mis pensamientos.
 
   - Tal vez haya llegado la hora de disfrutar de la gente que nos rodea, ampliemos horizontes con alguna de esas chicas que están sentadas en esta terraza – me dijo señalando a un pequeño grupo.
 
   - ¿No íbamos al pub de Teresa? – le pregunté.
 
   - Sí, pero me han llamado la atención esas chicas, mejor nos quedamos aquí.
 
   - ¿En qué estás pensando?, ni se te ocurra hacer alguna tontería.
 
   - De momento sólo estoy tratando de percibir si despertamos interés en alguna de ellas, no te asustes.
 
   - ¿Qué vas a hacer? – insistí en mis temores.
 
   - Tan sólo dime si te gusta alguna.
 
                 Las miré disimuladamente y comprobé que me sentía atraído por una de ellas, pero no quería reconocérselo porque me temía que se precipitara. Eran cuatro chicas algo más jóvenes que nosotros, dos vestidas de forma sencilla y dos de manera más sofisticada que aparentaban tener mucha más personalidad que el resto del grupo.
 
   - No están mal – le dije sin decantarme por ninguna.
 
   - Son bastante guapas, pero habrá que significarse en algo porque de momento somos indiferentes para la mayoría de ellas.
 
   - Eso es normal – me reí de él -, no nos conocen de nada.
 
   - Ya lo sé, Ernesto, no seas idiota, no iba por ahí, yo sólo trataba de orientarte por los signos de afectividad que detecto para que te fuese más fácil acercarte a alguna. Si te sirve de algo mi opinión, te recomendaría que te centrases en la morena del pelo largo, que es la única que te mira con algo de interés, del resto mejor no te digo lo que pienso, ¿quieres probar suerte?
 
   - No lo sé, me da pereza, y no se me ocurre nada qué decir.
 
   - Por eso no te preocupes, ya empiezo a hablar yo, tú mantente al margen y espera el momento para intervenir en la conversación.
 
   - Parecen estudiantes – le observé antes de abordarlas.
 
   - Sí, tienen pinta.
 
                 Desde la distancia parecían ligeramente ebrias, nos miraban y se reían al intuir lo que pretendíamos hacer.
 
   - No veo atisbos de ansiedad, supongo que sólo quieren divertirse a nuestra costa – me dijo Alejandro sin inmutarse mientras avanzábamos -, pero tú tranquilo, ya les daremos un poco de divertimento si es eso lo que quieren. 
 
   - Oye, si la vas a montar avísame, que yo entonces no voy – le dije arrepintiéndome de inmediato.
 
   - Tú sí que vas – me ordenó -, la morena no deja de mirar a sus amigas para buscar complicidad en ellas, parece que tiene algo de interés en ti, no seas cobarde.
 
   - Yo voy, pero no la líes.
 
   - Recuerda que las primeras impresiones no son tan importantes, eso es sólo un tópico, son sólo un punto de partida a partir del cual se vuelve todo más o menos difícil, así que lo que debemos de procurar es mantener su atención el máximo tiempo posible y esperar a que despertemos su interés con algún tema, y no te preocupes por nada, estoy a tu lado y todo saldrá bien. 
 
   - Sabes que confío mucho en ti, yo te acompaño y me dejo caer en el asiento a ver qué pasa.
 
                 Allá fuimos, fingiendo inocencia y conteniendo la respiración. 
 
   - ¿Qué tal? – se presentó Alejandro con una amplia sonrisa -, os hemos visto aquí sentadas y  nos habéis llamado la atención, ¿qué hacéis?, ¿os importa que nos sentemos un rato con vosotras?
 
   - Si encontráis alguna silla libre, ¿por qué no? – respondió una de ellas con aparente indiferencia.
 
                 Alejandro se quedó callado y las buscó con parsimonia entre las mesas que estaban repartidas por la terraza. Las cogió y las puso en los huecos que quedaban entre ellas, a mí me dejó al lado de la morena.
 
   - Bueno, yo me llamo Alejandro – se presentó sin dar pie a nada más que a dos besos por la cercanía de su propia cara con la chica que tenía al lado -, y él es Ernesto, un buen amigo, algo borracho pero muy simpático.
 
                 Ellas se rieron de mi descripción pero no se levantaron para presentarse.
 
   - ¿Y cómo os llamáis vosotras? – preguntó Alejandro impaciente.
 
   - Ellas son Marta, Silvia y Nerea, y yo me llamo Ana – le respondieron sin dar pie al protocolario intercambio de besos.
 
                 Me fijé en Nerea, era la chica que más me gustaba, morena, de pelo largo, de ojos alegres y facciones redondeadas. Ella era diferente en su manera de mirarme, tal y como había previsto Alejandro. Luego me fijé en Marta y en Silvia, que eran las chicas que pasaban más desapercibidas, una poseía como rasgo más característico unos ojos azules muy intensos que contrastaban con un rostro apagado e inexpresivo, la otra me llamaba la atención por su atrevido vestido que muy a su pesar suyo descubría un cuerpo prácticamente prismático. Y por último estaba Ana, la chica que dirigía el grupo, rubia, de aspecto frágil y sensual, y la única que parecía querer enfrentarse con Alejandro. No sé por qué pero mi amigo siempre se sentía atraído por chicas como aquella, aparentemente frágiles pero de una gran fuerza interior.
 
   - ¿A ti cuál te gustaba? - me descubrió Alejandro poniéndome en evidencia -, yo todavía no lo tengo claro, todas me parecen muy guapas.
 
                 Me quedé mirándole con ganas de cogerlo por el cuello y retorcérselo.
 
   - No empieces otra vez a utilizarme a mí como excusa – le advertí ante ellas.
 
   - Si lleváis ese plan creo que no vais bien – nos avisó Ana.
 
                 Ellas empezaron a reírse de nosotros, pero Alejandro no les hizo caso y aguantó el chaparrón de carcajadas con estoicismo, le encantaba empezar mal una relación e ir progresando poco a poco.
 
   - De momento parece que todas tienen sentido del humor – comentó en voz alta -, pero me temo que sólo una de ellas sepa hablar, al resto todavía no las he escuchado decir nada.
 
   - Aquí tu amigo tampoco parece un charlatán – añadió Nerea, la chica morena que me gustaba a mí.
 
                 Me sentí aturdido por el alcohol y por sus risotadas, agaché la cabeza y simulé estar en un pequeño aprieto consciente de que no sabía qué decir.
 
   - Yo suelo hablar poco – me sinceré tratando de parecer gracioso -, ya me iré soltando.
 
   - Perdonadle, en el fondo es otra víctima de vuestra crueldad femenina.
 
   - ¿Qué quieres decir con eso? – preguntó Ana molesta por ese comentario sexista.
 
   - Pues que no os sabe tratar como las alimañas que sois – le explicó Alejandro sin inmutarse.
 
                 Ellas se echaron para atrás dando a entender que se estaba pasando.
 
   - ¿Habéis venido aquí a insultarnos o a hablar con nosotras? – le preguntó amenazante la chica que ejercía de portavoz.
 
                 Me puse nervioso al intuir una reacción airada que nos comprometiera también delante de la gente que estaba a nuestro alrededor.
 
   - Vámonos – le supliqué a Alejandro -, te estás comportando como un imbécil.
 
                 Alejandro no me escuchó y se puso como un energúmeno.
 
   - Sí, claro, y lo próximo es ponerse de rodillas delante de estas petardas para que nos hagan algo de caso – me advirtió antes de levantarse de la mesa.
 
                 Se miraron unas a otras sin poder creer lo que estaban oyendo.
 
   - ¿Tú de dónde sales? – le preguntaron al ver que insistía en provocarlas, 
 
   - De un pub que está un poco más abajo que se llama La Lola – les contestó tratando de burlarse de ellas.
 
   - Pues nene, cuando quieras ya te puedes volver para allá, aquí en esta mesa sobras.
 
                 Hice un esfuerzo descomunal por no reírme mientras Alejandro trataba de corresponder a sus insultos con gestos obscenos. Yo intentaba calmarlo y al mismo tiempo hacía el esfuerzo por disculpar su comportamiento.
 
   - Me encantan estas chicas Ernesto, todavía no han salido corriendo y eso es de admirar, porque a veces ni me aguanto yo mismo – me dijo en un alarde de cinismo.
 
   - ¿Os largáis o qué? – empezó Ana a ponerse nerviosa al ver que no teníamos intención de dejarlas en paz.
 
   - Marcharos vosotras primero – les increpó -, que lleváis más tiempo aquí sentadas que nosotros, y así por lo menos os podremos ver el culo, que siempre he pensado que tenía que casarme con una tía rica con el culo gordo, porque con ese tipo de mujeres la vida se reduce a una cuestión de sexo y dinero, sexo y dinero, sexo y dinero, que son las únicas cosas que merecen la pena en este asqueroso mundo.
 
                 Ellas se quedaron con la misma cara de espanto que puse yo al oír sus palabras.
 
   - Estos tíos son unos cerdos – dijo Nerea y asintieron todas.
 
   - Unos cerdos y unos gilipollas, mejor nos vamos – añadió Ana.
 
   - Sí, nos vamos, que os den.
 
                 No entendí la actitud de Alejandro, porque normalmente reconducía la conversación hacia algún punto de cordialidad, y me dolió que se fueran de esa manera, sin ni siquiera despedirse.
 
   - Deja que se vayan, y no se te ocurra ir detrás de ellas -, me dijo cuando aún podían oírle -, si no son capaces de resolver este pequeño entuerto es que no merecen la pena, hazme caso.
 
   - No sé por qué has hecho eso – le dije nada más quedarnos a solas -, te has comportado como un imbécil.
 
                 Alejandro se encogió de hombros y puso cara de idiota.
 
   - Tampoco hace falta precipitarse con la primera que pasaba, ¿no? – me dijo mirándome a los ojos como si tuviera que reflexionar sobre lo que me decía, pero yo me negué a darme por aludido.
 
   - Yo no me he precipitado nunca, ¿por quién lo dices?
 
   - No lo digo por nadie en concreto, también lo digo por mí, así que no pienses mal.
 
   - ¿Lo dices por Elisa? – volví a preguntarle extrañado -, yo nunca me he precipitado con ella, todo lo contrario, tardé tiempo en decidirme y además me fui a vivir con ella pensando en que la quería. Y si lo dices por otras personas que forman parte de mi pasado también te digo rotundamente que no, ojalá lo hubiera hecho, a veces pienso que he dejado pasar a demasiadas personas importantes por mi vida sin hacer nada por evitarlo. Y no quiero seguir añorando lo que he perdido, ya estoy cansado, no quiero añorar más, te lo juro.
 
   - ¿No estarás hablando de Beatriz?
 
   - Olvídame, me voy para mí casa – le dije negándome a hablar con él de ese tema.
 
   - Espera, vamos a hablar un poco, quiero que me entiendas.
 
   - No, yo me voy. 
 
                 Alejandro empezó a preocuparse al ver mi rostro desencajado, consciente de que el alcohol exageraba mis sentimientos. 
 
   - Si fuese por mí acabaría sentado en cualquier portal, perdidamente borracho, asquerosamente solo para no tener que echar de menos a nadie, ni siquiera a ti que te comportas como un cretino.
 
   - Vamos a dar una vuelta y te explico, hazme caso. No dejes que esto te desborde.
 
   - Y tú no lo simplifiques tanto cuando a ti te da la gana. Me siento mal y eso debería importarte más que todos esos rollos metafísicos tuyos.
 
   - Supongo que tienes razón pero tengo que reconocer que no sé cómo ayudarte si me confías todo lo que sientes – me dijo dolido por mis reproches -, no me imaginaba que Beatriz estaba de por medio. 
 
   - Ya no quiero que me ayudes más, y supongo que pensarás que soy patético por estar así de melancólico, pero soy mucho más patético por escuchar tus sandeces con atención, a ti que vives aislado de todo, a ti que te comportas como un déspota, que te da igual lo que piense de ti, lo que piense la gente de ti y que te da igual lo que le pase a los demás. A veces pienso que sólo te preocupas por tu vida y que ni siquiera te aguantas a ti mismo.
 
                 Alejandro aguantó mis quejas sin mover un músculo, sin gesticular nada, con una frialdad que me hizo esperar una reacción violenta por su parte. Sin embargo optó por esperar a que me calmara, fue entonces cuando me cogió por encima del hombro y me hizo andar un poco.
 
   - Ernesto, sí que estás realmente patético, pero venga tío, levanta ese ánimo, si quieres caer hazlo, pero con mala leche, destroza algo, o insúltame como estás haciendo ahora, pero no te quedes aquí esperando como si no pasara nada, lamentándote de lo mal que lo estás pasando y de lo malo que soy yo por hacerte sentir mal. Y si crees que merece la pena ir detrás de esas chicas hazlo, y no te lo pienses ni un segundo.
 
   - ¿No puedes parar de atormentarme?, ¿no puedes dejarme tranquilo ni un momento?
 
   - Vamos a tomar otra copa y nos olvidamos de lo que hemos dicho.
 
   - ¿Serías capaz de estar callado?
 
   - No lo creo, porque a estas alturas ya he bebido demasiado y se me ha soltado la lengua.
 
   - Pues entonces te la muerdes y te vas a tu casa, hoy no quiero beber más contigo.
 
                 Alejandro me hizo un gesto de resignación.
 
   - ¿La última? – suplicó.
 
   - No – respondí tajante.
 
                 Me hizo caso y empezamos a desandar el camino ante la mirada atenta del flujo incesante de personas que también caminaban por aquellas calles mal iluminadas. Con el paso de las horas había avanzado mi estado de embriaguez y ya me daba todo igual, me había quedado sin fuerzas, caminaba a su lado con la cabeza agachada mientras Alejandro trataba de consolarme con nuevos discursos.
 
   - No te vengas abajo Ernesto, piensa en todo lo que tenemos por delante, yo necesito volver a sentirme vivo contigo, porque eres la única persona que conozco que me aguanta. Te necesito para romper mi monotonía, para huir de esta sociedad decadente en la que estamos metidos. Necesito volver a soñar, imaginarme que estoy soñando contigo, que lo tengo todo, luces y sombras, desesperación, melancolía; y quiero despertarme contigo en la más absoluta confusión, en la noche más oscura que podamos conocer.
 
   - Estoy demasiado cansado como para escucharte, puedes seguir diciendo lo que quieras.
 
                 Mi casa quedaba lejos, a una media hora andando a buen paso. Nos fuimos hacia allí confiados en encontrar algún taxi libre por el camino, ya empezaba a hacer frío y me apetecía descansar en algún sitio caliente. Alejandro me ayudaba a mantener el paso firme sin dejarme caer al suelo por más que me empeñara en contemplar mis bonitos zapatos negros manchados de tierra y alcohol.
 
   - Te echo de menos, cada día más – caminaba pensando en Beatriz.
 
                 Noches de zozobra, odiaba esas noches, aunque no podía evitar tener la sensación de desamparo al sentirme solo y perdido. Alejandro estaba a mi lado y a pesar de escucharme no dejaba de ser un apoyo pasajero en mi vida.
 
   - ¿Por qué no me cuentas lo que te pasa? – me incordiaba una y otra vez preocupado por mi tristeza.
 
                 Beatriz me acompañaba en mis noches de angustia, me recordaba que las noches felices fueron aquellas en las que ella estaba presente. Nadie me miraba como ella y su sonrisa tenía la vida que a mí me faltaba.
 
   - No hay nada que contar, lo único que pasa es que soy un imbécil – le dije para que se callara.
 
                 Caminábamos tranquilamente, tambaleantes e irreconocibles, Alejandro se reía de mis balbuceos y me provocaba dando mayores tumbos de los necesarios por aquellas calles transitadas.
 
   - ¿No la habrás vuelto a ver? –  me preguntó asustado.
 
   - No, no la he vuelto a ver – le respondí lacónicamente para que se quedara tranquilo.
 
                 Se detuvo para mirarme a los ojos.
 
   - Me alegro, y ni se te ocurra acercarte a ella por muy mal que te sientas. Dime, Ernesto, ¿de qué nos sirve la tristeza sino para reírnos de ella? Hoy has estado patético, verdaderamente y asquerosamente patético, me parece que ya nos queda menos camino que recorrer hasta que toques fondo.
 
   - Yo hace tiempo que no te escucho.
 
                 Alejandro estaba eufórico y me atormentaba con sus pensamientos inconexos.
 
   - Ya sabes el procedimiento, un día te toca caer a ti y otro a mí. Además, si quieres recuperar el ánimo tenemos que seguir tropezando, eliminando referencias, credos y modelos de virtud, deja que sólo quede el amor y un montón de pensamientos, de libros, de hermosas conversaciones, y deja de llorar por lo que ya no tiene remedio, debes comprender que al final del dolor que tanto te aflige está la serenidad. Deja que Beatriz sea un hermoso recuerdo, deja que volvamos a ser eternos. Sólo tenemos que pedir fuerza, mucha fuerza, y humildad, para ser sensibles y no caer en la desesperación. De nada nos sirve la fortaleza para no sentir, de nada nos sirve nuestra sensibilidad para ser ajenos a todo lo que nos pasa, tenemos que ser fuertes y a la vez efímeros, tenemos que ser…
 
                 Alejandro se quedó pensativo tratando de encontrar las palabras apropiadas, pero luego recapacitó al ver que seguía sin hacerle el menor caso.
 
   - Bueno, ya estamos llegando a tu casa, ¿podrás subir tú solito?, ¿quieres que te acompañé?
 
                 Le dije que no con la cabeza mientras apretaba con fuerza el brazo con el que Alejandro me ayudaba a caminar.
 
   - Mañana hablamos – le dije al verme seguro en el portal.
 
   - Mañana hablamos, descansa Ernesto.
 
                 Se marchó y la noche que habíamos pasado se volvió soledad. Subí como pude por las escaleras y me fui directamente hasta mi dormitorio. Me desvestí en un momento y me tumbé encima de la cama. Todo pasaba por mi cabeza como un mal recuerdo, quería llorar pero no conseguía hacerlo porque estaba demasiado cansado, mi cabeza se nublaba con rapidez y casi sin darme cuenta me quedé profundamente dormido. 
 
   


 
   
  
 



SOLEDAD
 
    
 
                 El domingo fue un día de perros y de arrepentimientos, juré no beber más, no meterme en más líos, olvidarme de Beatriz y dejar a un lado mi mal carácter. No conseguí nada de eso, el lunes todo volvía a la normalidad y sin la presencia de Alejandro regresaron mis obsesiones y mis miedos. Ya no sabía cómo enfrentarme a mis días vacíos y eso terminaba por desesperarme, descubría mi soledad y la exageraba. Me daba la sensación de que no podía respirar, me quedaba sentado en un rincón de mi casa y permanecía inmóvil en él hasta que encontraba algún motivo para levantarme. Otras veces me quedaba durmiendo en la cama con tal de hacer mis días más cortos, pero de ninguna manera conseguía estabilizar mi ánimo.
 
                 Cuanto más desesperado estaba más me creía con el derecho de rescatar a Beatriz del olvido.
 
   - El que sufre siempre tiene razón – solía decirme Alejandro cuando ya no encontraba otra manera de consolarme.
 
                 Necesitaba creer que mi desesperación y mi sufrimiento lo justificaban todo, pensar que tenía excusas suficientes para acercarme a ella, envolverme de razones, razones para soñar, sueños que podían convertirse en realidad si mi vida pudiera cambiar de rumbo a su lado. Había emprendido un camino sin retorno, le había dejado las señas de mi paradero, mi dirección, mi teléfono y mi nombre, todo con la esperanza de que mi recuerdo también fuera lo suficientemente intenso como para provocar su curiosidad, que sintiera el instinto de buscarme detrás de aquella insignificante tarjeta de visita que le había dejado en el buzón.
 
   - ¿Ernesto?, ¿eres tú?
 
   - ¿Beatriz?
 
                 Así comenzaba cada encuentro imaginario en mi cabeza, con una simple llamada telefónica que me despertaba de mi amarga soledad. Beatriz se ponía en contacto conmigo para interesarse por mí y al hacerlo su voz parecía contagiarme toda su alegría.
 
   - Necesito volver a verte – me confesaba en un inesperado arranque de sinceridad que no sabía si llegar a creerme.
 
                 Quería dejarme llevar por ese entusiasmo, transformado en infinidad de deseos, para recrear un escenario en el que volvíamos a estar juntos, en el que me acariciaba la cara de nuevo para decirme que ya no era necesario sufrir más, que no era preciso encontrar las palabras adecuadas para expresar lo que sentíamos, que ella estaba allí para quedarse a mi lado, para siempre.
 
   - ¿Ernesto?
 
                 Fueron tantas veces las que me imaginé verme sorprendido por Beatriz que cuando descolgué el teléfono y adiviné que era ella no supe reaccionar. No sabía como expresarme coherentemente, estaba tan nervioso que empecé a disculparme como si tuviera que justificar la procedencia de mi tarjeta de visita, como si esta no fuese fruto de mi propia actividad profesional sino sólo una mera excusa para volver a quedar con ella a solas. Luego le expliqué que me alegraba muchísimo de escuchar su voz, que era como si no hubiese pasado el tiempo, y traté de provocar un encuentro formal con ella a toda costa, el día que fuera, a cualquier hora y en el lugar que mejor le viniera, todo con tal de hacerla sentir partícipe de mis deseos y de mi desesperación. Yo me empecinaba en convencerla, pero Beatriz se reía de mi impaciencia y me cortaba constantemente en mis ansias de contarle toda mi vida en sólo unos instantes, se excusaba y me daba largas explicándome que teníamos que hablar de esas cosas cara a cara. 
 
   - Si quieres podemos comer mañana y hablamos, si no tienes otro compromiso, claro – acabó por concederme una oportunidad desbordada por mi insistencia -, tengo ganas de recordar viejos tiempos contigo. 
 
   - Sí, yo también tengo ganas de verte – le dije entusiasmado por aquella inesperada cita.
 
   - Te llamo mañana por la mañana y te lo confirmo, no sea que me surja alguna reunión imprevista de última hora y tenga que cancelar la comida.
 
   - Bueno, ya me dices algo – le dije aún nervioso. 
 
                 Beatriz colgó el teléfono y tuve un segundo de euforia contenida que no supe cómo expresar, me quedé bloqueado mientras trataba de apaciguar los latidos de mi corazón. Luego comencé a caminar sin rumbo por medio de ciudad tratando de tranquilizarme. No podía detener mi nerviosismo, ni pensar en otra cosa, sólo quería interpretar lo que me había dicho y lo que me había querido decir, indagando en los muchos significados ocultos de cada palabra. Me asaltaron cientos de dudas preocupado porque mi vida era un completo desastre, aún así me esforzaba en recomponer mi pasado intentando encontrarle sentido a cada argumentación, parecer coherente a partir de ella y de su recuerdo, porque necesitaba hacerle entender lo importante que era para mí, aunque no supiera siquiera por dónde empezar a desvelarle mi falsedad.
 
                 Dejar pasar el tiempo se me hizo interminable, acudí al cine para distraerme en el trabajo, pero me pasé el tiempo mirando hacia la pantalla de mi teléfono móvil por si recibía noticias suyas. El caso es que no pude relajarme, ni dormir esa noche cuando llegué a casa, no hacía más que darle vueltas a la cabeza, unas veces porque me sentía defenestrado en mi empeño por recuperarla y otras porque confiaba en que mi cita saliera adelante consciente de que Beatriz era una persona completamente sincera en sus emociones, incluso aparentando estar contenida al hablar conmigo. 
 
                 A la mañana siguiente, casi sin pegar ojo, me fui de compras a una tienda cercana para matar la espera y decidir lo que me iba a poner para mi cita con Beatriz. Opté por algo informal, camisa de manga larga y chaqueta de algodón ambas en tonos suaves. Me pasé también por una floristería con la intención de elegir algún detalle, pero lo descarté al momento al no saber ni qué cogerle ni cuál iba a ser el motivo para dárselo sin despertar malentendidos. Luego me fui otra vez para casa y me vestí con parsimonia con la ropa que me había comprado. Cuando di por bueno mi aspecto me senté en el sofá del salón y me puse a esperar acontecimientos, siempre con el teléfono móvil en la mano por si no lo oía sonar desde la distancia.
 
                 Se me hizo eterna la agonía, pasaban las horas y agotaba el tiempo de mi esperanza pensando que tendría que volver a empezar de nuevo si aquel intento de acercamiento no funcionaba bien. Necesitaba tranquilizarme, acumular certezas, pero nadie podía ayudarme, excepto Beatriz, Alejandro no sabía nada de aquel asunto. Estuve varias horas sentado en el sofá, luego pensé que era mejor salir de casa y aguardar en la calle por si me llamaba de repente y no era capaz de reaccionar a tiempo, se suponía que íbamos a quedar cerca del centro, o por lo menos esa era mi intención.
 
                 Necesitaba centrarme y llegada la una de la tarde ya no sabía como hacerlo, Beatriz no se ponía en contacto conmigo y empezaba a dar por fracasada mi tentativa de acercamiento. Decidí ir a ver a Alejandro con tal de negar mi desesperación y ocupar la espera, sin darme cuenta de que también era difícil aguantar a su lado ocultándole mi nerviosismo. Nada más entrar por la puerta empezó a preguntarme por lo que me estaba pasando, sobretodo al verme sacar el teléfono móvil del bolsillo una y otra vez, pero yo le mentía, le hablaba de unos problemas laborales con una productora que nos tenía que suministrar unas películas. Entonces empezó a reírse de mis excusas ignorando mi malestar, comportándose como si todavía siguiera necesitando mi ayuda para la reforma de su librería, y comenzó a hablarme de libros, de pinturas y de papeles, descubriéndome sus ocurrencias y los objetos que quería exponer en el interior. Me contó sus progresos con Alberto, me enseñó una prueba de impresión de la revista y me exigió mi parecer sobre el diseño de la portada. 
 
   - ¿En qué estás pensando? – me preguntó al cerciorarse de que estaba completamente ausente de la conversación.
 
   - En nada, dime lo que necesitas y déjate de rollos – le grité repetidamente pensando en Beatriz. 
 
                 Necesitaba ocuparme en lo que fuera mientras esperaba una llamada de auxilio que se resistía a llegar. Dudé en abandonar la compañía de Alejandro con alguna excusa, pero enseguida me pidió que me acercara a él para contarme algo.
 
   - No te pongas borde y tranquilízate, te veo muy nervioso – me comentó cansado de que me encarara continuamente con él.
 
                 Alejandro me cogió por los hombros y me obligó a sentarme a su lado.
 
   - Ernesto, sea lo que sea lo que te preocupa creo que puede esperar unas cuantas horas. Necesitas relajarte un poco si es que quieres ocuparte en serio del problema, mira, dentro de un rato tengo otra comida de trabajo con Alberto, ¿por qué no te vienes y hablamos con él? – me invitó.
 
   - Mejor otro día, hoy tengo muchas cosas que hacer – le contesté rechazando una cita que no me apetecía en absoluto.
 
   - Ernesto, ¿por qué no me cuentas lo que te pasa? – insistió.
 
   - A mí no me pasa nada – seguí negando la evidencia.
 
                 La reforma de la librería no estaba terminada pero mi amigo no parecía estar preocupado por ella, me atosigaba y me dejaba ir a mi aire deambulando por el interior del local observando los objetos. Enseguida vi que tenía dos montones de papeles impresos encima del mostrador.
 
   - ¿Y de qué va la reunión de hoy con Alberto? – me interesé por lo que iban a tratar ojeando aquellos papeles.
 
   - ¿Con Alberto?, sólo vamos a hablar de la revista, tranquilo, lo de esos papeles es otra cosa, también estoy preparando un pequeño acto de protesta – me explicó señalándome los dos montones -, los tengo que pegar esta semana, ¿te animas a echar una mano?
 
   - Demasiado lío para mí, yo también paso de esta – le expliqué despreciando aquellos panfletos.
 
   - Tú siempre estás pasando de involucrarte con nosotros – me recriminó -, esperaba más de ti, lo que estamos haciendo es importante.
 
   - Las cosas que hago yo también lo son, ¿qué te crees?, además ya te he dicho que hoy ando muy liado, y lo estaré durante toda la semana.
 
   - Ya veo que para los amigos nunca tienes tiempo, pero bueno, tú sabrás lo que haces.
 
                 No sabía como zafarme de Alejandro y de los líos de su amigo. Tenía otras cosas en qué pensar, Beatriz suponía un cambio radical en mi forma de afrontar la realidad. Atrás quedaba el desconsuelo, las tardes físicamente muertas, los problemas con la familia, mi desesperación y hasta mis dudas existenciales, con ella todo tenía sentido y era posible empezar a soñar con nuevas perspectivas. 
 
   - Si no somos capaces de armar revuelo esto no servirá para nada – murmuró desde la distancia para que le oyera -, pero ya veo que no puedo contar contigo.
 
                 Alejandro me miró y comenzó a reírse de manera compulsiva.
 
   - ¿De qué te ríes? – le pregunté desorientado por sus continuos cambios de humor.
 
   - Por nada, que te veo en otro mundo y eso es algo que no ocurría desde hace mucho tiempo.
 
   - ¿Y te hace gracia? – le pregunté molesto por la burla que hacía de mí.
 
   - Sí, mucha, para mí es una novedad que me hables con ese tono y que tengas cosas más importantes que hacer que estar aquí dándome la paliza con tus neuras, y sí, me alegro de que estés más animado, pero equivocas los motivos, Beatriz no puede ser la razón de esa alegría desbordante que me muestras ahora.
 
   - ¿Beatriz?, ¿por qué crees que estoy pensando en ella?
 
   - Porque con Elisa nunca tuviste esa cara de imbécil – sentenció volviendo a las carcajadas.
 
                 Alejandro volvía a sacarme de quicio quizás para sonsacarme algo de información.
 
   - Déjame en paz – le exigí indignado con su actitud -, me voy a dar una vuelta para olvidarme de lo que me has dicho -, ya volveré otro día.
 
                 Abandoné precipitadamente la librería dejándole con la palabra en la boca, y me puse a andar de un lado para otro completamente ausente, sólo quería dejar pasar el tiempo hasta que Beatriz me confirmase el lugar y la hora exacta de la comida. Se acercaban las dos de la tarde y no tenía noticias suyas, me estaba poniendo completamente histérico.
 
   - ¿Ernesto?, ¿dónde estás?
 
                 Tardé en recibir la llamada, y cuando escuché su voz empecé a mirar hacia todos los lados como si ella pudiera aparecer por cualquier esquina.
 
   - Andando por el centro de Valencia, ¿y tú? – le pregunté con el ánimo de salir corriendo a buscarla allí donde estuviese.
 
   - Yo voy camino del despacho, ¿te apetece que quedemos esta tarde a las cuatro a tomar un café?, a última hora se me ha complicado la mañana con una reunión y no he podido llamarte antes, perdona por el retraso.
 
   - Beatriz, no te preocupes – le dije ocultando mi decepción -, ya me he imaginado que si a estas horas no me habías dicho nada era porque había surgido algún problema, ¿dónde te apetece que nos veamos esta tarde para tomar ese café?
 
   - Donde te venga bien a ti, yo ya no tengo nada que hacer.
 
   - ¿Qué te parece si quedamos en una pequeña cafetería que está cerca de La plaza de la Reina?, se llama El Cafetal, ¿la conoces?
 
   - Sí, la conozco, he ido algunas veces con alguna amiga.
 
   - Entonces nos vemos allí.
 
   - Sí, a las cuatro sin falta.
 
                 Me despedí de Beatriz con la sensación de que esta vez sí que iba en serio con la anhelada cita, así que me encaminé hacia el lugar de encuentro sin mayores rodeos. Me fui andando hasta la plaza de La Reina, atravesando el centro de la ciudad mientras buscaba algún restaurante tranquilo en donde comer, pero al no encontrar ningún sitio despejado me sugestioné con que no tenía hambre y que lo mejor era picotear algo en una terraza desde la que tenía acceso visual a la entrada de la cafetería en la que habíamos quedado. Quería verla llegar sin ser sorprendido e intuir lo que sentía antes de enfrentarme a ella y a sus ojos.               
 
                 Sentado en mi atalaya me puse a ojear una revista mientras me fijaba disimuladamente en cada chica que pasaba por mi lado. Las iba descartando una a una en cuanto observaba algún rasgo que no le pertenecía, porque en mi imaginación Beatriz conservaba la misma sonrisa de entonces, la mirada despierta y dulce, el pelo alborotado y un cuerpo frágil y sensual. No pensé que pudiera haber cambiado, o que pudiera confundirla con otra persona. Sentía que podía reconocerla por sus andares suaves y elegantes, o por la forma de mirar a su alrededor mientras me buscaba con sus ojos escrutadores y tranquilos.
 
                 Tan convencido estaba en poder reconocerla que cuando llegó la hora y la tuve delante de mí no llegué a identificarla con total seguridad. 
 
   - ¿Beatriz? – me pregunté en voz alta sorprendido por su nuevo aspecto.
 
                 Ante mí tenía a una chica muy bien vestida que se detuvo delante de la puerta de la cafetería, y que comenzó a mirar hacia todos los lados al ver que no me localizaba en el interior a través de las cristaleras. Me quedé inmóvil mientras contemplaba su cuerpo, algo más flácido y exuberante de lo que recordaba, y también su forma de caminar, mucho más personal y sugerente de lo que me demostraba en su etapa de estudiante. Lucía un precioso vestido verde que le caía sobre sus piernas hasta casi bordear los tobillos, me fijé también en sus elegantes zapatos de tacón y en un pequeño bolso de mano del que extraía recurrentemente un teléfono móvil con el que parecía querer ponerse en contacto conmigo. A pesar de la tensa espera no mostraba impaciencia, ni preocupación, así que aguanté un poco más en la distancia tratando de adivinar lo que sentía en ese momento al retrasarme unos pocos minutos a la cita. Me hubiese venido bien que me hubiese acompañado Alejandro para que me ayudase a interpretar sus emociones, para que me ayudase a entender su aparente frialdad. No sabía qué pensar y esperé a que me llamara por teléfono para dirigirme hacia la puerta de la cafetería y saludarla. No tardó en reconocerme y en regalarme su enorme y más sincera sonrisa. Mi corazón se aceleró entonces reconociendo la belleza y la hospitalidad que su rostro siempre me había mostrado. Le di dos afectuosos besos en las mejillas mientras me atrevía a rozarme con su cuerpo.
 
   - ¿Cómo estás?, Ernesto – me preguntó sonriente mientras me cogía por las dos manos y me miraba de arriba a abajo.
 
   - Bien, ¿y tú? – le pregunté asustado.
 
                  Ella parecía contenta de estar allí hablando conmigo, aunque me recibió con una mueca de mujer resabiada, como si hubiese entendido mi estrategia desde el principio. 
 
   - Estoy bien, tenía muchas ganas de verte, y veo que no has cambiado nada – me dijo acariciándome levemente las palmas de las manos sin llegar a soltarlas.
 
   - Sí, ha pasado mucho tiempo y yo también tenía muchas ganas de verte – contesté intentando parecer entusiasmado -, te había perdido la pista y supongo que habrá sido una casualidad que hayas encontrado mi tarjeta de visita en tu buzón, realmente no la he dejado en muchos sitios.
 
   - Entonces será el destino el que nos ha vuelto a unir – se rió de mis estúpidas excusas sin darle importancia al hecho.
 
                 Beatriz me miraba con sus ojos bien abiertos atenta a mis reacciones, y fue entonces cuando me sentí descubierto en mi inmenso dolor, ella lo comprendió al instante, no era cuestión de juegos de seducción, ni de melancolía, ni de buenos deseos, le cambió la cara y sus ojos resplandecieron como si entendiera lo que había venido a contarle.
 
   - ¿Todo bien? – me preguntó preocupada por mi fragante tristeza.
 
                 Psicológicamente no quedaba casi nada de aquel chico que había conocido hace unos años, pero me esforcé en aparentar normalidad.
 
   - Sí, todo bien, ¿por qué me lo preguntas?
 
   - Por nada, te veo serio y me preguntaba cómo te iban las cosas, ¿terminaste la universidad?, ¿verdad?, ¿y qué tal tu etapa como arquitecto?, ¿te has casado?, ¿tienes hijos?, como verás pretendo hacerte un auténtico interrogatorio.
 
   - Tranquila Beatriz, ya te cuento poco a poco. La universidad la terminé hace unos años y ahora trato de abrirme camino en el mundo de la arquitectura, pero está complicado arrancar. Lo de casarme y tener hijos es algo que ni siquiera me planteo.
 
   - ¿Estás con alguien? 
 
                 Me sorprendió que fuese tan directa con el tema y que lo tratase con tanta frivolidad.
 
   - No, ahora no estoy con nadie, estuve saliendo con una chica hasta hace unas semanas, pero lo hemos dejado porque no funcionaba.
 
   - Te veo triste.
 
   - Es una larga historia – le contesté tratando de disuadirla para que no me preguntara sobre el tema.
 
   - Cuéntame, tengo tiempo, me intriga saber cómo era esa chica, tiene que estar loca para dejarte escapar, ¿cómo se llama?
 
                 Me resigné a darle algún detalle con tal de que se diera por satisfecha.
 
   - Se llama Elisa, pero es una chica normal y corriente que no tiene nada de especial, siento decepcionarte, además prefiero no hablar de ella en este momento.
 
   - Vale, vale, Ernesto, no te pregunto más sobre ella – me dijo sonriente al constatar que me hacía daño -, pero cuéntame más cosas, que no me cuentas nada, ¿dónde has estado?, ¿qué has hecho?
 
   - Beatriz, ¿qué quieres que te cuente?, no sé, ahora vivo en un piso que heredé de mi madre que está en el barrio de Ruzafa, muy cerca de aquí, y en el que me he montado un pequeño despacho, ¿qué más quieres saber?
 
   - Todo, me lo tienes que contar todo, tienes que ponerme al día de tu vida, que yo ya no sé nada de ti desde hace un montón de años.
 
   - Ni yo tampoco sé nada de ti – le repliqué para que me concediera una tregua.
 
   - Tranquilo, ahora te cuento yo la mía – me dijo ignorando mi súplica -, ¿y profesionalmente cómo te va?, ¿desde cuando te dedicas a hacer reformas?, eso es lo que ponías en la tarjeta, ¿no?
 
   - Sí que ponía eso, conozco a un pequeño constructor que se encarga de hacer este tipo de trabajos, pensé que era una buena idea asociarme con él y buscar encargos por esa vía.
 
   - ¿Me decías que tenías despacho propio? – insistió con sus preguntas.
 
   - Sí, pero de momento no es nada serio, trabajo en casa con dos ordenadores y un plotter, y con eso voy tirando.
 
   - ¿Y algún proyecto arquitectónico interesante que tengas entre manos y que deba conocer?
 
                 Dudé en marearla con más excusas, porque el encargo ficticio que había imaginado en su urbanización sólo tenía sentido si me sorprendía merodeando por su vivienda. Además comprobada su tremenda curiosidad me temía que también me pusiera en un aprieto con aquella coartada.
 
   - No tengo nada interesante a la vista, a veces colaboro con el despacho de un amigo y le ayudo en algún proyecto – le dije por simplificar y que no me considerara un muerto de hambre -, pero son cosas pequeñas. 
 
   - Hay que ir poco a poco para que las cosas salgan bien – me aconsejó enseguida -, nunca sabes por donde te puede venir un encargo, por ejemplo yo estuve a punto de tirar tu tarjeta a la basura y de repente me acordé de que tenía pensado hacer una pequeña reforma en casa, ¿qué te parece?, ¿no sé si podrás ayudarme?, ¿tienes experiencia en este tipo de trabajos?
 
   - No tengo demasiada – opté por ser sincero -, pero seguro que puedo ayudarte en algo, ¿qué quieres hacer? 
 
   - Primero tengo que hablar con mi marido, pero intuyo que no habrá problemas, mañana te doy más detalles.
 
   - Tranquila, estoy a tu entera disposición, ¿entramos? – le propuse al advertir de que estábamos dificultando el acceso a la cafetería.
 
   - Sí, es verdad – se sonrió -, nos hemos puesto a hablar aquí en la calle y se me había olvidado por completo que habíamos quedado a tomar café.
 
   - Sí, a mí también se me ha olvidado – coincidí en su apreciación – has empezado a hacerme preguntas y se me ha ido el santo al cielo.
 
                 Le cedí el paso y ella avanzó decidida por medio del local, buscó una mesa solitaria y me invitó a sentarme. Yo la secundé y me situé enfrente de ella con las piernas casi rozando las suyas por la estrechez del lugar.
 
   - ¿Y tú a qué te dedicas? - traté de esquivar mi protagonismo -, ¿terminaste publicidad?, ¿verdad?
 
   - Sí, hace ya cinco años, ahora estoy trabajando en una agencia que compagino con un negocio propio en el que hago algunas cosillas.
 
   - ¿Y te va bien? – le pregunté intimidado por ese aparente éxito profesional.
 
   - Estoy contenta, aunque es un poco estresante eso de no tener horarios, por ejemplo, hasta hace un momento no tenía claro que pudiera venir a verte porque andamos muy liados con un encargo, pero bueno, no vamos a hablar de trabajo ahora, anda, cuéntame más cosas sobre ti, que me tienes intrigada.
 
   - Beatriz, tampoco hay mucho que contar – le dije con sinceridad.
 
   - Siempre hay cosas que contar – me replicó de inmediato -, no seas estúpido.
 
   - Pues cuéntamelas tú, que desde el instituto no sé nada de ti y ahora sólo estoy hablando yo.
 
                 Ella me miró como si le hiciera gracia que me estuviese agobiando con la conversación.
 
   - ¿Qué quieres saber? -, me preguntó antes de ponerme al día -, ¿que he estado viviendo cuatro años en Inglaterra porque me fui de intercambio en la universidad, y que luego me quedé tres años más con mi hermana trabajando de cualquier cosa?
 
   - Algo más habrás hecho, ¿no?
 
   - Sí, después me vine para España, pero hasta que no me instalé en Madrid no empecé a trabajar en el mundillo de la publicidad. Luego conocí a mi marido y me vine para Valencia, porque él también es de aquí, y porque encontré trabajo en una agencia local. Y por si eso fuera poco, este año me he liado la manta a la cabeza y he decidido montármelo también por mi cuenta con una pequeña empresa, ¿qué te parece todas las vueltas que he dado?
 
                 Me asusté al intuir mi mediocridad.
 
   - Sí, ya veo que no paras, ¿y te compensa estar de un lado para otro?
 
   - Hasta ahora sí, tenía ganas de coger experiencia, pero ya estoy pensando en sentar la cabeza por aquí.
 
   - ¿Y dónde vives exactamente? - le pregunté haciéndome el tonto -, he estado dejando tarjetas de visita por la zona pero no sé donde me habrás encontrado.
 
   - Tiene gracia que me digas eso, ya empezaba a creer que me habías encontrado tú – se sonrió segura de sí misma intentando provocar mi nerviosismo.
 
                 Puse cara de circunstancias tratando de negar lo evidente.
 
   - Da igual quien haya encontrado a quien – bromeé -, lo importante es que hemos vuelto a vernos y ahora me alegro de estar hablando contigo.
 
   - Sí, tomando un café que no vienen a servirnos – me dijo impacientándose porque todavía no se habían pasado por la mesa.
 
                 Le hice las señas a una camarera y se acercó a tomar el pedido, pedimos dos cortados.
 
   - Pues estoy viviendo en una urbanización que está en La Eliana, ya te apuntaré la dirección exacta por si algún día te pierdes por allí. Es un sitio tranquilo y estoy muy a gusto, la verdad, porque comparado con mi estancia en Madrid vivir aquí es una gozada, porque aunque esté mucho más lejos del trabajo tardo menos tiempo en llegar por las mañanas.
 
   - Sí, aquí se vive bien y además hay menos tráfico.
 
   - ¿Y tú?, ¿qué tienes planeado?, ¿vas a hacer marcha aquí en Valencia?, ¿o te planteas alguna aventura profesional fuera de España?
 
   - De momento me quedo a vivir por aquí, por lo menos hasta que encuentre algo que merezca la pena, además me da pereza irme fuera - le reconocí -, ¡ah!, y no te he contado que también trabajo en un pequeño cine de reestreno proyectando películas, empecé con ese trabajo cuando estudiaba y todavía no lo he dejado, estoy muy a gusto en él.
 
   - ¿Un cine?, qué divertido, ¿no?, ¿y cómo se llama? – preguntó sorprendida.
 
   - Es un cine que conoce poca gente, se llama cine D’Or.
 
   - Sí, lo conozco, aunque yo suelo ir a un centro comercial que está más cerca de mi casa. A ver si me paso un día a verte, ¿estás allí todos los días?
 
   - Prácticamente sí, menos los lunes por la noche que viene un compañero a sustituirme, el resto de la semana, o estoy en la cabina de proyección, o estoy cuidando la sala, pregunta por mí cuando vayas.
 
   - ¿Y te gusta estar trabajando allí?, ¿no te quita tiempo para hacer otras cosas?, ¿no has pensado en cambiar de aires?
 
   - De momento ese trabajo me sirve para tener algo más de tranquilidad mientras arranco con lo de la arquitectura – le reconocí -, porque tal y como están las cosas es difícil lanzarse a la aventura con una empresa propia.
 
   - Te entiendo, pero tienes que arriesgarte, mira, yo tengo un amigo arquitecto, si quieres le pregunto si tiene algo para ti, me dijo que estaba buscando a alguien que le ayudase en el despacho.
 
   - No sé, Beatriz, deja que me lo piense, también estaba mirando otras alternativas.
 
   - Si quieres puedo concertar una cita con él para poneros de acuerdo, ¿quieres que le llame ahora?
 
   - No, déjame su teléfono y ya le llamo yo mañana – le dije para evitarle las molestias y no me presionara.
 
   - Como quieras.
 
                 Beatriz me apuntó el número en un papel y entretanto nos trajeron los dos cortados. Yo seguía recorriendo su cuerpo en silencio y procuraba rozar mis manos con las suyas a la más mínima oportunidad. Ella se dejaba querer y no las apartaba de mi alcance, como si intuyera que necesitaba muchísimo afecto en mi vida.
 
   - No nos vemos desde hace un montón de tiempo y cuando estamos el uno con el otro enseguida nos lo contamos todo, ¿te das cuenta? – me reconoció orgullosa de nuestra amistad.
 
                 Ella me miró como si quisiera decirme algo y yo mantuve la mirada hasta que ella la agachó refugiándose en el azúcar de su cortado.
 
   - ¿Tienes hijos? – traté de indagar en su vida.
 
   - Todavía no he encontrado el momento si te soy sincera, estando de aquí para allá ni siquiera me lo planteaba.
 
   - ¿Y quieres tenerlos ahora? – le pregunté tratando de sonsacar alguna información que me hiciera valorar lo que sentía por mí.
 
   - No lo sé, ¿y tú?, ¿te apetecería tener hijos?
 
   - Yo tampoco me lo planteo, ya te he dicho que ahora no estoy con nadie, quizás más adelante si encuentro la persona adecuada.
 
                 Ella se sonrió complacida, luego le dio un sorbo a su cortado pensando en alguna cosa. Temí que mi conversación hubiese dejado de ser interesante, porque Beatriz poco a poco parecía ir perdiendo su entusiasmo inicial, sus ojos se entristecían al ver mi desánimo y mi mirada huidiza. Estuve a punto de plantearme una excusa para poder salir huyendo de aquel lugar, pero me dio miedo perder otra oportunidad para estar cerca de ella, sobretodo después de todo el esfuerzo que había hecho por encontrarla y por convencerla de lo imprescindible que era estar allí hablando junto a mí.
 
   - Ernesto, no me cuentas nada, me gustaría saber más cosas de ti – insistía en su curiosidad.
 
   - Beatriz, entiende que no tengo mucho que contarte, con Elisa no tenía mucha vida social y tampoco he podido viajar mucho. Ahora estoy recuperando el tiempo perdido y el contacto con los viejos amigos.
 
   - ¿Te sigues viendo con alguien del instituto?
 
                 Hicimos el recorrido por las vivencias de los amigos comunes y enseguida volvió con su interrogatorio.
 
   - ¿No me digas que aún sigues viéndote con Alejandro? - me preguntó contrariada -, estaba convencida de que ibais a acabar mal, siempre pensé que era una mala influencia para ti.
 
   - ¿Por qué dices eso?
 
   - No sé, era la impresión que me daba, Alejandro es una persona muy egoísta.
 
   - Pues conmigo se porta bien.
 
   - Entonces no me hagas caso, hace tiempo que no lo veo y me habré llevado una mala imagen de él.
 
   - Ha cambiado bastante respecto de aquella época en que lo conociste, tienes que verlo, ahora tiene una librería cerca de aquí, cuando quieras nos pasamos a verle y le damos una sorpresa, o mejor, ¿por qué no te pasas el sábado por la noche con tu marido por el cine y nos tomamos algo por ahí los cuatro juntos?
 
   - No sé si me apetece el plan, Alejandro me saca de quicio.
 
   - Inténtalo, que no es para tanto, ya te digo que ahora está más calmado y que parece otra persona.
 
   - Bueno, me lo pensaré, pero no te garantizo nada. 
 
   - Tienes mi teléfono y sabes donde encontrarme, ya me dices algo si te animas a venir – dejé de insistir.
 
                 La miré a los ojos y sentí que no había pasado el tiempo por ninguno de los tres, seguíamos con nuestras viejas rencillas como si intentásemos influir sobre nuestras respectivas vidas.
 
   - Mejor quedamos nosotros a solas, me divierte más hablar contigo – me confesó instantes después.
 
   - Cuando te apetezca – le dije confundiendo el sentido de sus palabras.   
 
                 Permanecimos callados unos segundos reconociendo que los dos esperábamos lo mismo de aquel reencuentro.
 
   - Hemos pasado muy buenos ratos el uno con el otro, ¿verdad?
 
   - Sí, muy buenos, aquella etapa del instituto fue muy divertida, por lo menos para mí.
 
   - Para mí también, y espero recuperar aquellas sensaciones que tenía entonces contigo.
 
                 Ella se sonrió con sus ojos y entristeció la cara al sentir la melancolía que despertaba en mí.
 
   - Pero esta época también tiene sus cosas buenas – prosiguió comentándome como si no hubiese oído lo que le decía -, yo estoy atravesando una buena etapa con mi marido y sigo teniendo ganas de hacer muchas cosas, y aunque estemos aquí viviendo de manera estable en Valencia no paramos de viajar de un lado para otro.
 
   - ¿A qué se dedica tu marido? – le pregunté sin poder disimular mi dolor por aquella confesión inesperada.
 
   - Es directivo de una empresa de telecomunicaciones, se llama Carlos y es dos años mayor que yo. Te lo tengo que presentar, te caerá bien, es un buen tío, en cierta medida me recuerda a ti.
 
   - Sí, ya me lo presentarás otro día, tenemos tiempo.
 
                 Beatriz había frenado mi entusiasmo consciente de que me dejaba llevar por mis emociones y que llevaba la conversación hacia un punto que nos comprometía a los dos.
 
   - ¿Y tú no estás contento con la vida que llevas? – me preguntó al comprobar que me entristecía de repente y que agachaba la mirada.
 
   - Podría estar mejor, pero supongo que no me puedo quejar, estar solo no es tan malo.
 
                 Habíamos tenido un momento de intimidad, pero de nuevo volvíamos a la cortesía.
 
   - No sabes lo que tienes, yo tengo que negociar continuamente mi espacio vital con mi marido, desventajas de la convivencia.
 
   - No será para tanto, y conociéndote supongo que a estas alturas ya lo habrás llevado por el buen camino, o sea, que con un poco de suerte se encargará de hacer todo lo que te propongas.
 
   - Vaya concepto que tienes de mí, Carlos es un buen tipo pero no es tan tonto como insinúas.
 
                 Estuve a punto de identificarme con él, pero opté por sonreír como un idiota.
 
   - Tienes razón, estaba exagerando, tú eres un cielo.
 
                 Conforme me excusé me di cuenta de que mi actitud no había cambiado nada, seguía tan mezquino como siempre, la había perseguido a hurtadillas, me había inventado mil excusas para hacer que mi vida le pareciera interesante, y total, para volver a quedar como insulso y mezquino a la primera de cambio.
 
   - Sigues sin contarme nada de tu vida – volvió a atormentarme con su curiosidad.
 
                 Se me cruzaron los cables y decidí terminar de repente con aquel interrogatorio, se me habían quitado las ganas de hablar con ella. Terminé el cortado de un trago y comencé a mirar mi reloj evidenciando algo de prisa.
 
   - ¿Te vas? – me preguntó sorprendida.
 
   - Sí, se me ha hecho tarde, si quieres quedamos otro día y te cuento más sobre mi vida, ahora tengo que irme para montar una película. Pásate por el cine cuando quieras.
 
   - ¿No te habrás enfadado por algo que te haya dicho?
 
   - No, no, tranquila, sólo tengo algo de prisa, a las cinco comienza la primera sesión de la tarde.
 
                 Ella comprobó la hora en su reloj y me dio la razón.
 
   - Sí, es culpa mía, tenía que haber venido antes, deja que te invite por lo menos al café.
 
   - No, deja, ya invito yo.
 
                 Me adelanté y me fui directamente hacia la barra de la cafetería, pagué sin esperar el cambio y me dirigí hacia la puerta. Ella hizo el amago de salir conmigo hasta la calle.
 
   - ¿Has aparcado por aquí cerca? – le pregunté tratando de despedirme de ella.
 
   - En el parking de la plaza de La Reina, ¿te importaría acompañarme?, ¿te da tiempo?
 
   - Sí, te acompaño, aún me quedan quince minutos.
 
                 Ella me cogió por el brazo como si quisiera hacerme olvidar aquel mal trago y se puso a andar conmigo en dirección a la plaza. Apenas hablaba, me sonreía mientras me acariciaba el brazo intentando relajarme. Al final todo parecía haber salido bien, ella estaba cogida a mi cuerpo y me transmitía toda su calidez, y yo no podía evitar ilusionarme viéndola caminar junto a mí, sin saber muy bien qué decir pero con la mirada puesta en sus ojos resplandecientes.
 
   - Te sigo echando de menos, aunque no te lo quiera reconocer – me dijo en una improvisada disculpa. 
 
                 No tardamos en llegar al coche, ella me dio un abrazo y dos efusivos besos. Yo me quedé mirándola mientras maniobraba para salir con su enorme coche, después me saludó desde su asiento con la mano y se alejó rápidamente por la rampa de salida del parking.
 
   - Ya nos vemos – le grité desde la distancia cuando ya no podía oírme.
 
                 Beatriz se fue fugaz como siempre. Hasta el momento todos nuestros encuentros habían sido efímeros, no habíamos profundizado en nuestras emociones, porque cuando la conversación alcanzaba un cierto nivel de intimidad alguno de los dos esquivaba el compromiso con alguna tontería.
 
   - Soy un gilipollas – me dije a mí mismo consciente del ridículo que había hecho de nuevo con ella.
 
                 No reaccioné hasta que me quedé completamente solo. Beatriz se fue y la soledad se hizo cada vez más intensa, mucho más acuciante que cuando me pasaba el tiempo recordándola y añorando su regreso. Me puse a caminar de manera compulsiva, no quería detenerme, tan sólo huía mientras repasaba mentalmente sus palabras. Recreaba en mi cabeza las imágenes que me había dejado, sobretodo la de su tierno caminar cogida a mi brazo. Cualquier gesto tenía significado, cualquier palabra tenía corazón y sólo tenía que interpretarlos adecuadamente para recomponer sus intenciones.
 
   - Sigues sin contarme nada de tu vida – insistía Beatriz una y otra vez sin poder adivinar lo que pretendía con aquella actitud hostil.              
 
   


 
   
  
 



NOCHE DE SOMBRAS
 
    
 
                 El sábado aguardaba impaciente la llegada de Beatriz y de su marido, no había tenido noticias suyas desde nuestra última cita en la cafetería y un mensaje de texto en el móvil me advertía de sus intenciones. También Alejandro amenazaba con presentarse a última hora en el cine y complicarme la existencia atormentándome con una nueva escapada nocturna. Me concentré en ir paso a paso hasta sacar algo en claro, ponerlos en común también me daba miedo, porque Alejandro era imprevisible en su comportamiento. 
 
                 Ya había empezado con la rutina de la última sesión, era noche cerrada y comenzaba a entrar el público, me puse a controlar el acceso por si veía llegar a la feliz pareja mientras aguardaba la hora de arrancar las máquinas. Los espectadores que iban entrando se quedaban dentro del hall o se dirigían directamente hacia sus asientos, aún no había demasiado gente, una veintena dentro de la sala y otros tantos deambulando en torno a la cafetería. Silvia se tenía que hacer cargo del control enseguida y me incomodaba con repetidos gestos preguntándome cuando iba a dejar mi labor en la puerta de entrada para acercarme a la cabina de proyección. Yo le dije que esperara unos minutos más, que quería quedarme allí para comprobar si se llegaban unos amigos. No quería subir hasta cerciorarme de que Beatriz y Carlos estaban esa noche junto a mí, y por eso no me importaba retrasar la proyección cinco minutos más con tal de quedarme tranquilo.
 
   - Ya me quedo yo en la puerta – me obligó Silvia a dejar mi puesto preocupada por mi indecisión.
 
   - Espera – le pedí un poco más de tiempo.
 
   - Ernesto, vete para arriba, que si vienen esos amigos tuyos y preguntan por ti ya te aviso luego.
 
   - Tienes razón, me subo, invítalos a pasar cuando vengan, se llaman Carlos y Beatriz.
 
                 Eso hice, dejé a mi compañera en el control y me subí rápidamente a la cabina de proyección por una escalerilla interior. Cuando llegué arriba activé las máquinas, apagué las luces de la sala y en unos pocos segundos la cinta comenzó a circular con una velocidad vertiginosa. Puse el automático y me aseguré de que todo funcionara correctamente. Luego me bajé al hall para comprobar si mi compañera tenía novedades.
 
   - ¿Han preguntado por mí? – le pregunté a Silvia nada más verla.
 
                 Ella se acercó y me mostró una amplia sonrisa que me hizo intuir su respuesta.
 
   - Sí, ha venido una pareja, por cierto, muy simpáticos, y ella muy guapa, me han preguntado si trabajabas aquí, les he dicho que sí, pero luego como no han querido identificarse no he tenido más remedio que decirles que hoy no estabas, ¿he hecho bien?
 
   - ¿Cómo? - le pregunté con la cara desencajada sin saber lo que estaba pasando -, ¿qué les has dicho?
 
   - Pues eso, que me han preguntado que si te conocía y que si trabajabas aquí, pero como no han querido decirme sus nombres he tenido la precaución de explicarles que hoy no habías venido a trabajar – me contestó como si no pasara nada -, y no sé por qué se han marchado de repente, les iba a contar la verdad y no me ha dado tiempo, no sé para qué tanta prisa.
 
                 Silvia se encogió de hombros poniendo cara de niña buena, y yo salí a la calle corriendo detrás de mis amigos por si todavía los veía caminando por la acera, pero enseguida mi compañera me cogió por el brazo y me hizo cambiar de idea, supongo que al ver mi desesperación se vio en la tesitura de contarme la verdad de lo sucedido.
 
   - Tonto, que están dentro de la sala viendo la película – me explicó sonriente -, han llegado hace unos minutos y les he dicho que te avisaba en cuanto vinieras. Creo que me han dicho que se iban a sentar en la última fila, te lo digo por si quieres ir a saludarlos.
 
                 Me entraron ganas de cogerla por el cuello para hacerle pagar la bromita, pero me contuve por las prisas que tenía por reencontrarme con Beatriz.
 
   - ¿Y Alejandro?, ¿sabes algo de él? – le pregunté antes de irme con tal de tenerlo controlado.
 
   - No, de Alejandro no sé nada, ¿sabes si esta noche vamos a quedar los tres?, hoy sí que puedo acompañaros a tomar algo.
 
   - No lo sé, ya te lo diré más tarde, necesito hablar con él primero.
 
   - ¿Quién es Beatriz? - me preguntó curiosa -, me hablaba como si te conociera de toda la vida.
 
   - Luego te lo explico, voy a entrar a la sala a saludarlos, ¡ah!, y si viene Alejandro le pides por favor que me espere aquí en el hall, no le dejes entrar a por mí.
 
   - Anda, vete de una vez – me dijo consciente de mi ansiedad -, ya me quedo yo por aquí.
 
                 Me encaminé hacia la sala de butacas con rapidez, abrí la puerta basculante de entrada, e invisible ante las miradas de los espectadores me situé detrás de la feliz pareja. Supuse que eran ellos a pesar de vislumbrar sólo dos sombras recortadas sobre la luz de la pantalla. Ella parecía nerviosa, no hacía más que mirar de soslayo hacia atrás para ver si me veía llegar. Me acerqué con sigilo y le di unos golpecitos en el hombro para que se sorprendiera al ver mi rostro próximo a su cara.
 
   - Hola, me alegro de veros – susurré agachado detrás de las butacas cogiéndolos por la espalda.
 
                 Ella hizo el amago de levantarse de su asiento y darme dos besos, pero al tenerme tan cerca me cogió por el cuello y me besó en una de mis mejillas. Yo hice lo mismo y la invité a quedarse sentada en su butaca. Luego le di la mano a Carlos que me miró fijamente mientras la apretaba con fuerza.
 
   - ¿Cómo va?, yo soy Carlos, su marido – se presentó tratando de parecer cordial -, y tú debes de ser Ernesto, me han contado muchas cosas sobre ti.
 
   - Espero que sean todas buenas – le dije con tal de parecer gracioso en aquella improvisada y silenciosa conversación.
 
   - Por supuesto que lo son – contestó Beatriz en su nombre -, le he contado tantas anécdotas sobre nosotros que ya es como si te conociera desde siempre.
 
   - Entonces se dará cuenta de que soy mucho más guapo en la oscuridad de lo que imaginaba, ¿verdad?
 
                 Beatriz se sorprendió por mi comentario y se puso a la defensiva.
 
   - ¿A qué viene eso? - me preguntó desconcertada -, yo casi no te veo con tan poca luz.
 
   - Tranquila, es sólo una broma de las mías, a veces me acerco a los espectadores en la oscuridad y los asusto, quiero pensar que no soy tan feo como para atemorizar a nadie.
 
   - Así de cerca, no sabría qué decirte – se sonrió Beatriz -, y esa broma no tiene gracia.
 
   - Ya lo sé, pero es que hablando así de bajito hasta mis chistes dejan de ser graciosos – le dije para salir del paso.
 
                 Beatriz me miró como si no entendiera a dónde quería ir a parar.
 
   - Vosotros no estáis bien – nos dijo Carlos intentando meter baza.
 
                 Me sorprendió la confianza de su marido, pero Beatriz reaccionó enseguida y le cogió por una de sus manos para tranquilizarle.
 
   - Es inofensivo, no le hagas caso, sólo le gusta hacerse el interesante de mí.
 
   - ¡Ya! – exclamó mirándome a los ojos.
 
                 Algunos espectadores ya se giraban hacia nosotros incómodos por nuestra conversación, habíamos empezado a hablar en voz baja pero poco a poco íbamos subiendo el volumen convirtiéndola en un sonoro murmullo.              
 
   - ¿A qué hora acaba esto? – me preguntó Carlos pendiente de aquellas miradas.  
 
   - Creo que cuando salen las letras – le dije como un susurro -, pero no me hagas caso, de un día para otro pueden cambiar mucho las cosas. Hoy por ejemplo he hecho un pequeño apaño con la cinta para salir un poco antes, no sé si lo notaréis.
 
   - ¿Qué has hecho? – me preguntó Beatriz intrigada.
 
   - He cortado un trozo.
 
   - ¿Estás de broma?
 
   - No, no lo estoy, esta película es muy oscura y un corte no se nota nada. Os lo explico, yo tengo dos máquinas de proyección y me puedo saltar la parte que me de la gana con sólo pasar de una máquina a otra. Así que he puesto los títulos de entrada y un trozo de cinta en una bobina, y el resto de la película en la otra, y después he cambiado corriendo de una máquina a otra para saltarme la media hora del principio, os lo aseguro que no se entera nadie, esta película no la conoce mucha gente, porque es un bodrio de estos europeos que no hay quien lo soporte, es muy lenta y con poca luz.
 
   - ¿No hablarás en serio? – volvió a preguntarme Beatriz asustada por mi desfachatez.
 
   - ¿A que no os habéis dado ni cuenta? - pregunté orgulloso de mi hazaña.
 
   - No esperaba esto de ti – me respondió sin saber si le estaba hablando en serio o no.
 
   - Al final me lo agradeceréis, os prometo que esta historia es un auténtico tostón – les dije concluyendo con la broma y poniéndome en pie.
 
                 Carlos me miraba como si le estuviese haciendo perder el tiempo, no entendía mi actitud y se interesaba más la proyección que por lo que le estaba contando.
 
   - Ya hablamos luego – le dije a Beatriz con cara de circunstancias convencido de que me estaba haciendo pesado y que no acababan de creerse la broma.
 
   - Sí, ya hablamos. 
 
   - Os dejo tranquilos, por cierto, esta película está muy bien – les reconocí a última hora -, no hagáis caso de las tonterías que digo.
 
   - Ya lo suponía – me contestó Beatriz con una sonrisa.
 
                 Volví sobre mis pasos sorprendido por mi atrevimiento y me encontré con Silvia y Alejandro que charlaban amigablemente en el hall. Estaban sentados en sendas sillas plegables al lado de la entrada, cogí otra de las que estaban alineadas en un lateral y me senté junto a ellos haciendo corrillo.
 
   - Ya estás aquí por fin – me saludó Alejandro con una fuerte palmada sobre una de mis piernas.
 
   - ¿Qué hacéis? – les pregunté tratando de enterarme por donde iba la conversación.
 
   - Silvia me estaba comentando que estabas en la sala cotorreando con una amiga en común – se apresuró a explicarme Alejandro -, ¿es eso cierto?
 
   - Sí, está sentada en la última fila con su marido, ¿quieres ir a saludarla? – le pregunté desafiante.
 
   - No, ¿para qué?, mejor me quedo aquí con vosotros y ya la veré cuando salga, supongo que así me enteraré de más cosas – me respondió rehusando mi invitación y centrándose en mi rostro por si descubría algo en él.
 
   - ¿Qué os pasa con esa chica? – nos preguntó Silvia como si nos estuviésemos peleando por ella.
 
   - ¿No te ha contado nada? - me extrañé de que no le hubiese puesto en antecedentes -, no me lo creo.
 
   - Sólo me ha dicho que es una chica que hace tiempo te gustaba – contestó Silvia.
 
   - Pues es lo único que deberías saber, del resto creo que no te importa nada, mejor dicho, creo no os importa a ninguno de los dos.
 
   - No te pongas así – añadió Silvia -, yo sólo tenía curiosidad.
 
   - Si no lo digo por ti, lo digo por Alejandro, que alguna vez podía tener la boca cerrada – le expliqué convencido de que le había contado muchas más cosas sobre Beatriz.
 
                 Alejandro le puso un brazo delante de los hombros para pedirle que le dejara hablar a él. 
 
   - Ella ha hecho bien, estaba preocupada por ti y me ha preguntado qué era lo que te pasaba. 
 
   - Sí, porque nunca te había visto tan nervioso – me explicó Silvia -, no sé qué te traerás entre manos pero llevas toda la tarde intranquilo de un sitio para otro, o más bien toda la semana, te prometo que nunca te había visto así.
 
   - Bueno, el caso es que al principio le he dicho que no te pasaba nada – prosiguió Alejandro con su relato -, pero luego cuando me ha contado que había venido Beatriz a verte ya he empezado a tenerlo más claro, y no he podido mentirle.
 
   - ¿Mentirle en qué?, veo que ya habéis empezado a darle a la imaginación, sobretodo tú Alejandro, así que dejad de darle a la cabeza y bajad la voz, que dentro de la sala se escuchan todos vuestros gritos.
 
   - ¿Has quedado con ellos en algo? - me susurró Alejandro intrigado por lo que parecía ocultarle -, lo digo por saber cual es el plan para esta noche.
 
   - De momento no sé nada, el otro día vi a Beatriz y la invité a que se pasara algún día por el cine, creo que ha sido una casualidad que haya venido hoy.
 
   - Sí, por lo visto vamos de de sorpresa en sorpresa – se burló Alejandro de mis excusas volviendo a su habitual tono de voz.
 
   - No me toquéis las narices – les advertí antes de que se pusieran pesados con el tema -, cuando salgan ya veremos lo que hacemos, Alejandro, ¿tú te vienes a tomarte algo con nosotros?
 
   - ¿Yo también puedo ir? – se apuntó Silvia al instante.
 
   - Vente si quieres – le autorizó Alejandro sin ni siquiera esperar a que le contestase.
 
                 Se miraron como si les divirtiera aquella situación.
 
   - Como sigáis así no vais a venir ninguno de los dos, no quiero que me estropeéis la noche con vuestras bromas.
 
   - Yo estaré calladita – se apresuró Silvia a explicarme -, no quiero interponerme entre vosotros.
 
   - Si te sigues burlando, ya te puedo adelantar que no vas a venir.
 
                 Ella se quedó mirando a Alejandro como si dependiera de él la decisión.
 
   - Yo no digo nada – le dijo consciente de mi malhumor. 
 
   - Paso de que me compliques tú también la vida, mejor te vienes otro día Silvia – insistí en mi negativa.
 
   - No seas soso, estaré calladita mientras vosotros habláis y os dais besitos.
 
   - ¡Ya está bien! - me enfadé -, ya me toca aguantar a Alejandro con sus bromas como para que estéis los dos de cachondeo toda la noche, si lo llego a saber no vengo a hablar con vosotros.
 
   - Te estás delatando tú mismo al darle tanta importancia – me advirtió Alejandro.
 
   - Bueno, os dejo, que ya me estáis dando dolor de cabeza, estoy dentro de la sala por si me necesitáis, así que podéis seguir diciendo tonterías a mis espaldas.
 
   - No te arrimes demasiado – me gritó Alejandro desde la distancia.
 
   - Lo mismo digo – le repliqué.
 
                 Retorné a la oscuridad y me di una pequeña vuelta por los pasillos laterales para comprobar que todo iba bien y que el ambiente estaba tranquilo. Aparentemente todo transcurría con normalidad, los espectadores prestaban atención a la película y sus ojos se iluminaban con el reflejo de la proyección. Yo volvía a ver las imágenes que me habían acompañado durante toda la semana, las palabras, los gestos y las emociones de los espectadores. Completé el recorrido y me senté en el fondo de la sala, en un lateral donde no molestaba a nadie, pero al ver a Beatriz y a Carlos en actitud cariñosa me hundí en mi butaca indefenso ante mi propia estupidez. No pude aguantar mucho en aquel lugar, salí de la sala con sigilo y me fui directamente a la cabina de proyección donde no me importunaba nadie, allí podía estar a salvo incluso de las carcajadas que estaban soltando Alejandro y Silvia a mi costa.
 
                 A la hora prevista detuve la película, accioné las luces laterales y dejé que fuesen pasando los títulos de crédito mientras bajaba al hall para tratar de encontrarme con Beatriz. Los espectadores salían casi al unísono sin apenas hacer comentarios sobre la película, enseguida los vi a todos reunidos en un rincón, sólo faltaba Silvia que intuí que se había marchado a casa. Saludé de nuevo a Beatriz y a Carlos, y me situé al lado de mi amigo para tenerlo controlado.
 
   - Ya estoy aquí – les dije uniéndome al grupo.
 
   - ¿Nos vamos ya? - me preguntó Beatriz al verme a su lado y creer que ya había terminado con el trabajo -, Alejandro nos ha propuesto que nos vayamos todos juntos a tomar algo en un pub que él conoce.
 
   - Por mí no hay problema – les comenté al comprobar que ya habían tomado una decisión sin contar conmigo -, pero aún me quedan unos diez minutos antes de poder escaparme, ¿por qué no me esperáis en el bar de la esquina y os alcanzo?
 
   - Si es por diez minutos mejor te esperamos aquí – sugirió Beatriz con el beneplácito de todos.
 
   - No, prefiero que me esperéis en el bar – insistí -, voy más rápido si puedo cerrar la persiana exterior, así no estoy pendiente de que se me cuele alguien, no os importa, ¿verdad?
 
   - Hacedle caso – propuso Alejandro -, es mejor que le esperamos fuera.
 
   - Como quieras – accedió Beatriz.
 
                 Alejandro abrió paso hacia la calle y arrastró tras de sí a los últimos espectadores que permanecían charlando en el hall. Cerré con fuerza la persiana metálica para poder encerrarme dentro y me fui a toda prisa a la sala de máquinas para poder detener la maquinaria. No rebobiné la película, no hice nada que no fuese estrictamente necesario, apagué todas las luces a mi paso y por último me refugié en mi pequeño vestidor en el que pude adecentarme un poco. Me cambié de ropa, me puse una camisa blanca de rayas y un pantalón vaquero, me lavé la cara y me salpiqué con unas gotas de colonia. Luego me planché como pude la camisa con las manos mientras me ponía una americana oscura. Me peiné cuidadosamente y por fin salí del vestidor, retorné al hall, apagué todas las luces, abrí la persiana metálica de nuevo y la cerré tras de mí. Me fui al encuentro de mis amigos, ya habían pasado los diez minutos prometidos y creí que podía alcanzarlos antes de que me echaran en falta. Miré hacia el cielo y vi que la noche estaba despejada, percibí el frío de la madrugada y me pertreché bajo de mi escaso abrigo.
 
                 Entré precipitadamente en el bar, más preocupado por lo que pudiera estar contándoles Alejandro que por llegar tarde a la cita. Estaban los tres hablando, apoyados sobre la barra y tomando unas cervezas. Alejandro y Beatriz conversaban entre sí mientras Carlos escuchaba con atención. Cuando llegué a su altura dejaron de hablar para venir a saludarme.
 
   - Ya estoy con vosotros, siento haber tardado, cuando queráis nos vamos – les dije todavía con la respiración entrecortada.
 
   - Tranquilo, tómate algo, que no tenemos prisa – me dijo Alejandro haciéndome un hueco en la barra al lado suyo.
 
   - Sí, siéntate y descansa, que vienes sofocado – insistió también Beatriz  en que me calmara y me señaló un taburete que quedaba libre.
 
   - Está bien – respiré -, me tomaré algo entonces.
 
                 Le hice las señas pertinentes al camarero para pedir otra cerveza y me giré hacia ellos esperando conversación. 
 
   - ¿Qué te cuentas? – me preguntó enseguida Beatriz sin darme tiempo a acoplarme y escuchar de lo que estaban hablando.
 
                 Todos se callaron y sin querer me convertí en el centro de la conversación, no quería ese protagonismo, odiaba sentirme así, y sobretodo me incomodaba la mirada atenta de Carlos.
 
   - Nada, todavía estoy sorprendido de que nos hayamos juntado los tres después de tantos años – le comenté -, y de conocer a tu marido, claro. 
 
   - A Carlos aún tenemos que sonsacarle mucha información – se sonrió sarcásticamente Alejandro -, lo mismo nos sorprendemos con algo que nos cuente.
 
   - No creo, y además no vamos a aburrirle con batallitas, ¿verdad? – trató de persuadirle Beatriz.
 
   - Sí, supongo que ya estaremos al corriente de todo lo importante – le replicó Alejandro – creo que ya habéis quedado algún día Ernesto y tú para hablar, supongo que ya os habrá dado tiempo de poneros al día, ¿o me equivoco?
 
   - Sólo hemos quedado una tarde a tomar un café – le explicó ella.
 
   - Sí, y casi no nos dio tiempo de nada – apostillé yo -, sólo fue media hora.
 
                 Carlos no parecía sorprendido, ni siquiera Alejandro, que poco a poco iba tomando posición al lado de su marido.
 
   - Y tú, ¿a qué te dedicas? - le preguntó Alejandro -, no sé nada de ti, de hecho hasta hace unas horas no sabía ni que existías.
 
   - Pues soy directivo de una empresa de telecomunicaciones – le respondió con gesto serio -, y supongo que como tengo que viajar mucho por trabajo no nos hemos visto nunca por aquí, ¿tú tienes una librería?, ¿no?
 
   - Sí, cerca del centro, ¿has ido alguna vez?, tu cara no me suena de nada.
 
   - Ni a mí la tuya – le respondió con desdén -, y tienes razón, no he ido nunca, yo compro los libros en otras partes.
 
                 Alejandro hacía sus comentarios en buen tono, entre la amabilidad y la ironía, y a la vez contemporizaba para no provocar el enfado de Carlos y de Beatriz. Debió de ver demasiado tensa la conversación por lo que empezó a bromear con ambos.
 
   - Carlos, pareces un tío inteligente, así que te pido de antemano que me perdones si te molesta algunas de las tonterías que pueda soltarte – le dijo cogiéndole por el hombro tratando de otorgarle su confianza -, tu mujer siempre me ha sacado de quicio y es normal que creas que estoy un poco tenso con ella, pero no te preocupes, es lo habitual.
 
   - Mi mujer tiene un pronto muy fuerte pero luego no es nadie – nos aclaró Carlos.
 
   - Alejandro, ¿qué quieres decir con eso de que te saco de quicio?, en todo caso eres tú el que me pone de los nervios – se encaró Beatriz con él.
 
   - No te precipites – trató de calmarla -, sólo estoy tratando de ser positivo, hay que explicarle todas estas cosas a Carlos ahora que todavía estamos sobrios, porque luego con dos copas de más seguro que se nos va de las manos.
 
   - Yo me conformaría con que esta noche terminásemos tan amigos – dejé caer en el ambiente para que Alejandro dejara de decir majaderías.
 
   - No les hagas caso a ninguno de los dos – le reclamó Beatriz a su marido -, ya pensaba yo que quedar con Alejandro no era una buena idea.
 
   - Pues sí que está mal la cosa – añadió Carlos -, sé que teníais una relación difícil, pero no me esperaba que os pelearais a la primera de cambio.
 
                 Alejandro abrió sus brazos en el aire y puso cara de circunstancias como si tuviéramos que resignarnos con aquel mediocre espectáculo.
 
   - Es lo que hay - prosiguió hablando con Carlos -, te aseguro que antes de conocerla nosotros también éramos personas normales como tú, pero ahora ya nos ves, pertenecemos al club de damnificados de Beatriz y sólo somos sombras de lo que fuimos, de hecho Ernesto anda por el mundo como alma en pena buscando a alguien que se le parezca a tu mujer, no sé por qué se ha vuelto tan masoquista, o tan iluso según se mire.
 
   - Me parece muy bien lo que dices – replicó Carlos al instante -, pero con tal de que no se acerque a ella que haga lo que quiera. 
 
   - ¿Voy a ser el blanco de todas vuestras bromas durante la noche? - se quejó Beatriz -, sí es así, espero poder corresponder a vuestra mala leche.
 
   - No os preocupéis, Alejandro se va a comportar como una persona normal a partir de ahora – les aseguré cogiéndole por la nuca y apartándolo a un lado para hablar con él.
 
                 Alejandro asentía como si quisiera arrepentirse de lo que había dicho.
 
   - Gracias Ernesto – me dijo pellizcándome el moflete -, y sonríe tío, que aquí nadie habla en serio, te pones muy trascendente cuando me meto con ella. Siempre hemos bromeado con Beatriz, no sé por qué habría de cambiar ahora por estar delante su marido, parece un tío muy majo y no creo que le importe que nos comportemos como unos gilipollas.
 
   - Pues sí, os aseguro que es muy majo, mucho más que vosotros – se apresuró a abrazarle Beatriz -, y es mucho más divertido cuando lo conoces un poco y se suelta.
 
                 Él nos miró como si hubiese ganado la batalla dialéctica.
 
   - Voy un poco perdido con vuestras bromas, pero ya me iré cogiendo, no os preocupéis – nos respondió convencido -, además hoy lo importante es Beatriz, sé que tenía ganas de veros y me apetece que se lo pase bien, no me tomaré en serio nada de lo que digáis, por cierto, ¿sois siempre así de capullos o podéis empeorar?
 
   - Podemos hacerlo peor, por supuesto – le replicó Alejandro -, ya te he dicho que con dos copas de más la situación se nos puede ir de las manos, y espérate que Ernesto se beba tres o cuatro cervezas, entonces sí que puede ser que nos riamos a gusto de todo lo que tiene que contarnos.
 
                 Le miré con tan mala cara que salió corriendo de mi lado. Beatriz me preguntó con su mirada y me di cuenta de empezaba a inquietarse, apenas se reía y permanecía a la expectativa sin atreverse a reconocer lo que sentía.
 
   - ¿Tenemos algún plan? – pregunté en voz alta para romper el silencio que se había creado en el ambiente.
 
   - Nosotros nos iremos pronto – se apresuró a reconocerme Beatriz -, mañana por la mañana hemos quedado con unos amigos y tenemos que madrugar.
 
   - Por aquí cerca hay un pub que han abierto nuevo, es bastante tranquilo y se puede hablar, ¿os apetece que nos tomemos la última allí? – propuse para que no se marcharan tan pronto.
 
                 Se miraron Carlos y Beatriz y los dos nos dieron su aprobación a regañadientes.
 
   - Sí, vamos a tomar la última.
 
                 Me apresuré a pagar la cuenta y nos pusimos enseguida en movimiento. Alejandro y yo nos situamos a la cabeza del grupo para poder hablar, pero no encontramos el momento para hacerlo sin que nos oyeran, tuve que esperar hasta llegar al pub para poner a Alejandro en vereda. 
 
   - Disculpad un momento, ahora venimos – se adelantó Beatriz  a nuestras intenciones y se fue con Carlos hacia los aseos.
 
                 Nos quedamos solos Alejandro y yo mirándonos desafiantes. Hasta ese momento no había tenido la oportunidad de hablar a solas con él, ni en el cine, ni en el bar donde nos habíamos metido. Seleccionamos un sitio donde sentarnos e hice el amago de cogerlo por el cuello. 
 
   - Te estás pasando esta noche – le advertí -, no me gusta el plan que llevas.
 
   - ¿Por qué?, yo no llevo ningún plan – me negó la evidencia como si se estuviera comportando de manera habitual.
 
   - No haces más que provocarlos, parece que tengas ganas de que se vayan a su casa, si lo llego a saber no te pido que nos acompañes.
 
   - Yo estoy haciendo lo mismo que he hecho siempre, Beatriz no me cae bien y a ti te pone nervioso que hable con ella de cualquier tema.
 
   - A mí me pone nervioso que te comportes como un imbécil.
 
                 Alejandro me quitó las manos de sus hombros impidiendo que lo zarandease.
 
   - Ahora no quieres que vaya contigo, pero luego sí que querrás preguntarme si intuyo lo que siente Beatriz por ti – me reprochó dejándome en ascuas -, y si yo no les provoco un poco sé que no se abrirán emocionalmente. Ten en cuenta que me cuesta entender lo que siente Beatriz porque está a la defensiva y porque parece que está tratando de ocultarle sus emociones a Carlos. Me resulta más fácil obtener información a partir de él, que es menos retorcido y más transparente que ella.
 
   - A mí no me líes, y no te arrogues ningún papel de samaritano, que yo no quiero que hagas nada, lo que sienta Beatriz por mí es cosa mía, mantente al margen, hazme ese favor y vamos a tener la noche tranquila, deja de jugar con todos nosotros.
 
   - Yo no juego con nadie, sólo estoy desordenando un poco con las relaciones sociales.
 
   - A mi costa, ¿verdad?
 
   - Relájate y no dramatices.
 
   - Lo vas a echar todo a perder, y me parece que eso es lo que pretendes, no quieres que hable con ella y te da igual lo que piense, o lo mal que me lo hagas pasar, ¿por qué no me haces el favor de comportarte como una persona normal?
 
   - Vale, lo haré, ¿dónde quieres que nos sentemos? – me preguntó Alejandro dando por zanjado el tema.
 
   - Donde te de la gana.
 
                 Me señaló una mesa y nos sentamos allí. Era uno de los pocos sitios que aún quedaban libres. Me esforcé en quitarle la sonrisa de la boca para que empezara de una vez a escucharme.
 
   - ¿Quieres que te diga la verdad de lo que pienso? – me dijo sin dejar de sonreír.
 
   - ¿Eso me servirá para que te calles de una vez?, si es así, dime lo que piensas.
 
   - ¿Y no te enfadarás?
 
   - No, no me enfadaré.
 
                 Alejandro no vaciló y me dijo lo que pensaba sobre la situación sin pestañear, mirándome fijamente a los ojos y atento a cualquier gesto que le hiciera.
 
   - En primer lugar pienso que Beatriz te sigue queriendo, de eso no hay duda, sus ojos se iluminan al mirarte. Lo mismo te pasa a ti, claro, que estás más tonto que cualquiera de los que podamos estar aquí perdiendo el tiempo y el cerebro con esta conversación estúpida. Además creo que Carlos está al tanto de todo lo vuestro, Beatriz se ha esforzado en todo momento en proporcionarle confianza y en demostrarle complicidad, y si he estado un poco borde hasta ahora es solamente para distraer su atención, sois demasiado evidentes, sobretodo tú, que se te cae la baba cuando la miras. Por cierto, no sé lo que le habrás contado sobre mí a Beatriz, pero intuyo que le has puesto bastante al día porque cuando me ha saludado, y eso que han pasado un montón de años, ni siquiera me ha mirado con un ápice de curiosidad, parecía como si lo supiera todo sobre mí, ¿me equivoco?
 
   - Pues no, no tienes razón, casi no le he contado nada sobre ti.
 
   - ¿Seguro?
 
   - Sí, completamente seguro.
 
   - Entonces será lo mismo de siempre, que le revienta que haya venido contigo y no hace ningún esfuerzo por disimularlo.
 
                 Alejandro puso cara de asco y miró hacia la puerta de los aseos por si regresaban.
 
   - ¿Y qué piensas de Carlos? – le pregunté curioso ante la crudeza de sus impresiones.
 
   - Carlos es un buen tipo, ¿qué esperabas?, ¿que Beatriz tuviese el mal gusto de casarse con un imbécil?
 
                 Me desanimé al oír aquellas palabras, no quería darme cuenta de que estaba intentando algo imposible con ella.
 
   - Pues si lo tienes tan claro deja de hacer el idiota de una vez – le advertí -, vamos a pasar un buen rato y ya está, no quiero fastidiarla aún más.
 
                 Ellos volvieron antes de lo previsto, apenas nos dejaron tiempo para dejar las cosas completamente claras, se sentaron junto a nosotros y se comportaron como si no pasara nada.
 
   - ¿Y tú, Alejandro?, ¿algún proyecto interesante que debamos conocer?, ¿cómo te va con la librería? – preguntó Beatriz sonriente al reencontrarse con nosotros.
 
   - Bien, no me puedo quejar, me permite sobrevivir y eso ya es bastante para los tiempos que corren para la literatura, pasaros cuando queráis a verme y os enseño lo que estoy haciendo.
 
   - Ahora está de reformas, yo le estoy ayudando – les dije esperando que Alejandro se arrancara con algún detalle.
 
   - Ernesto, ¿ya le has colocado una reforma también a él? – me preguntó Beatriz muerta de la risa.
 
                 Alejandro me miró como si no entendiera por qué se reía de esa manera.
 
   - No, en esta ocasión no parte de mí – le expliqué antes de que me preguntaran nada al respecto -, en la librería Alejandro no me deja meter mano, él ya sabe muy bien lo que quiere.
 
   - Pues a nosotros sí que nos tienes que ayudar, porque Carlos y yo no nos ponemos de acuerdo – me confirmó Beatriz el futuro encargo de la reforma de su vivienda.
 
   - ¿Ya estáis planeando algo? – nos preguntó Alejandro que no sabía de qué iba el asunto y se moría de la curiosidad.
 
   - Cosas nuestras – le replicó Beatriz alegrándose de que mi amigo no supiera nada del asunto.
 
   - Pues ya me lo contará Ernesto más tarde – le dijo sin querer darle importancia.
 
                 Beatriz le miró como si quisiera ajustar cuentas con él. 
 
   - Alejandro, ¿y alguna chica que te aguante últimamente y que debamos conocer?
 
                 Alejandro se echó a reír por la pregunta.
 
   - De momento, tú – le contestó sin apartar la mirada de sus ojos -, por lo demás sin muchas novedades, ya sabes que soy difícil de soportar.
 
   - Ya lo veo – le dijo Beatriz -, no pasa el tiempo por ti.
 
   - Casi nunca habla de ellas – apostillé yo para distender la conversación -, pero me consta que ha utilizado la librería para ligar con alguna que otra.
 
   - Sí, cuarentonas, separadas y amantes de la literatura, como verás Beatriz no encajas con ese perfil y no tienes mucho futuro conmigo. Por cierto, a Ernesto ya no se le puede contar nada, con esa imaginación que tiene acaba por tergiversarlo todo, yo sólo tengo buenas amigas y mejores clientas.
 
   - Que se sepa, ¿no? - le replicó ella -, desde luego palique no te falta, y poca vergüenza creo que tampoco.
 
   - Se lo pasa bien, os lo aseguro – les comenté dándomelas por enterado -, por extraño que parezca le cae bien a las mujeres, siempre está rodeado de ellas.
 
   - Eso explica muchas cosas – se rió Beatriz para sus adentros.
 
   - Suelo caerle bien a todas excepto a ti, que te empeñas en complicarme la vida – le observó Alejandro buscando su complicidad.
 
   - Será porque yo te conozco lo suficiente – le respondió -, y a mí ya no me engañas.
 
   - Creo que exageras como de costumbre, pero bueno, te lo perdono como siempre – le replicó Alejandro -, ¿y tú?, Carlos, ¿te arrepientes de haberte casado con esta pobre mujer?
 
                 Él se quedó pensativo un instante y le miró a los ojos haciendo el amago de encararse con él.
 
   - No, visto lo visto, de único que puedo arrepentirme es de no haberme montado una librería contigo.
 
                 Todos nos reímos al unísono, excepto Beatriz, que se quedó muda con la reacción de Carlos. Él la besó antes de que ella dijera nada.
 
   - Eso, ahora el enemigo lo tengo dentro de casa – se quejó amargamente Beatriz.
 
                 Se produjo un momento de distensión que aprovechamos para pedir alguna copa.
 
   - Bueno, ahora que nos hemos vuelto a reconciliar tendremos que brindar por algo, ¿no? – me alegré por recuperar la normalidad.
 
   - Sí, pero yo me voy a pasar a la cerveza sin alcohol que tengo que conducir – nos explicó Carlos.
 
   - Si es por eso no te preocupes, cogeremos un taxi y así puedes beber todo lo que quieras, la noche es larga – se atrevió a proponerle Alejandro -, mañana ya recoges el coche donde lo tengas aparcado.
 
   - Gracias por la invitación, pero mañana tenemos que levantarnos temprano, nos iremos enseguida – se reiteró Carlos en su negativa.
 
   - Como quieras – le disculpó Alejandro -, ¿tú también te vas Beatriz?
 
                 Ella se extrañó por la pregunta y se quedó mirando a su marido para saber lo que opinaba de aquella posibilidad.
 
   - Quédate si quieres – le dijo sin dudarlo quizás consciente de que le iba a decir que no.
 
   - Cariño, yo me voy contigo, Alejandro y Ernesto que se emborrachen si les da la gana, yo ya estoy mayor para estos trotes.
 
   - El plan es acabar en el pub de un amigo mío que está en el Barrio del Carmen, lo digo por si os animáis – trató de convencerles.
 
   - No, otro día tal vez – concluyó Beatriz con la satisfacción de Carlos.
 
                 Yo tenía enfrente a mi querida Beatriz y hacía todo lo posible para no mirarla directamente a los ojos agobiado por la vigilancia de su marido. Ella poco a poco iba relajándose, quizás por la influencia del alcohol, y se animaba a lanzarme miradas furtivas.
 
   - Nos tomamos esta y nos vamos – insistió ella -, se nos hace tarde
 
                 Ella se sonreía y con su sonrisa despertaba emociones dormidas. Me hacía recordar tiempos pasados en los que Beatriz estaba pendiente de mí, consciente de mis problemas y ayudándome a superar mis indecisiones, y la veía delante de mí, tan cerca que podía tocarla, abrazarme a ella y hasta sentir su respiración. Quería beber y que la embriaguez me envolviese de alegría, como si el alcohol me permitiera perder la cabeza por un instante.
 
   - Bebamos para espantar nuestros males – les dije sin ser consciente de que aquel brindis no tenía ningún sentido en aquel contexto.
 
                 Todos me miraron como si hubiese perdido la cordura.
 
   - Ya está delirando, pero no os asustéis, lo hace muy a menudo – les explicó Alejandro encubriendo mi tristeza -, en cuanto se toma dos copas de más se pone así de melancólico, no hay quien lo aguante.
 
   - Sí, estoy delirando – les dije reclamando mi derecho a protestar por mi lamentable vida -, y eso significa que estoy más cerca de caer, ¿verdad Alejandro?, de olvidar todo lo que soy, etc., etc. 
 
   - Ni caso, ¿y tú?, Beatriz, ¿algo que quieras apartar de tu vida y que no consigas hacerlo?
 
                 Beatriz comenzó a reírse y sin querer nos contagió su buen humor, Carlos era el único que se mantenía serio en ese momento.
 
   - Hacía tiempo que no tenía este tipo de conversaciones – continuó riéndose de nosotros -, y supongo que no quiero cambiar nada de mi vida, que estoy bien como estoy.
 
   - Me alegro de que sea así – añadió Alejandro sonriente -, tú te lo mereces todo. 
 
                 Me sonó a falsedad aquel comentario, entendí que Alejandro lo decía con ironía para reírse de mí. 
 
   - Yo también te veo estupenda – añadí para complacerla -, ojalá que sigas así siempre y que podamos vernos más a menudo. 
 
                 Carlos al oír mi comentario apuró la copa y dio por terminada la conversación. Cogió a su mujer por una de sus manos y le hizo un gesto para que mirase el reloj. Se levantaron para marcharse. 
 
   - Nosotros nos vamos – nos advirtió de la hora Beatriz -, ha sido un placer volver a veros, realmente os veo genial, seguid así durante mucho tiempo.
 
   - Ya sabes que el placer es mutuo, ya tendremos ocasión de pelearnos otro día.
 
   - No, ¡por favor! – exclamó Carlos.
 
   - Cuidaros, y pasad por el cine cuando queráis – les comenté antes de que se marcharan.
 
   - Gracias, lo haremos.
 
                 Beatriz se acercó a mí y me dio dos sonoros besos. Volví a sentir la suavidad de sus mejillas, la mano sobre mi espalda, el perfume de su cuerpo, la calidez de su voz, la intensidad de su mirada, medio ebria pero hermosa, y lo encerré en un segundo, en una impresión inolvidable.
 
   - Ha sido un placer conocerte – me disculpé en último extremo ante Carlos con el ánimo de que entendiese que había sido sujeto pasivo de las bromas de Alejandro.
 
   - Lo mismo digo – me dijo al mismo tiempo que me estrechaba la mano.
 
                 Alejandro hizo lo propio y se quedó mirándome por si los acompañábamos hasta la calle, pero al no hacer ningún movimiento que me diera pie a tomar la iniciativa me quedé inmóvil. Luego Beatriz cogió a su marido por el brazo y lo condujo hasta la puerta.
 
   - Es una pena que se tuvieran que ir tan pronto – acabó por reconocerme Alejandro -, me lo estaba pasando muy bien con ellos.
 
   - A mi costa – le repliqué.
 
   - Y a la de Carlos, que es el que más se lo tomaba en serio.
 
                 Ellos se fueron y me quedé frente a frente con Alejandro, no sabía si matarle o darle dos besos.              
 
   - Vas a acabar conmigo  y con mi paciencia – le confesé antes de que me dijera nada sobre Beatriz.
 
   - No sales de un lío de faldas y ya quieres meterte en otro, se nota que estás como loco por acercarte a ella, parecía que te sobrábamos Carlos y yo esta noche.
 
   - ¿Qué insinúas?, yo no voy detrás de Beatriz tal y como tú lo pintas, me apetece estar hablando con ella y me alegro muchísimo de volver a verla, pero eso es todo, ojalá pudiera ir más lejos, pero tú mismo me lo has confesado esta noche que no tengo ninguna posibilidad.
 
   - Ernesto, yo no te he dicho eso, y no te engañes a ti mismo, tú sí que vas detrás de ella, así que no hace falta que disimules conmigo y empieza a contarme lo que estás tramando, me pone de los nervios que no confíes en mí. 
 
   - Sí, para que luego lo estropees todo cuando la veas.
 
                 Alejandro se rió a carcajadas mientras me miraba con sus ojos penetrantes.
 
   - Si esa hubiese sido mi intención ya lo habría hecho hoy mismo, ¿no crees?
 
   - Sí, porque sólo piensas en ti y en tu vanidad.
 
   - Deja de decir tonterías, y no te vengas arriba con tus estúpidas ilusiones, ella quiere algo contigo pero no le va a hacer daño a Carlos, así que deberás esperar tu momento si es que no quieres estropearlo, ¡ah!, y sobretodo, por favor, no volváis a hacer lo de esta noche, habéis estado realmente patéticos, los dos, sois absolutamente evidentes en vuestras emociones, menos mal que Carlos está tan ciego como vosotros y lo tenía distraído con mis gilipolleces.
 
   - En eso tienes razón, gilipolleces has dicho unas cuantas esta noche – le dije profundamente enfadado.
 
                 No quise darle importancia a sus consejos, prefería ignorarlos para que me dejara en paz de una vez con aquel tema.
 
   - ¿A dónde quieres que nos vayamos ahora? - le pregunté intentando desviar su atención.
 
   - Donde quieras, si te apetece podemos continuar la velada en el pub de Roberto, lo mismo en esta ocasión lo convencemos para que se de una vuelta con nosotros.
 
   - Me parece bien – accedí sin titubeos.
 
                 Pagamos las copas y salimos a la calle. Ya eran las dos y media de la madrugada, noche cerrada. Deambulábamos por la acera hablando de cosas intrascendentes mientras buscábamos un taxi libre. Ya se había hecho tarde para buscar otras alternativas, ni siquiera me nombraba a Alberto y los proyectos que tenían a medias. Estaba callado y serio, parecía triste, supongo que Beatriz también le recordaba muchas cosas de su pasado, no le pregunté por esa posibilidad.
 
   - ¿Estás bien? – le pregunté preocupado por sus continuados silencios.
 
   - Sí, estoy mirando por si localizo un taxi, a estas horas se mueven mucho por aquí.
 
   - Me sorprende verte tan callado.
 
   - Me he quedado pensativo, no es nada.
 
                 No tardamos en localizar un vehículo que nos acercara al barrio del Carmen, subimos en el asiento trasero y avanzamos callados por el centro de la ciudad. Me acordaba de la última escapada nocturna y me temía que aquella velada se convirtiera también en una suerte de borrachera, me daba pereza seguir por ese camino, sentía que mi cabeza se había alejado hacia otro lugar.
 
                 Cuando llegamos a nuestro destino Alejandro reaccionó por fin y dejo a un lado su aislamiento, pagó la carrera y me invitó a seguirle de camino al pub.
 
   - Vamos a ver si el cabronazo este se escapa esta noche con nosotros, todavía no acabo de creérmelo – me dijo recuperando la sonrisa.
 
   - Ten paciencia y no seas bestia con él – le advertí.
 
                 Entramos por la puerta pendientes de Roberto, enseguida lo vimos hablando con un grupo de chicas detrás de la barra, parecía que se lo estaba pasando bien. Me fijé también en la camarera nueva que le acompañaba, rubia, de pelo largo y de cuerpo voluptuoso, deduje que estaba allí para ayudarle con el pub, y para sustituirlo si por fin se decidía a venirse con nosotros. Le saludamos y le hicimos un gesto también a Isa que nos había visto llegar. Roberto no dejaba de vigilarnos, así que se excusó delante de sus amigas y se acercó para prestarnos atención.
 
   - Hola, ¿cómo va? – nos saludó efusivamente con un abrazo al tenernos a su alcance.
 
   - Bien, con ganas de saber si hoy por fin te animas a venir con nosotros – le preguntó Alejandro sin mayores rodeos.
 
   - ¡Uf!, esto está bastante lleno y además ya es tarde, creía que ibais a venir más pronto, ¿dónde os habéis metido?
 
   - Estábamos con unos amigos tomando una copa – le expliqué sin darle mayores detalles.
 
   - Pues haberme llamado, o haberos pasado por aquí con ellos, sois unos cabrones, no pensáis nunca en mí.
 
   - Déjate de rollos, y dinos si te vas a venir, ¿sí o no? – le paró los pies Alejandro cansado de tanta excusa.
 
   - Lo siento, pero ahora no puedo, el pub está completamente lleno y ellas no dan abasto, bueno, ¿decidme lo queréis que os ponga? - nos preguntó impaciente -, tengo que volver al trabajo.
 
                 Tenía razón el local estaba a reventar y apenas teníamos sitio cerca de la barra para hablar con él.
 
   - Nos vendría bien algo para llevar, para tres, porque si eres inteligente creo que hoy te vendrás con nosotros – insistió Alejandro amenazante -, ellas se bastan solitas para atender el pub.
 
   - Qué más quisiera yo que irme con vosotros, si a Eva la había contratado para eso – nos dijo señalándola con el dedo -, pero ya veis que no se aclara con las bebidas, no sabe donde está nada y me está poniendo nervioso.
 
   - No seas gilipollas y vente a dar una vuelta, que aún es pronto.
 
   - No, mejor va a ser quedar otro día – nos replicó encogiéndose de hombros -, hoy tampoco me viene bien.
 
                 Roberto se puso serio y Alejandro decidió no insistir.
 
   - Como quieras, entonces tráenos lo de siempre y ya vamos hablando – le comentó con aparente frialdad -, lo mismo te deslías enseguida y cambias de opinión.
 
                 Él dijo que no con la cabeza y se fue a su rincón secreto para sacar nuestra botella de vodka. Llenó tres vasos pequeños, los repartió rápidamente entre nosotros y nos los bebimos de un trago. Luego volvió a llenar los vasos para repetir la operación.
 
   - Por vosotros – brindó a nuestra salud antes de abandonar nuestra compañía de golpe.
 
                 Roberto se fue al lado de Isa y le dijo algo al oído, luego sacó una botella de licor para aquellas chicas con las que parecía estar bromeando. A nosotros nos dejó solos, así que nos acomodamos en un pequeño hueco que quedaba sobre la barra. Le incité a Alejandro a apurar su bebida de un trago tal y como había hecho nuestro amigo, pero el rehusó hacerlo y permaneció a la expectativa, bebiendo poco a poco y llenándome los vasos que yo vaciaba casi al instante.
 
   - Este tío me toma por imbécil – me dijo enfadado.
 
   - No te calientes la cabeza con él, el pub está lleno y es normal que quiera quedarse aquí ayudando a sus empleadas, yo también lo haría.
 
   - Cualquiera puede buscarse una excusa, a mí me preocupa más lo que siente y la indiferencia con la que nos trata – trató de explicarme.
 
   - Ya ha pasado mucho tiempo, la gente cambia y nosotros también, no podemos exigirle más, ya no tenemos la misma relación que teníamos hace unos años.
 
   - Sí, ya lo sé, todos cambiamos, incluso tú.
 
   - ¿Por qué dices eso? – pregunté sorprendido.
 
   - Por nada, sólo me gustaría hacerte una pregunta antes de dejarte en paz, ¿si realmente no pudieras acercarte a Beatriz serías capaz de olvidarla?
 
                 Le miré fijamente y comprobé que estaba dolido conmigo por algún motivo, no sabía si le había molestado que hubiese quedado con ella a sus espaldas.
 
   - No sé por qué me preguntas eso ahora.
 
   - Dime si serías capaz de olvidarla – insistió con la pregunta.
 
   - Pues no lo sé – respondí con sinceridad -, a veces pienso que ya es tarde para hacerlo, he vivido muchos momentos felices a su lado y es una persona demasiado importante en mi vida.
 
   - En eso te equivocas, nunca es tarde para olvidar, porque con el tiempo todo se olvida, porque la memoria es tan artificial como nuestros sueños, porque no existe un espacio temporal ni una linealidad en lo que recordamos o deseamos, ¿para qué quieres seguir alimentando tus estúpidas ilusiones?
 
   - Alejandro, no me atormentes con tus paranoias, yo prefiero seguir con mis ilusiones aunque te parezcan idiotas.
 
                 Me miró como si estuviera decepcionado conmigo, como si intuyera que pretendía apartarle de mi vida al acercarme de nuevo a Beatriz.
 
   - ¿Y qué piensas hacer si ella decide ignorarte?, ¿volverás a buscarme para que te consuele de nuevo?
 
   - Pues no lo sé, no tengo ni idea de lo que voy a hacer, de momento no quiero pensar en eso, vamos a beber y vamos a hablar de otra cosa – le pedí.
 
   - Sí, descansa Ernesto, entre nubes de alcohol, que la noche se puede volver muy oscura – me advirtió.
 
                 Alejandro se bebió el vaso de un trago y yo me quedé mirándole para entender lo que había querido decir.
 
   - ¿En qué piensas? – le pregunté al verlo excesivamente concentrado.
 
   - En nada.
 
                 Alejandro se puso a buscar algo en sus bolsillos, acto seguido sacó la cartera y puso un billete encima de la barra para pagar las consumiciones, llamó a Isa, pero ella rehusó aceptar nuestro dinero, Roberto negaba con la cabeza y entendimos que debíamos darnos por invitados. Entonces Alejandro se puso de pie e intentó guardarse la cartera haciendo ver que se quedaba conforme, pero vi como le costaba hacerlo, hizo varios intentos fallidos antes de colocarla de nuevo en el bolsillo delantero de su pantalón. Me di cuenta entonces que Alejandro me guiñaba un ojo como si hubiese terminado de hacer alguna estupidez.
 
   - ¿Qué has hecho? – le pregunté consciente de que se tramaba algo.
 
   - Ves, al final va a resultar que Roberto no es tan mal chico – me dijo sonriente saludándole con efusividad -, y eso que no nos hace el menor caso.
 
                 Miré desconcertado hacia el suelo y vi como un pequeño riachuelo se acercaba peligrosamente a mis pies y a los de un grupo de jóvenes que bailaban cerca de nosotros. Uno de ellos se dio cuenta enseguida y empezó a mirar hacia todos los lados para ver de donde procedía aquel líquido. Al instante fueron varios de ellos los que levantaban los pies como si fuesen garzas en una laguna. Alejandro me miró muerto de la risa mientras simulaba comprobar de donde provenía aquel extraño derrame.
 
   - Roberto, ¿se te ha caído algo de cerveza por aquí? - gritó para que le oyera -, creo que ya tienes a la gente chapoteando.
 
   - Sois unos hijos de puta – nos amenazó Roberto en cuanto se dio cuenta de lo que estaba pasando.
 
                 Por desgracia también había dos imbéciles a nuestro lado que nos miraban con recelo. Me giré para saber quienes eran, pero no los reconocí, además tenían mala pinta y nos observaban como si intuyeran que éramos nosotros los culpables de aquel desaguisado.
 
   - Pasa de ellos – le advertí a mi amigo que se quedó mirándoles desafiante.
 
                 Alejandro entornó los ojos como todo buen depredador y cogió la botella de vodka con la mano para estar prevenido por si pasaba algo.
 
   - ¿Algún problema? – les preguntó al ver que se acercaban peligrosamente a nosotros.
 
                 Aquellos tipos le pegaron una patada al taburete en el que yo estaba sentado, por lo que caí al suelo sin poder hacer nada para detener la pelea, mientras Alejandro se abalanzó sobre ellos y oí como rompía la botella en alguna parte. En cuanto pude levantarme comprobé como aquellos dos tipejos que nos habían atacado ya estaban en el suelo y Alejandro les daba patadas violentamente a uno y al otro, hasta que la gente de nuestro alrededor empezaron a sacarnos a empujones de allí. Roberto vino detrás y se reunió con nosotros en la puerta.
 
   - Marcharos de aquí y no volváis durante una buena temporada – nos gritó con la cara desencajada -, sois unos hijos de puta.
 
   - No pensábamos que iba a pasar esto, perdona – improvisó una disculpa Alejandro.
 
   - Marcharos ya – nos previno Roberto -, que esos tíos no son de fiar, que ya los conozco de muchas broncas, y llamarán a sus colegas en cualquier momento.
 
   - Gracias Roberto, te debemos una.
 
                 Alejandro aceptó a regañadientes, me cogió por el hombro y me sacó de aquel lugar con rapidez. Doblamos la esquina y nos pusimos a correr calle abajo con la mirada puesta en un taxi libre y en nuestras espaldas.
 
   - Vamos Ernesto, que esos pelaos que nos persiguen tienen mucha aerodinámica y corren mucho.
 
                 Alejandro se reía y me hacía reír a mí.
 
   - No me digas más tonterías, que pierdo velocidad.
 
                 Estuvimos corriendo un buen rato hasta que encontramos un sitio tranquilo en el que divisamos un taxi circulando por la calle, lo paramos y nos subimos a él pensando que ya estábamos a salvo.
 
   - Estoy harto de que me metas en líos – le dije cuando recobramos el aliento y la tranquilidad.
 
                 Alejandro no dejaba de reírse mientras el taxista nos miraba curioso y nos alejaba rápidamente de aquel lugar.
 
   - ¿Le has visto la cara a Roberto? - me preguntó burlándose de él -, creo que ya no se olvidará de nosotros.
 
   - Eres un imbécil, siempre lo echas todo a perder, ahora ya no podremos volver por allí.
 
   - Ni falta que nos hace, haremos otras cosas, Alberto se merece más atención que ese gilipollas.
 
   - Y tú no has perdido la oportunidad de liarte a palos en su pub, esperemos que no tengamos problemas con esos tipos.
 
                 Él seguía riéndose sin parecer importarle mis miedos.
 
   - Eso ya lo pensaremos mañana, esta noche vamos a distraernos con otras cosas y a dormir tranquilos.
 
   - No sé cómo coño voy a hacer eso, me pones de los nervios con tus peleas.
 
   - ¿Me quieres decir que vas a pensar más en este incidente que en tu maravillosa Beatriz?, no me lo creo.
 
                 Me quedé callado aturdido por el esfuerzo y por la efervescencia del alcohol. Beatriz volvía a ser el centro de mis pensamientos pero no quería reconocérselo. Traté de recuperar el equilibrio mientras regresábamos a casa.
 
   


 
   
  
 



IMPRESIONES
 
    
 
                 Alejandro acababa de llegar, me dejó un paquete extraño en el cine y me pidió que lo guardara en lugar seguro. Había venido lo más rápidamente posible a fin de tranquilizarme con su presencia.
 
   - ¿Qué es esto? – le pregunté al observar la caja que me había dado y que no me dejaba abrir.
 
   - No hagas preguntas estúpidas, ¿dónde están esos tíos? – me preguntó mientras asomaba la cabeza por la puerta tratando de localizarlos por la calle.
 
   - He visto a tres personas merodeando por aquí, pero no estoy seguro de que sean ellos, me ha parecido que me han reconocido y que me estaban vigilando, ¿seguro que no los has visto al llegar? – le pregunté extrañado.
 
   - No, yo no he visto a ningún tipo raro – me contestó de manera airada -, ¿estás convencido de que son los mismos de la otra noche?, porque no me explico cómo has podido distinguirlos con tanta oscuridad, yo no podría hacerlo desde aquí, ¿no será que estás nervioso por algún motivo y que quieres ver fantasmas?  
 
   - Alejandro, nervioso sí que estoy, pero te prometo que no son alucinaciones mías, uno de ellos lo he reconocido porque tiene un vendaje en la cabeza que supongo que será al que le atizaste con la botella, y después otro de ellos lleva una ceja rota, supongo que será el idiota que me tiró al suelo, pero como tú dices, está todo tan oscuro que no me atrevo a confirmártelo.
 
   - ¿Y el tercero?
 
   - El tercero no me suena de nada – le reconocí.
 
                 Alejandro me miró a los ojos tratando de sacar algo en claro de mi desconcierto.
 
   - ¿Y cuándo han venido? - prosiguió preguntándome -, ¿cuánto tiempo llevan rondando por aquí?
 
   - Hace una media hora que los he visto asomarse por la acera de enfrente y se me han quedado mirando, por eso me extraña mucho que no los hayas visto al llegar. También me ha parecido que tenían aparcado un coche negro al principio de la calle – le señalé la zona saliendo hasta la acera pero enseguida me di cuenta de que ya no estaba el vehículo.
 
   - Tampoco he visto ese coche, se habrán marchado ya, así que tranquilo, que puede que sean ellos, pero también puede ser que sea sólo una casualidad que hayan venido por esta zona, me cuesta imaginar que nos hayan encontrado tan pronto.
 
   - A lo mejor ya sabían donde buscarnos, por aquí pasa mucha gente al día y seguro que me conocen de alguna película.
 
   - Que te conozcan es una posibilidad muy remota, no te precipites, y vamos a estar tranquilos, además estoy preparado por si la situación se complica.
 
                 Le miré fijamente porque me daba más miedo lo que pudiera planear Alejandro que las posibles represalias de aquellos tíos.
 
   - ¿Qué quieres decir con eso de que estás preparado?, ¿qué locura se te ha ocurrido esta vez? – le pregunté preocupado por sus intenciones.
 
   - Tú déjame hacer a mí, que si la cosa se pone fea ya lo soluciono yo a mi manera.
 
   - ¿A qué te refieres con dejarte hacer?, no hagas ninguna tontería aquí en el cine, ¡eh!, y dime una cosa, ¿qué es ese paquete que me has dado antes para que te lo guardase?
 
   - Eso es algo que no te importa – se puso serio -, no es para ti, es para unos colegas por si necesitamos su ayuda en todo este jaleo. Ya he hablado con Alberto y me ha dicho que conoce a alguien que puede echarnos una mano.
 
   - ¿Una mano para qué?, Alejandro, para, que si pasa algo con esos tipos cierro el cine y llamo a la policía, ¿para qué necesitamos ayuda de unos matones?, o de lo que sea, ¿estás loco?, ¿qué piensas hacer?, si ni siquiera sabemos si los que están ahí fuera son los mismos de la otra noche o si quieren ajustar cuentas con nosotros.
 
   - ¿Ahora te entran las dudas?, hace un rato no pensabas lo mismo cuando me has llamado tan asustado, ¿en qué quedamos?
 
   - Pues no lo sé, cuando te he pedido que vinieras no sabía lo que hacer – le contesté de inmediato -, pero de ahí a montar una guerra por tu cuenta va un mundo, yo sólo quiero que me ayudes a resolver el problema, no que lo compliques aún más.
 
   - Yo no voy a complicar nada, todavía no he decidido ningún plan, sólo valoro las distintas posibilidades que existen para tomar la decisión más adecuada, piensa que si fuesen a por ti no tendrías mucho tiempo para reaccionar, posiblemente te buscasen a la salida del cine y te diesen una paliza. 
 
   - No me asustes, joder, además ya te digo que si veo a alguien extraño llamo a la policía, o llamo a un taxi para que me lleve directamente a casa, pero yo no quiero hacer más locuras.
 
   - Ernesto, no seas imbécil, a ver si te crees que estos tipos se van a andar con tonterías, si vienen a por ti te encontrarán tarde o temprano, así que tienes que anticiparte a ellos y plantarles cara.
 
                 Pensé incluso que Alejandro pudiera estar detrás de aquel embrollo para involucrarme con Alberto y sus colegas.
 
   - A lo mejor sólo quieren asustarme, y una cosa, ¿por qué lo tienes todo tan claro?, ¿no será que lo has planeado tú con Alberto?
 
   - ¿El asustarte? - me preguntó sonriendo -, pues sí que tienes imaginación, yo lo único que trato es de protegerte y tú me sales con esas.
 
   - Déjalo estar, no tiene ningún sentido lo que te he dicho, bueno, ¿qué hacemos?
 
   - Me gustaría verlos cara a cara porque así sabría con seguridad las intenciones que traen – me contestó confiado en reconocer su amenaza -, hasta entonces sólo puedo plantearme hipótesis más o menos disparatadas.
 
                 Me asomé nuevamente a la calle para comprobar si los veía por algún lado.
 
   - Yo creo que ya se han ido – le dije a fin de calmar mis miedos y la agresividad de Alejandro -, posiblemente estaban de paso por aquí o esperaban a alguien de los que estaban dentro del cine.
 
   - O puede ser que me estén buscando a mí – me comentó sin inmutarse -, fui yo el que les aticé ayer por la noche, pueden pensar que tú no has tenido nada que ver con esto y simplemente quieran localizarme, hoy domingo la librería está cerrada.
 
                 No se me pasaba esa posibilidad por la cabeza, pero al sentirme vigilado en el cine y al ver que se habían escondido justo en el momento en el que había llegado él, consideré aquella hipótesis como probable.
 
   - No creo que hagan distinciones entre nosotros – le maticé negándome a admitir esa circunstancia -, desde luego no voy a dejarte solo en esto, yo iba contigo ayer por la noche y me consta que los dos les dimos a base de bien.
 
   - Gracias Ernesto, pero no es necesaria tu solidaridad, si fuese así y viniesen a por mí ya me encargaría yo de solucionarlo a mi manera, no te pediría ayuda.
 
   - Alejandro, no hagas tonterías, que estamos los dos en esto y tenemos que ser razonables.
 
                 Necesitaba que Alejandro me escuchara, los dos estábamos cansados porque apenas habíamos dormido la noche anterior.
 
   - Tranquilízate – me comentó para evitar una discusión sin sentido -, hasta que no tengamos más información sobre ellos es absurdo precipitarse con alguna medida. 
 
   - Sí, yo también prefiero esperar acontecimientos – le dije convencido.
 
   - Es lo mejor que podemos hacer, así que relájate, porque si la situación se complica llamamos a Alberto y que sus colegas se encarguen de todo el trabajo sucio, tú ni siquiera te enterarías de nada.
 
   - ¿En qué estás pensando?, yo no quiero ser cómplice de ninguna salvajada.
 
   - Yo no pienso en nada en concreto, pero decídete de una vez, ¿prefieres que les diga que no vengan a ayudarnos si la cosa se complica?, ¿prefieres resolverlo por tu cuenta?, ¿quieres que te deje solo y que me vaya a mi casa?
 
                 Alejandro estaba tanteando mi voluntad, como si de mí dependiera la decisión de involucrar a los amigos de Alberto, pero yo no lo tenía tan claro y me quedé mirándole sin saber qué decirle, me daba miedo que me arrastrasen a hacer alguna locura, del mismo modo me daba miedo enfrentarme yo solo a la necedad de aquellos tipos.
 
   - Déjame pensar, tiene que haber alguna alternativa, podemos hablar con ellos primero, si es que realmente son los mismos de la otra noche, tiene que haber una solución más civilizada que la que me estás proponiendo. Déjame que vuelva a mirar primero si están ahí fuera, hace tiempo que no los veo, lo mismo es cierto que se han marchado ya y que no quieren saber nada de nosotros.
 
                 Mi amigo me detuvo y me impidió salir a la calle. Se puso a mi lado y esperó una orden para empezar a tomar decisiones.
 
   - Ernesto, no seas imbécil, hazme caso, métete dentro del cine y sigue trabajando, ya me quedo yo aquí fuera y me ocupo de todo. Me voy a dar una vuelta por la manzana para valorar la situación y luego te cuento lo que podemos hacer.
 
                 Volví a tener la sensación de que Alejandro quería involucrarme en algún asunto en contra de mi voluntad, no me fiaba de él.
 
   - Haz lo que quieras, pero no te compliques la vida, si hay algún problema lo resolvemos llamando a la policía.
 
   - Tranquilo Ernesto, todo va a salir bien.
 
   - Ten cuidado – le dije al ver que se marchaba parsimonioso.
 
                 Alejandro se fue caminando por la acera con aparente frialdad, miró hacia un extremo y otro de la calle por si los veía, y se dio enseguida la vuelta hacia mí para hacerme un gesto con la mano con tal de tranquilizarme, como si todo marchara bien; pero a mí la calma de Alejandro me hacía dudar aún más de sus intenciones, porque no sabía valorar la gravedad del asunto.
 
                 Sólo habían pasado unas horas desde aquel incidente y ya me invadía el vértigo en forma de sudor frío. Me di una vuelta por el cine para comprobar que la sesión transcurría con normalidad y hablé con Silvia que estaba dentro de la sala para que me lo confirmase. Luego, al saber que todo iba bien regresé al hall y me quedé asomado a la puerta basculante de vidrio de la entrada para intuir lo que estaba pasando fuera. Sólo habían pasado veinticuatro horas desde nuestra última salida nocturna y todo parecía estar saliendo mal. No tenía noticias de Beatriz y empezaba a pensar que había tenido una mala experiencia con nosotros, además, y por si eso fuera poco, me encontraba inmerso en un supuesto ajuste de cuentas.
 
                 Antes de que pudiera preocuparme por Alejandro regresó con más información. 
 
   - Sí que son ellos – me advirtió nada más verme -, he visto ese coche negro aparcado en doble fila tres calles más allá de donde estamos, y he reconocido a uno de los que estaba dentro, el que tiene el vendaje en la cabeza, ese al que le di el botellazo. A los otros dos no he podido identificarlos porque no quería acercarme demasiado para que no me viesen. No sé qué están tramando pero no me fío un pelo de ellos, así que he llamado a Alberto para que se venga para acá y me dé su opinión. Métete dentro de la sala que ya me encargo yo de esperarlo.
 
                 Negué con la cabeza porque no quería esconderme.              
 
   - Espera, tiene que haber otra opción, ¿por qué no llamamos a la policía y que se encarguen ellos? – le dije asustado por la determinación de Alejandro.
 
   - No seas cobarde que no va a pasar nada, y mantente al margen como te he dicho. Ya me encargo yo de solucionar este problemilla. 
 
   - ¿Qué piensas hacer?
 
   - Ya te he dicho que voy a esperar que venga Alberto y sus colegas, y que van a ser ellos los que tanteen hasta donde están dispuestos a llegar estos tíos.
 
   - Sí, pero no hagáis ninguna tontería.
 
   - Tranquilízate, que has visto muchas películas, ¿sabes?, incluso se me ha pasado por la cabeza que Roberto pueda estar detrás de todo esto, está tan harto de nuestras broncas que lo mismo le apetece darnos un escarmiento.
 
                 Me eché a reír por su repentina desconfianza, eso era lo último que se me pasaba por la cabeza.
 
   - Roberto no es tan estúpido como para hacer una cosa así – le dije convencido de que era absurdo avanzar por ese camino -, y más conociéndote a ti que siempre te comportas como un animal.
 
   - Él se cree muy listo y yo sí que pienso que sería capaz de hacerlo, para darnos una lección o para protegerse de esos tíos. Le llamaré por teléfono para estar seguro y para que me cuente lo que sabe de ellos.
 
   - Alejandro, deja de pensar en cosas raras, Roberto no es así, y lo importante ahora es salir de este lío cuanto antes, ya hablaremos mañana con él si hace falta, si es que quiere hablar con nosotros después de la trifulca de anoche.
 
   - Tienes razón, ya me estoy yendo de la cabeza, tenemos bastante con preocuparnos por esos tíos – recapacitó -, déjame pensar, hasta que Alberto no nos de su impresión es mejor quedarse aquí sin movernos, ¿y Silvia?, ¿dónde se ha metido?
 
   - Le he pedido que vigilara un la sala, prefiero que no sepa nada de lo que está pasando.
 
   - Has hecho lo adecuado, pues métete tú también dentro con ella, que ya me encargo yo de esperar aquí a que lleguen Alberto y compañía; y mantente entretenido con lo que sea, piensa que todo va a salir bien, y si te asalta el vértigo tranquilo, por mucho que te desquicies, si tu cabeza se mantiene serena, tarde o temprano tu mente vuelve al equilibrio y a la normalidad.
 
                 No me quedé satisfecho con sus explicaciones pero dejé que se ocupara de todo con tal de no involucrarme más en aquel asunto.
 
   - Como quieras, estoy dentro por si me necesitas.
 
                 Me fui a la sala con Silvia pero no me quedé tranquilo. Necesitaba cerciorarme cuanto antes de que todo iba bien y de que la rutina seguía su curso. Ya eran las once de la noche y llevaba casi la mitad de película, sólo quedaba una hora hasta que pudiera dar por concluida la sesión. Me imaginé que habrían llegado ya los amigos de Alejandro, pero desde mi butaca no se oía nada del exterior. De vez en cuando abría las puertas de la sala intentando escuchar algo del exterior, pero ante el continuado silencio optaba por cerrarla y acomodarme de nuevo en mi butaca rodeado de oscuridad.
 
   - ¿Pasa algo? - me preguntó Silvia al ver que abría una y otra vez la puerta -, ¿quién está fuera en el hall?
 
   - Está Alejandro, le he pedido que me echara una mano.
 
   - Entonces me voy a hablar con él – me comentó en cuanto se lo dije -, esta película ya la vi ayer y la sala está tranquila.
 
   - No espera, tengo que subirme a la cabina de proyección a mirar unas cosas, quédate vigilando la sala, por favor.
 
   - Pero si está muy tranquila – insistió Silvia.
 
   - Haz lo que te digo y no protestes.
 
                 Ella aceptó a regañadientes y me subí arriba tratando de evitar que saliese a ver a Alejandro. Comprobé que todo iba bien y luego me senté en un sillón a esperar que se hiciera la hora. Tardé en volver a bajar, y cuando lo hice oí voces altisonantes en el hall de entrada, que inmediatamente identifiqué con nuestros posibles agresores. Bajé enseguida por la escalerilla de caracol con una barra de hierro y me tropecé visualmente con Alberto, Alejandro y tres tíos más que no conocía de nada. Deduje enseguida que eran los amigos de Alberto, porque no eran los mismos tipos que esperaban dentro del coche, y porque cada cual tenía peor aspecto físico.
 
   - Estos son Sergio, Pedro y Fran, han venido a echarnos una mano – me presentó Alejandro en cuanto me vio.
 
                 Estreché sus manos y me quedé paralizado con sus rostros inexpresivos. Me miraban con el ceño completamente fruncido y gesticulaban entre sí como si estuvieran enfadados con alguno de nosotros. Vestían ropa oscura e impersonal como si quisieran pasar desapercibidos, pero era imposible hacerlo porque sus voces les delataban como personas poco recomendables. Sergio hablaba a trompicones con una voz profundamente nasalizada, parecía un tipo tosco salido de algún suburbio o incluso de alguna cárcel, de pómulos prominentes y cara alargada, muy fibroso y con aspecto de mala salud. A Pedro lo asocié a su voz profunda y rota, parecía el más sensato de los tres por su forma de mirarme, se dirigió a mí como si me conociera de toda la vida y enseguida se empeñó en transmitirme tranquilidad. Tenía la cabeza redonda y sobre ella un gorro negro que ocultaba una incipiente calvicie. A Fran me costó oírle hablar, pero cuando lo hizo me quedé sorprendido por su voz lánguida y pausada, sus ojos parecían inmensamente tristes y parecía estar a disgusto entre nosotros.
 
   - ¿Dónde están? - preguntó Alberto dando por concluidas las presentaciones.
 
   - Los he visto dentro de un coche negro que está aparcado en doble fila cerca de aquí – se apresuró a explicarles Alejandro – ya os acompaño y le pegáis un vistazo, a ver qué os parecen.
 
   - ¿Y qué hacemos con ellos? – nos preguntó Sergio antes de ponerse en movimiento.
 
                 Alejandro y Alberto se miraron entre sí como si lo tuviesen planeado de antemano, como si respondiese a un protocolo de actuación.
 
   - Tranquilo – le respondió Alberto -, primero vamos a ver si son un problema y luego ya te diré lo que hay que hacer.
 
   - ¿Cuántos son? – preguntó Pedro que no hacía más que mirar hacia la calle preocupado.
 
   - En el coche hay tres, pero no sabemos si hay más por ahí escondidos – les explicó Alejandro -, tenéis que tener cuidado.
 
   - Entonces nos dividimos por si acaso – apuntó Fran.
 
   - Vamos – se decidió Alberto a abrir paso.
 
                 Alejandro se giró hacia mí para darme las últimas consignas.
 
   - Ernesto, quédate aquí que enseguida venimos, y si ves algo raro te metes dentro de la sala, que allí no se atreverán a entrar.
 
   - De acuerdo – les dije asustado.
 
                 Salieron a la calle.
 
   - Sergio y Pedro que den la vuelta por este lado de la manzana y Fran que nos acompañe a nosotros por este lado – escuché que le decía Alberto a Alejandro cuando se pusieron en movimiento -, nos vemos junto al coche cuando os avise.
 
   - Es un peugeot de color negro, ya me acerco yo primero para que sepáis cual es – les dijo Alejandro antes de dividirse.
 
                 Me quedé mirándolos sin acertar a decirles nada que pudiera ayudar en esos momentos. Ellos se fueron y yo me quedé allí como un idiota esperando acontecimientos. Por un momento pensé en ir detrás de ellos, pero enseguida se me fueron las ganas de hacerlo al creer que era más sensato quedarme allí en mi puesto de trabajo y no molestar. 
 
                 Pasaron unos diez minutos antes de que regresaran al cine, sólo venían Alejandro y Alberto, al resto del grupo no lo vi por ninguna parte. Entraron en el hall con absoluta parsimonia y enseguida me dirigí a ellos para que me contaran lo sucedido.
 
   - ¿Qué ha pasado? - pregunté nervioso -, ¿dónde están los demás?
 
   - Cuando me he acercado al coche y me han visto llegar han salido corriendo – me explicó Alejandro -, y no sé si es porque se han asustado o porque lo tenían decidido así desde un principio. También cabe la posibilidad de que nos estén vigilando otras personas.
 
   - ¿Y tus colegas? – le pregunté a Alberto preocupado.
 
   - Se han quedado fuera vigilando por si ven algo extraño, se quedarán un rato más por si vuelven a aparecer por aquí, o por si los necesitáis más tarde cuando salgáis del cine – me tranquilizó Alberto.
 
   - ¿No nos habremos precipitado? – les pregunté a los dos antes de que siguieran calentándose la cabeza -, se han ido corriendo, a lo mejor ya está solucionado el problema.
 
   - Eso no lo creo – sentenció Alejandro -, demasiadas molestias para salir huyendo a la primera de cambio.
 
   - Yo también pienso lo mismo, que los volveréis a ver tarde o temprano por aquí – corroboró Alberto. 
 
                 No sabía si estaban exagerando para asustarme, traté de disimular mis miedos y de hacerles entrar en razón.
 
   - Esta noche cogeré un taxi cuando se acabe la jornada y me iré en él hasta mi casa. Ya pensaré lo que hago mañana, lo mismo me cojo unos días de vacaciones y dejo que pase todo – les hice ver que existían alternativas.
 
   - Si quieres me voy contigo esta noche – se ofreció Alejandro en acompañarme - y Alberto que se vaya ya, aquí no hay nada que hacer de momento.
 
   - Puedo quedarme una hora más si os hace falta – nos explicó Alberto mirándonos a los ojos.
 
   - No, mejor que te vayas – insistió Alejandro -, ya queda poco para terminar la sesión y esto parece tranquilo.
 
   - Como queráis, si surge algún problema no dudéis en llamarme.
 
   - Gracias por echarnos una mano, te debo otra – le dijo Alejandro antes de despedirse de él.
 
   - No, te la debo yo a ti – le respondió Alberto.
 
                 Mi amigo le miró complacido y se giró hacia mí.
 
   - Ernesto, dale el paquete que te he dado antes – me ordenó con voz enérgica sin darme pie a preguntar nada -, es para él.
 
                 Me fui hacia el pequeño almacén que tenía al lado de la entrada y saqué el misterioso paquete, luego se lo di a Alejandro para que se lo entregara.
 
   - Ya sabes lo que es – le dijo mirándole fijamente a los ojos -, gracias por venir tan pronto.              
 
   - Gracias a ti, esperemos que no haya más problemas y que solucionemos este asunto lo más rápidamente posible, tenemos otras cosas más importantes en las que pensar. Yo me voy a ver cómo va todo por ahí fuera, estaremos un rato más vigilando y luego nos iremos a casa. Y si hay alguna novedad nos llamáis enseguida, ¿de acuerdo?
 
   - Sí, descuida.
 
                 Alberto me estrechó la mano con fuerza haciéndome creer que estaba bajo su protección.
 
   - Tú no te preocupes por nada, si estos tíos se ponen tontos los perseguiremos y acabaremos con ellos, destrozar es algo que sabemos hacer a la perfección. Esto de la civilización está bien para los que creen en ella, pero nosotros no creemos en esta humanidad mezquina y miserable, los machacaremos igual que machacamos nuestros credos, igual que hacemos con todo lo que nos molesta. Lo haremos saltar todo por los aires si es necesario y nos sentiremos bien por ello, convéncete.
 
                 Asentí con la cabeza sin dar crédito a su agresividad.
 
   - Nos vemos pronto – terminó por despedirse de Alejandro alzando su puño en el aire.
 
                 Me quedé a solas con Alejandro, pendiente todavía de lo que pudiera estar pasando en el exterior.
 
   - Este tío está como una puta cabra – le comenté antes de que le secundara en aquella actitud irracional -, la violencia no es solución para nadie.
 
   - Sí que lo es para él que no tienes nada que perder – me replicó disculpándolo. 
 
                 Alejandro empezó a darme miedo, no entendía como quería echarlo todo a perder acercándose a las provocaciones de aquel amigo suyo.
 
   - Ernesto, no te asustes por lo que diga Alberto – prosiguió comentándome -, no va a llegar tan lejos como parece, al menos en este asunto.
 
                 No me tranquilizó, así que volví a mirar hacia la calle por si veía a alguno de aquellos tipos.
 
   - Ya no están ahí fuera – me aseguró -, anda, siéntate y vamos a dejar pasar el tiempo hablando de cosas intrascendentes, ¿qué tal con Beatriz?
 
                 Me sorprendió que me preguntara por ella en medio de aquel jaleo, pero me senté junto a él en el hall y comencé a darle algunos detalles.
 
   - No tengo noticias suyas – le confesé -, y estoy impaciente por saber algo de ella.
 
   - Pues no te precipites y espera a que te llame – me aconsejó -, dale tiempo para que se aclare con su marido.
 
                 Le di la razón, quizás para evitar que me atosigara con sus repetidos consejos.
 
   - Sí, esperaré a ver como reacciona, me cuesta entender lo que siente por mí, la veo muy cambiada.
 
   - Todos hemos cambiado – sentenció Alejandro.
 
                 Agaché la mirada para reconocérselo.
 
   - Vaya noche más movida, ¡eh! – me dijo con el ánimo de sonsacarme una sonrisa después de unos instantes excesivamente tensos.
 
   - Sí, creo que esta noche me tomaré una valeriana antes de acostarme.
 
   - ¿Quieres que me quede a dormir en tu casa? – me preguntó al ver que no me relajaba por muchas bromas que me hiciera.
 
   - Como quieras, pero creo que estaré bien – le dije con tal de que no se molestara.
 
   - Me voy a tu casa y así dormiremos más tranquilos – se reafirmo en su ofrecimiento. 
 
                 Se me pasó rápidamente el tiempo a su lado, Alejandro se quedo hablando conmigo hasta el final de la película y ya no tuvimos más incidentes. Cuando terminé con la proyección llamamos a un taxi para que nos recogiera en la misma puerta del cine y pudimos llegar hasta mi casa sin preocuparnos por aquellos tipos. Nos acostamos enseguida rendidos por el cansancio.
 
   - Buenas noches – me despedí de Alejandro tras alojarlo en la habitación de al lado.
 
                 A la mañana siguiente mi amigo se levantó temprano y se fue sin llamarme, dejó que durmiera hasta que me despertara por mi propio pie. Se marchó sin desayunar y sin hacer ruido, a la librería como cada lunes por la mañana. Yo me quedé tirado en la cama, profundamente dormido.
 
                 Hasta las diez de la mañana no me levanté, cuando sonó el teléfono móvil con el pertinente sobresalto. 
 
   - ¿Cómo estás? - me preguntó Alejandro que era el que estaba detrás de aquella llamada -, ¿has podido dormir algo esta noche?
 
   - Sí, he dormido un poco – le expliqué -, ¿pasa algo?
 
                 Se quedó un segundo callado, circunstancia que interpreté como una nueva alarma.
 
   - Nada que sea preocupante de momento – me dijo de manera calmada -, si te llamo es para que estés prevenido por lo que puedas encontrarte cuando llegues al cine. Yo he tenido una pequeña visita de esos tipos por aquí en la librería.
 
   - ¿Están ahí? – pregunté asustado saltando de la cama de inmediato.
 
   - No, ahora no, pero me han dejado unas pintadas en la fachada los muy cabrones.
 
   - Joder, esto no se acaba nunca.
 
   - Sí, parece que tienen ganas de jugar con nosotros – me dijo con un evidente enfado.
 
   - Espérate que voy para allá y no te precipites llamando a tu amigo Alberto, llego en media hora.
 
   - Sin prisas, esto está tranquilo.
 
                 Me vi en la obligación de acudir en su auxilio al igual que él había hecho conmigo la noche anterior. Me duché y me vestí con rapidez. Fue en ese preciso instante cuando el teléfono volvió a sonar, lo descolgué pensando que era Alejandro, pero descubrí que era una inesperada llamada de Beatriz.
 
   - ¿Quedamos esta tarde a tomar un café?, ¿a las cuatro en la misma cafetería?
 
                 Le dije que sí, que haría todo lo posible para poder estar allí a la hora acordada. Luego me fui a ver a Alejandro para comprobar lo que había pasado realmente. Los acontecimientos se precipitaban y no sabía como iba a poder organizarme para atenderlos a los dos.
 
   - ¿Qué te parece el espectáculo? – me preguntó mi amigo cuando llegué junto a él y me enseñó la infinidad de pintadas e insultos que estaban esparcidos por la fachada de la librería.
 
   - Que son unos hijos de puta, ¿los has visto?
 
   - No, cuando he llegado esta mañana temprano ya estaba así – me contestó resignado.
 
   - Parece que ya nos han encontrado a los dos, ahora ya no tenemos dudas de que vienen a por nosotros, ¿has vuelto a llamar a Alberto para contarle lo sucedido?
 
   - Sí, aunque no le he pedido que viniera todavía, no quiero marearle otra vez antes de saber lo que vamos a hacer con ellos.
 
   - ¿En qué piensas? - le pregunté preocupado por la situación -, de momento solo parece que quieran asustarnos, yo llamaría a la policía.
 
   - No, a la policía no – descartó esa posibilidad de antemano -, no sé, se me pasan muchas cosas por la cabeza, lo que sí creo es que nos han encontrado demasiado pronto, así que pienso que la conclusión lógica es que Roberto les ha proporcionado toda la información que necesitaban para localizarnos. Ahora necesitaría saber si está detrás de todo esto o simplemente es un cobarde que les ha puesto las cosas fáciles.
 
   - ¿Por qué te empeñas en involucrarlo?, a nosotros nos conoce mucha gente y somos fáciles de encontrar, los dos trabajamos de cara al público – le advertí tratando de que entrara en razón y se dejara de explicaciones extrañas.
 
   - No sé, me da esa corazonada, así que esta tarde me paso por el pub de Roberto para confirmar mis suposiciones.
 
                 Me resigné a que lo hiciera para que se diera por convencido de una vez por todas.
 
   - Haz lo que creas oportuno – me desentendí del asunto -, ¿quieres que te ayude a limpiar todo esto?
 
   - Sí, por favor, en el almacén tengo el material necesario.
 
                 Hice lo que me pidió, me metí para dentro y saqué un cepillo y un cubo de agua, también llevé algo de pintura y un objeto contundente por si tenía que hacer frente a cualquier encontronazo.
 
   - Como si no tuviera bastante con la dichosa reforma – se quejó en voz alta Alejandro –, y ahora tengo que pintar la fachada de las porquerías que me han puesto estos hijos de puta.
 
   - Venga, vamos a quitarlas antes de que las vea la gente.
 
                 Me puse a cepillar la pared con un ojo pendiente de la calle por si aparecía alguien sospechoso. Aparentemente todas las personas que pasaban por la calle me lo parecían, se quedaban mirándonos y no sabía distinguir entre aquellos que nos miraban por curiosidad de los que pudieran estar vigilándonos. Varias veces reclamé la presencia de Alejandro para que me ayudara a descartar posibles amenazas, en cambio sólo en una de esas ocasiones le pareció que podía estar en lo cierto. Había dos motos aparcadas en la acera a unos veinte metros de distancia de nosotros, eran dos jóvenes que no hacían nada, excepto mirar hacia un lado y a otro. Me fijé en ellos sin poder identificar a los mismos tipos de la otra noche.
 
   - Voy a llamar a Alberto para que les pegue un toque – me dijo Alejandro al ver que no se movían de allí -, tú haz como si no los vieras.
 
                 Alberto recibió el recado y llamó a sus amigos, pero esta vez no entraron a hablar con nosotros, fueron directamente a por ellos y les sorprendieron en plena calle. Vi como los cogían por la espalda sin mediar palabra y se los traían a rastras hasta la librería. Alejandro entró con ellos y se puso a la cabeza del grupo, luego los llevaron hasta el almacén que estaba en la parte trasera.
 
   - Tranquilo – me dijo Alejandro antes de cerrar la puerta de golpe -, deja que hablen Alberto y sus colegas, y no te metas por medio.
 
                 Entre gritos se sentaron aquellos jóvenes en dos sillas y nos quedamos de pie alrededor suyo viendo como negaban la evidencia.              
 
   - ¿Qué hacéis gilipollas? - nos preguntó uno de ellos -, os estáis confundiendo, más vale que nos dejéis marchar ahora mismo si no queréis tener problemas.
 
   - ¿Problemas? - preguntó Alberto en voz alta -, ¿por qué tendríamos que tener problemas si todavía no os hemos abierto la cabeza?
 
   - ¡Eh!, no os paséis ni un pelo – volvió a amenazarnos el mismo tío que tenía aspecto de estar muy nervioso.
 
                 Parecían dos niñatos salidos de algún barrio de mala muerte, mal vestidos y peor hablados.
 
    - Necesitamos oír algo convincente o empezamos a repartir hostias – amenazó uno de los amigos de Alberto que pude identificar como Fran.
 
   - ¿Y qué coño te tenemos que decir? – preguntó insolente aquel cretino.
 
                 Alberto se frotó la cara con las manos en señal de incredulidad. Luego miró a Sergio por si este quería decirle algo.
 
   - Tranquilo, ya me los llevo a la nave y me encargo de sacarle la información – le dijo cansado de tantos rodeos.
 
   - Sí, es mejor que lo metamos en el agujero – añadió Fran -, seguro que se le aclaran las ideas.
 
                 Nuestros invitados, maleantes de poca monta, nos miraron asustados pero no se vinieron abajo.
 
   - ¡Eh!, ya está bien de juegos, o nos soltáis ahora o vendrán otros colegas y os reventarán la cabeza a todos – nos amenazaron de nuevo.
 
   - Tú, ¡a callar! - le replicó Fran torciéndole la cara.
 
                 Alberto volvió a retomar la palabra.
 
   - ¿Qué coño pintáis vosotros en este lugar?, ¿y qué se supone que tenemos que hacer con dos imbéciles como vosotros que se atreven a tocarnos los huevos?, no seáis imbéciles y no nos hagáis perder más el tiempo.
 
   - Esto lo vais a pagar caro – se reiteraron en sus amenazas.
 
                 Fran no tuvo tantos miramientos y empezó a pegarle puñetazos en el estómago hasta que el idiota que nos hablaba dijo basta. Se retorció de dolor y volvió a insultarnos.
 
   - Me lo llevo a la nave – insistió Fran con su voz lánguida -, me llevo a este gilipollas al agujero y que le revienten allí las tripas.
 
                 Alejandro intentó mediar en aquella violencia irracional.
 
   - Dejadme un minuto – le reclamó Alejandro -, si no entran en razón os los lleváis donde más os apetezca.
 
   - Tienes un minuto, no nos hagas perder el tiempo también tú – le replicó Fran nervioso con tanta palabrería.
 
                 Mi amigo Alejandro le devolvió la mirada con la risa contenida y luego se dirigió directamente a los dos tipos que estaban sentados delante de nosotros.
 
   - Escuchad gilipollas, Roberto es un idiota que no sabe donde se mete, así que espero que vosotros tengáis mejor juicio que él, y sobretodo que tengáis buenos motivos para estar aquí montando este jaleo. 
 
                 Cuando oyeron aquel nombre se miraron mutuamente buscando respuestas.
 
   - ¿De qué Roberto hablas? – nos preguntó el tipo que hasta entonces había permanecido más callado.
 
   - Tú sabrás – le contestó Alejandro.
 
                 Se volvieron a mirar y dadas las circunstancias optaron por colaborar para protegerse. 
 
   - Yo sólo conozco a ese Roberto que es colega vuestro – siguió hablando -, así que es mejor que os lo cuente él lo que pasa, nosotros sólo os estamos vigilando.
 
   - Si es eso cierto ya me las arreglaré yo con él – les replicó Alejandro echándose encima suyo -, yo lo que quiero saber es lo que pintáis vosotros en esta historia.
 
   - Ya te lo he dicho, Roberto está bastante enfadado y nos ha pedido que os vigiláramos, lo de las pintadas no es cosa nuestra.
 
   - Pero son obra de otros amigos vuestros.
 
   - No, a esos no los conocemos de nada.
 
                 Alejandro se quedó mirándoles fijamente hasta que se dio por convencido de que decían la verdad.
 
   - Que se marchen – dijo girándose hacia Alberto -, estamos perdiendo el tiempo con ellos.
 
   - ¿Estás seguro? – preguntó antes de dar por acabado el interrogatorio.
 
                 Asintió con la cabeza y abrió la puerta del almacén. Fran y Sergio se miraron para saber qué es lo que tenían que hacer, y Alberto les hizo un gesto para que se apartaran.
 
   - Como os volvamos a ver por aquí os sacamos con los pies por delante, y esta vez sin hacer preguntas, ¿lo tenéis claro? – amenazó Alberto a los dos tíos que estaban sentados. 
 
   - Nosotros sí, lo que haga Roberto ya es problema vuestro – nos replicó uno de ellos mientras que se recomponía la ropa y se tocaba la cara dolorido.
 
   - De ese hijo de puta ya me encargo yo – les explicó Alejandro enfurecido.
 
   - Y no volváis por aquí – les repitió Sergio cogiéndoles por la cabeza y empujándolos con fuerza contra la pared.
 
                 Comenzamos todos a salir por la puerta en dirección hacia la calle.              
 
   - Ya está bien de perder el tiempo, marcharos todos de una puta vez que tengo mucho trabajo en la librería – empezó a gritarnos Alejandro a todos los que formábamos parte de la comitiva.
 
   - Tranquilo, no te alteres, ya nos los llevamos nosotros de aquí – le dijo Alberto dando a entender que ellos se ocupaban del trabajo sucio -, vamos a darles una vuelta por las afueras y veremos si nos cuentan alguna cosa más.
 
   - Pero no os paséis – les pidió Alejandro.
 
   - Descuida, ya estamos en contacto – se despidió Alberto con un abrazo.
 
                 Abrieron la puerta exterior de la librería y se fueron nuestros cuatro amigos acompañados por aquellos indeseables.
 
   - Estos tíos son poca cosa, me fío menos de los gilipollas de la otra noche – me comentó Alejandro cuando nos quedamos a solas -, así que hablaré con Roberto y veré que me cuenta, más le vale colaborar.
 
   - No te calientes, no es normal que nos de tantos avisos, estoy convencido que sólo quiere asustarnos, en el pub había demasiada gente y sabemos que a él no le gustan las broncas, y además es un cobarde, si realmente son amigos suyos supongo que les habrá dicho donde localizarnos para que le dejasen en paz.
 
   - Tengo la impresión de que nos lo va a negar todo, y más ahora que sabe que estamos acompañados por Alberto y sus colegas. Habrá que evitar que nos la vuelva a jugar con alguna estupidez – me dijo pensativo.
 
   - ¿En qué piensas?, yo no quiero más jaleo, ¿quieres que hable yo con Roberto?, lo mismo a mí me hace caso.
 
   - No, mejor hablo yo con él, pero deja que sufra un poco, voy a tardar unos días en llamarle para ver si se pone nervioso. Esperaremos hasta el fin de semana que viene para hablar con él, así que si ves algo raro en el cine me llamas enseguida. No sé, pero me da la impresión de que a partir de ahora va a ir todo rodado.
 
   - ¿Qué se te está ocurriendo? – pregunté al ver dibujada una sonrisa sobre sus labios.
 
   - Mejor no te cuento nada por si te arrepientes, descansa.
 
                 Me sonreí yo también al ver que dejaba de estar tenso y me cogía por el hombro para acompañarme hacia la puerta.
 
   - ¿Seguimos limpiando la fachada? – me preguntó ya más relajado.
 
   - Sí, vamos a quitar esa marranada de una vez.
 
   - ¿Tienes prisa?              
 
   - No, he quedado a las cuatro con alguien, pero hasta entonces puedo quedarme ayudándote.
 
   - ¿Con quién has quedado? – me preguntó consciente de mi nerviosismo.
 
   - Con un amigo – le respondí ocultándole que había quedado realmente con Beatriz.
 
   - ¡Ya! – exclamó con una sonrisa en los labios.
 
                 Me quedé dudando si confesárselo o no, pero después de todo lo que habíamos pasado me creí en la obligación de compartir mis inquietudes con él, aunque sólo fuera para compartir la desbordante alegría que me provocaba el estar pensando nuevamente en ella.
 
   - Vete, que seguro que tienes mejores cosas que hacer que estar aquí pintando esta porquería conmigo, supongo que ya habrás maquinado algo para volver a verla, ¿o me equivoco?, todavía no me has hablado de Beatriz desde que has entrado por la puerta.
 
   - Sólo he quedado para tomar un café – acabé por confesar -, dice que quiere hablar conmigo. Te invitaría a venir, pero seguro que no te apetece hablar con ella.
 
                 Alejandro soltó una sonora carcajada mientras me abría la puerta de la calle para que me largase.
 
   - Ernesto, eres un sinvergüenza, todo patas arriba y tú te preocupas por quedar con ella a escondidas, si no te pregunto no me dices nada, parece que no confíes en mí.
 
   - Sí que confío, lo que pasa es que me haces parecer ridículo cuando te lo cuento, soy un iluso, ya lo sé, y soy consciente de que no tengo nada que hacer con ella, pero aún así me creo en la obligación de intentarlo.
 
   - No eres un iluso, crees en ella y eso es lo que importa, y tú mejor que nadie para saber como está lo vuestro, así que lárgate, que ya me enteraré otro día de tus fechorías. 
 
                 Me cerró la puerta en las narices.
 
   - Pásate después por el cine y te lo cuento – le  grité a través del cristal.
 
                 Me despedí de él con la mano y le dejé entretenido con la limpieza de la fachada. Ya en la calle miré en todas las direcciones en busca de cualquier amenaza de aquellos tipos, pero no acerté a distinguir ninguna entre la gente que circulaba por la acera. Me metí por calles concurridas y por grandes avenidas para evitar cualquier peligro y me fui hacia la cafetería en la que había quedado esa tarde con Beatriz. Me entretuve por el camino con algunas compras y busqué algún detalle con el que obsequiar su presencia. Esta vez unos bombones artesanos me parecieron adecuados, me servían de excusa para disculpar mi comportamiento y el de Alejandro.
 
                 Llegué con bastante antelación al lugar de encuentro y volví a sentarme en la misma terraza de siempre a esperar. Quería estar allí cerca de ella, para recrear en mi cabeza un escenario parecido al de la otra tarde, imaginar por donde iba a transcurrir la conversación y aclararme con las historias que tenía que contarle. Faltaba media hora para las cuatro de la tarde cuando la vi llegar, hermosa como siempre, con otro vestido largo que le llegaba hasta los tobillos. Me sorprendió que se adelantara tanto a la cita y me puse muy nervioso. Entró sin esperarme así que me fui detrás de ella después de pagar la consumición que me estaba tomando en el local desde donde la vigilaba.
 
                 Cuando entré en la cafetería me extrañó que ya se hubiera pedido un café, estaba apoyada sobre la barra pegando un sorbo y me vio llegar.
 
   - ¿Cómo estás? – le pregunté dándole dos besos en las mejillas.
 
   - Bien, ¿y tú?, ¿qué tal el día?
 
   - Bastante ajetreado, pero bien – le respondí sin necesidad de mentir.
 
   - Tenía ganas de hablar contigo, y como he supuesto que vendrías antes de tiempo me he anticipado yo también a la cita – se sonrió -, así no lo haremos tan corto como la última vez.
 
   - Me has leído el pensamiento – le confesé intentando compartir su iniciativa.
 
   - Pues sí, el sábado con Alejandro no pudimos hablar demasiado y me quedé con ganas de decirte alguna cosa a solas.
 
                 Me tenía intrigado pero fingí que no le daba importancia.
 
   - Toma, esto es para ti – le dije dándole mi pequeño regalo.
 
   - ¿Esto es para mí? - me preguntó sorprendida -, yo no te he traído nada.
 
   - Da igual, tú te lo mereces mucho más que yo, el sábado por la noche no estuve muy afortunado invitando a Alejandro, lo siento.
 
   - Por eso no te preocupes, yo me lo pasé bien a pesar de que se comportara como un gilipollas, lo único que me dio pena es que no pudimos hablar más tiempo nosotros solos.
 
    - Ya lo sé, ¿qué querías contarme? – pregunté asustado por la cara tan seria que me estaba poniendo.
 
                 Ella me cogió las manos y empezó a acariciarlas con sus pulgares.
 
   - Ernesto, no sé por dónde empezar, pero bueno, me siento en la obligación de explicarte que Carlos está muy nervioso y que no sé si voy a poder seguir quedando a solas contigo, porque me costó mucho convencerlo para que viniera la otra noche y ya está al tanto de lo que siento por ti. Hoy por ejemplo no le he dicho que venía a verte y me da miedo que si se entera no pueda entenderlo.
 
                 No encajé bien su comentario y ella se dio cuenta enseguida de mi frustración.
 
   - ¿A qué viene todo esto? – pregunté desconcertado.
 
   - Lo sabes igual que yo, Ernesto, me gustaría que las cosas fueran de otra manera, pero hoy por hoy no puedo hacer más por verte – trató de justificarse -, lo siento, tardará un tiempo antes de que volvamos a quedar a solas. Quizás Carlos se calme antes de lo previsto, pero no puedo prometerte nada.
 
   - ¿Por qué dices eso?, yo no te he pedido nada – le contesté antes de que se perdiera en más explicaciones.
 
                 Titubeó y se mordió los labios antes de responder.
 
   - Ya lo sé, pero necesito decirte lo que siento antes de que te lleves un desengaño.
 
   - ¿Tú tienes ganas de volver a verme? – le pregunté sin rodeos.
 
   - Eso no importa, aunque yo ya no pueda vivir sin ti te diría lo mismo, te mentiría si te digo otra cosa, pero han sido muchos años esperándote, y ya me he hecho fuerte sin ti. No sé si quiero que vuelvas a ocupar mi corazón, Carlos es la mejor persona que conozco y no quiero perderle, ni hacerle daño. Tú estarás bien sin mí.
 
   - Sigues sin contestar a mi pregunta - insistí.
 
   - Tu pregunta se contesta sola, pero si insistes en que te conteste te diré que prefiero dejar de verte durante un tiempo antes de no verte nunca más.
 
                 Me quedé transpuesto al oír esas palabras, ya era imposible escapar corriendo o hacerse el tonto, aquellos ojos me atravesaban, su hiriente dolor, su desengaño y su resignación.  
 
   - Tienes razón, es mejor que dejemos de vernos durante un tiempo, soy un estúpido al pensar que podríamos retomar nuestra amistad tal y como la dejamos, yo ya no puedo ser amigo tuyo, te quiero demasiado, y si me preguntas lo que espero de ti, te diré que no espero nada, sólo quería encontrarte y poder enfrentarme a mi pasado. En estos momentos no ando muy sobrado de cariño, no lo puedo ocultar, y es fácil dejarse querer, supongo que a ti también te pasa. Te siento tan cerca y con sólo verte se me olvida toda la amargura que hay en mí, soy así de triste y de ingenuo, perdóname.
 
   - Ernesto, nuestro tiempo ya pasó, ya no queda nada de lo que teníamos.
 
   - Sí, ni siquiera puedo contradecirte en eso – le respondí cabizbajo.
 
   - Ernesto, no seas injusto conmigo y no hagas un drama de esto, no quiero que me lo pongas más difícil, me gustaría estar bien contigo ahora, como hemos estado siempre. Nuestra relación es una locura.
 
   - ¿Una locura?
 
                 No quise decir nada más para no estropear un instante de felicidad, la tenía enfrente de mí y no hacía más que sonreírle con la mirada para que se diera cuenta de que estaba dispuesto a esperarla siempre. Entonces ella agachó la cabeza y se percató de que mis manos comenzaban a temblar, que a penas podía sujetar la taza de café.
 
   - Esto parece una despedida – le comenté emocionado -, y estoy harto de despedidas, un día me pediste que volviera por ti y ya no podré soportar nada parecido, ¿no sé si te acuerdas?
 
   - ¿Te pedí que volvieras a por mí? - me preguntó sonriéndose -, pues no me acuerdo de eso, ¿me tomaste en serio?
 
                 Me encogí de hombros dando a entender que fui tan estúpido como para hacer un mundo de aquella simple anécdota.
 
   - ¿Y que me respondiste? – preguntó curiosa por lo que le estaba contando.
 
   - Pues yo te dije que sí como un imbécil, ¿qué esperabas?, yo entonces te quería aunque nunca me atreviese a confesártelo.
 
                 Me miró condescendiente.
 
   - ¿Y por qué me lo dices ahora?, ¿me sigues queriendo?, ¿no me digas que has vuelto a por mí después de todos estos años?, ¿cómo en las películas?
 
   - Dicho así parece una gilipollez, pero no, no he vuelto a por ti, porque parece ser que no soy la persona que esperas y realmente no sé lo que hago aquí mirándote a los ojos. Tenía la esperanza que al verte frente a frente se nos aclararían las ideas, pero lo único que he conseguido es hacer el ridículo y comprometer nuestra amistad.
 
   - Ernesto, ¿tú me quieres?
 
   - ¿Acaso importa?
 
   - Sí que importa si es lo que sientes por mí – sentenció.
 
                 Me entraron ganas de ponerme a llorar pero decidí salir corriendo para evitar que me viera derrumbándome, ya me sentía lo suficientemente ridículo en su compañía como para suplicarle una segunda oportunidad.
 
   - Beatriz, eso ya no importa – le respondí desencantado -, y se me disculpas me voy a trabajar porque hoy tengo que entrar un poco antes.
 
   - Espera, y te acompaño – me dijo descorazonada.
 
   - No, no hace falta que me acompañes, prefiero irme solo, dame dos besos y ya nos llamaremos algún día por teléfono para contarnos lo bien que nos va.
 
   - Ernesto, no seas cruel conmigo, yo lo siento igual que tú, y perdóname por estropearlo todo, no me esperaba que me dijeras todo esto.
 
   - Ni yo tampoco, tranquila, tú no tienes la culpa de que sea un iluso.
 
                 Me levanté y le di dos besos en las mejillas, ella se quedó paralizada sin saber qué decir. Yo me acerqué al camarero y aboné la cuenta, luego me fui con gesto sereno tratando de aparentar entereza, con una sonrisa, por supuesto, tal y como quería que me recordase, congelada la emoción y el deseo; pero no pude ir mucho más allá de la puerta, la rabia contenida pudo conmigo y mis ojos se llenaron de lágrimas.
 
   - Maldita sea, no era necesario que me llamaras – pensé para mis adentros -, hubiese sido más fácil no saber nada de ti.
 
                 De no ser mi vida una farsa, un fracaso, no me dolería tanto su ausencia. Esa tarde se me pasaron muchas cosas por la cabeza, desde tirarlo todo por la borda hasta marcharme lejos de allí, a cualquier sitio que no me recordara lo que sentía por ella. Necesitaba creer que ya nada importaba, que nada tenía sentido en mi vida, ni mis traumas, ni mi trabajo, ni Alejandro, ni Elisa, ni siquiera Beatriz. No tenía ganas de hablar con nadie, no tenía ganas de hacer nada, sólo quería abandonarme a mi suerte, o a la de cualquiera, no quería pensar en mi futuro, no quería sentir nada. Luego me entró la rabia, una incontenible rabia que me hizo golpear el capot de un coche que estaba aparcado en la calle mediante un sonoro puñetazo. La gente se me quedó mirando pero yo seguí golpeando el coche hasta que me quedé sin fuerzas. Nadie se acercó a mí, dejaron que me desahogara sin preguntarse qué era lo que me estaba pasando, supongo que todos pensaron que el coche era mío y que estaba desesperado. Después saqué mi teléfono móvil del bolsillo del pantalón y lo tiré con todas mis fuerzas contra la pared para evitar responder a cualquier otra llamada.
 
   - No me sirve para hablar con Dios – grité a mi alrededor para que me oyeran todos los que salían corriendo a mi paso.
 
                 Desesperado me alejé de ese lugar sin que nadie se acercara a calmar mi angustia, me encaminé hacia un parque y me tiré en el suelo, luego me puse a mirar hacia el infinito esperando respuestas, pero no encontré ninguna.
 
   


 
   
  
 



ABANDONO
 
    
 
                 Aquella mañana me sobrevino la nostalgia, Beatriz me hacía regresar al lugar donde mi memoria permanecía adormecida. Recreé en mi mente aquella habitación débilmente iluminada por un pequeño caminito de velas blancas y mi imaginación me condujo hasta su cuerpo desnudo, recostado sobre un lecho de frías sábanas. En ese momento nuestros sentidos se confundían con el fuerte olor a cera quemada y con el sudor de nuestra piel. Allí Beatriz se desvanecía sobre mi cama y yo hacía todo lo posible por retenerla inmóvil entre mis brazos, porque vencidos todos los obstáculos que nos habían separado, ella se abandonaba a mí para satisfacer mis infinitos deseos. Era un acto premeditado y generoso que daba sentido a nuestras promesas, cuando más sentía su ausencia, cuando menos esperanza tenía en volver a verla junto a mí. Ella estaba en aquella habitación rodeada de penumbras y de luces tenues, donde su rostro se iluminaba con cada mueca de dolor. Beatriz me miraba casi sin fuerzas vencida por las circunstancias y se convencía de que no podía luchar más contra su voluntad. Ya no podía haber más remordimientos, ni terceras personas, sólo ella y yo, dos seres que encontraban refugio emocional entre un sinfín de caricias.
 
                 Su piel era cálida, ligeramente bronceada por el sol, hermosamente frágil, de aroma perturbador y absorbente, penetrante. No era posible permanecer a su lado sin entristecerse, por la belleza oculta de su rostro, por su forma de sentir, por el encanto que mis manos no podían abarcar, por la imperfección de la memoria que me obligaba a quedarme callado para no perderme ningún detalle mientras se sucedían los gestos a una velocidad que era incapaz de asimilar. No podíamos evitar querernos, ajenos al capricho del deseo sexual, pues difícilmente podíamos esperar desenfreno de la persona amada si sólo nos bastaba con estar el uno al lado del otro. Beatriz me miraba y yo reconocía sus emociones entre el placer y el dolor que la abrumaba. Me alegraba encontrarla de nuevo detrás de aquellos ojos dulces y dolientes, me daba cuenta de que ella seguía sufriendo bajo aquella máscara de piel, sobreviviendo a la vida con entereza. Yo la veía y captaba nítidamente su ansiedad y su sufrimiento, quería calmarlos cuanto antes para encerrarla entre mis brazos. Nos consolábamos, nos cubríamos de caricias que iban cicatrizando las heridas que nos rasgaban la piel en aquella noche sin rumbo, entre aquellas tersas y frías sábanas. Nos amábamos sin pausas, concentrados en no perder detalle, abusando de la delicadeza e intentando sofocar nuestra avidez de placer para poder eternizar aquel momento de felicidad. Apenas hablábamos para no estropear nada, para evitar las impertinencias y las excusas innecesarias, para concentrarnos en acumular miles de recuerdos y convertirlos en susurros para nuestra memoria.
 
   - Amor, quédate.
 
                 Podíamos tener mil excusas para no haber amado nunca, o para conformarnos con nuestras pequeñas miserias, pero allí Beatriz se dibujaba como la única razón de mi existencia. Mis manos se deslizaban sobre su espalda y ella acariciaba mi rostro con dulzura, frente a frente, con sus ojos entrelazados con los míos. Mis lágrimas resbalaban sobre sus manos y ellas las reconducía con ternura hacia mis mejillas para calmar mi tristeza.
 
   - Amor quédate.
 
                 Detrás de aquellos ojos tristes ya no había más excusas y se abandonaban cada vez más al placer, al igual que se nublaban los míos con el vaivén de sus caderas temblorosas. 
 
   - Amor, quédate, para siempre.
 
                 La frialdad del lecho contrastaba con la creciente calentura de unos cuerpos que se deslizaban y que no significaban nada fuera del abrazo de la piel. Ella negaba con la cabeza y me acariciaba la cara para compadecerse de mis lamentos. Luego se abandonaba a mí y me dejaba hacer, la besaba y ella me devolvía la intensidad de mis labios, me abrazaba con todo su cuerpo para hacer eterno ese instante de placer. Cada segundo suponía un triunfo para nuestros sentidos, nos entregábamos con cada movimiento sin darnos cuenta de que podía acercarse el final de aquel efímero trance.
 
   - Amor quédate, quédate conmigo para siempre.
 
                 Ella percibía mi estado de excitación y me sujetaba con fuerza, se resistía a dejarme escapar de sus entrañas, se quedaba callada esperando mi culminación y me veía sonreír.
 
   - Amor quédate, por favor.
 
                 Ella se quedó perturbada cuando se desvanecieron mis sentidos, pero mis caricias no se detuvieron y prosiguieron por su piel y su deseo. Ella tampoco quiso resistirse más, quería acompañarme en mi fatiga e hizo un último esfuerzo por exagerar su sensibilidad y abandonarse sinceramente al placer, alcanzó su dulce éxtasis y se desmoronó sobre mí apoyando su cabeza sobre mi pecho.
 
   - Amor quédate, amor quédate, amor quédate, para siempre.
 
                 Beatriz respiraba fatigada mientras me acariciaba la cara con sus manos. Luego estuvo un rato sin decir nada con la mirada perdida tratando de recuperar su serenidad.
 
   - ¿Estás bien? – le pregunté al ver que seguía llorando.
 
                 Dejé que se relajara poco a poco y me recreé en oírla respirar con violencia. Sus ojos estaban húmedos pero al mismo tiempo me ofrecía una dulce sonrisa, no quise incomodarla con más súplicas, me sumé a su amargura y le apreté las manos con fuerza.
 
   - Estoy bien – me respondió sin levantar la mirada.
 
                 Ella me había concedido una última oportunidad para expresar lo que sentía, y esta vez la había aprovechado a conciencia para arrastrarla hacia una última locura, para que no consiguiera olvidarme nunca, del mismo modo que yo no iba a poder hacerlo herido por su amargura.
 
   - ¿Ernesto? 
 
                 Aquella mañana me llamó por teléfono para ver si podíamos volver a quedar a solas, se arrepentía de lo que me había dicho la tarde anterior y me preguntó si estaba en casa. Le dije que sí, que la esperaba, y en un momento se presentó en mi portal.
 
   - ¿Cómo estás? – me preguntó cuando atravesó el umbral de la puerta y vi sus enormes ojos pendientes de mi rostro.
 
   - Bien, ¿y tú? – le pregunté con la cara desencajada.
 
   Ella me abrazó con fuerza y al momento rompió a llorar desconsolada.
 
   - No puedo más Ernesto, tienes que ayudarme.
 
   - ¿Qué te pasa Beatriz?, respira.
 
   - Pues que soy una estúpida y me engaño a mí misma, te dije el otro día en la cafetería que no quería volverte a ver a solas y luego me paso todo el día pensando en ti, no puedo más.
 
   - ¿Y por qué lloras de esa manera?, ahora estás conmigo, pasa, siéntate.
 
   - Ernesto, estoy hecha un lío y no sé si estoy en condiciones de prometerte nada, ¿lo entiendes?
 
   - Pues no lo hagas – contesté levantándole la cabeza para que comprobase directamente en mis ojos lo mucho que había esperado ese momento.
 
   - No sabes lo que me ha costado venir hasta aquí, pero ahora ya estoy segura de lo que siento. Tienes que entender que para mí era muy difícil decidirme, a Carlos le quiero muchísimo y le encontraba muy nervioso estos días. No quería hacerle daño, es la mejor persona que conozco y no se merece que le haga sufrir.
 
   - Me imagino, ¿sabe que estás aquí?
 
   - No, no se lo he dicho, mejor así – me respondió resignada.
 
   - ¿Y no piensas contárselo?
 
   - Ernesto, no lo sé, no me pidas que lo tenga claro en este momento, te mentiría si te digo que no siento nada por Carlos, pero te mentiría también a ti si no te digo que necesitaba verte, tocarte, abrazarte, besarte y saber lo que siento. Han pasado muchos años desde que nos separamos y han cambiado muchas cosas. Tienes que ayudarme a entender lo que quiero hacer con mi vida, ¿me ayudarás Ernesto?
 
   - Claro que te ayudaré, anda, ven y no digas nada – le puse la mano sobre sus labios para que se callara y que se dejara de lamentos -, ven aquí conmigo y olvídate de todas las tonterías que hemos dicho hasta ahora.
 
   - Ernesto – frunció sus finos labios.
 
                 La abracé y le pedí que me esperara un segundo, luego encendí un pequeño caminito de velas blancas hasta mi dormitorio. Regresé junto a ella y la cogí en brazos para conducirla hasta el borde de la cama. Le ofrecí mis manos y ella las tomó asustada. Dejó que la besase y correspondió a mis caricias con avidez. Luego se fue recostando lentamente sobre la cama y me arrastró poco a poco hacia su cuerpo. Yo continué besándola hasta que ella apartó sus labios de los míos para expresar lo que sentía.
 
    - Ernesto, necesito estar contigo aunque sólo sea en esta mañana, no quiero morir en vida, no quiero que Carlos y tú carguéis con mis estúpidas dudas. Os necesito a los dos para respirar, para sentir y para desahogarme. Miento si os digo que no os quiero a los dos, te miento a ti si te digo que no te he esperado desde el mismo día en que te conocí. Por supuesto que me acuerdo de todas nuestras promesas, y si un día te pedí que volvieras a por mí era porque creía que no me ibas a tomar en serio, tú nunca me habías hecho caso y era demasiado fácil lanzar monedas en al aire, ¿lo entiendes? Nunca imaginé que pudieras volver por mí.
 
   - Beatriz, lo siento, siempre me he comportado contigo como un imbécil, y no creas que no lo he pagado con creces, es muy duro hacerle daño a las personas que quieres. Y si he vuelto a por ti es porque mi vida es un absoluto fracaso, tenía la esperanza de recuperar las ganas de vivir a tu lado.
 
                 Ella asintió con la cabeza y se entristeció profundamente.
 
   - Hemos sido dos imbéciles y no hemos hecho nada más que perder el tiempo. Ven, empecemos a recuperarlo – me hizo callar al instante acariciándome los labios.
 
                 Ella condujo mis manos hasta su cuerpo y el deseo hizo el resto del camino. Sobre cada herida superpusimos una caricia, como si fuera posible regenerar nuestro espíritu con amor, como si fuera posible recuperar la inocencia perdida de nuestro pasado.
 
   - Me olvidarás como lo has hecho siempre, pero no te preocupes por eso ahora, ven y abrázame con fuerza, necesito sentirte cerca – me dijo entre lágrimas -, muy dentro de mí. 
 
   - Eso no va a suceder nunca, amor quédate conmigo en esta habitación y en mi vida, para siempre.
 
                 Me cansé de repetírselo en aquella mañana sin conseguir que me dijera que estaba dispuesta a dejarlo todo por mí. Nos besamos y nos acariciamos mutuamente hasta llegar a una conexión absoluta, pero en ningún momento me prometió algo que pudiese comprometerla más allá de ese instante de placer. Así que llegada la hora de marcharse recogió sus cosas, me dio un ardiente beso y se fue sin darme mayores explicaciones.
 
   - Tengo que irme, lo siento – me dijo sin detenerse a hablar conmigo para revelarme sus intenciones -, se me ha hecho tarde, ya te llamo por teléfono mañana y hablamos.
 
   - Vale, ya hablamos amor mío.
 
                 Se marchó sin necesidad de más excusas. Yo hice lo posible por alegrarme al verla marchar, me quedé recostado sobre la cama mientras oía el ruido de sus tacones caminando por el pasillo en dirección hacia la puerta de salida. Luego percibí un discreto portazo y volví a cerrar los ojos para darme cuenta de todo lo que había vivido.
 
   - Amor quédate, amor quédate, para siempre.
 
                 Es extraño el vacío que dejó Beatriz en mi corazón, como pudo partirme por la mitad hasta el punto de querer abandonar mi vida consciente. Si hay algo que permanece en la memoria es aquello que nos hace sentir, y ella se instaló en mi mente como la única referencia emocional en la que estaba dispuesto a creer. 
 
   - ¿Volverás por mí? – recreé de nuevo en mi cabeza como el que se atormenta con su mala suerte.
 
                 Esa pregunta dejó de tener sentido a partir de ese preciso instante, ella ya no volvió y desde entonces me hundí en la desesperación. Desprecié sus sueños y ella hizo lo propio con los míos, ya no hubo más encuentros entre nosotros, sólo un mensaje de texto en el móvil excusándose cada vez que le proponía una nueva cita. Me costó entender sus ausencias y tuve que dejarla en paz para no hacerle más daño. Y me abandoné o busqué la excusa para poder hacerlo.
 
   - Me gustaría que dejásemos de vernos durante un tiempo, entiéndelo – me escribió Beatriz sin valorar el daño que me hacía leer esas palabras.
 
                 El último recuerdo de Beatriz se confundía con mi voluntad de acabar con todo. De repente sentí que se nublaba mi futuro y que ya nada tenía sentido fuera de su recuerdo. La vida sin Beatriz se convertía en algo vacío e insulso, así que cuando Alejandro me propuso otro disparate no me pareció tan descabellado como hasta entonces.
 
   - Vamos a por ellos – me arengó convencido de que era única manera de acabar con la incertidumbre provocada por Roberto.
 
   Alejandro apretó los puños satisfecho cuando le dije que sí estaba dispuesto a acompañarle.
 
   - Va a ser un trabajo fácil – me dijo con frialdad.
 
                 Había estado ausente toda la semana de la librería con la excusa de que no habíamos tenido más incidentes con aquellos tipos, y cuando me explicó lo que iba a hacer sentí que no podía negarme. El viernes por la noche era el día señalado para irrumpir en la presencia de aquellos tíos a los que habíamos agredido en el pub de Roberto, al parecer Alejandro había descubierto que se reunían por la noche en un garito de las afueras de la ciudad.
 
   - ¿Qué vamos a hacer? – pregunté nervioso.
 
   - Nada – respondió Alberto -, tú te quedarás en el coche mientras nosotros nos ocupamos de ellos, ya sabemos donde se esconden, ha sido fácil, no son muy precavidos.
 
                 El viernes a la salida del cine me esperaban dos coches en la puerta. Dentro de uno de ellos estaban Alejandro, Alberto y Fran, y en el otro estaban sus demás colegas. Me abrieron la puerta del primer vehículo y me subí en la parte trasera. Enseguida nos pusimos en marcha.
 
   - ¿A dónde vamos? – pregunté para que me dieran algún detalle.
 
                 Alberto y Alejandro se rieron y se miraron entre sí como si tuvieran planeada alguna gamberrada.
 
   - Es mejor que no sepas nada, si se complica la historia Alejandro prefiere que te mantengas al margen - me explicó Alberto.
 
   - Sí, es lo mejor – añadió Alejandro -, tú tienes que mantenerte limpio, como hasta ahora.
 
   - Si me quisiera quedar al margen me hubiese quedado en mi casa – les recriminé que no contaran conmigo.
 
                 Después de sentirme desahuciado por Beatriz me importaba bastante poco convertirme en cómplice de aquellos tipos, no me sentía muy distinto a ellos, y era tarde para echar a correr, así que decidí abandonarme a mi suerte, o a la suya.
 
   - Ernesto, nos eres de más ayuda si nos cubres la salida - insistió Alejandro.
 
   - Como queráis, pero contad conmigo para lo que sea.
 
                 Apenas hablábamos por el camino, parecía que lo tenían todo claro y que no querían hacerme partícipes de los detalles. Alberto conducía, Alejandro estaba a su lado y Fran me acompañaba en el asiento trasero. Fran era una persona de pocas palabras y contribuía con sus silencios a ponerme aún más nervioso. Me miraba confiado, tenía aspecto descuidado y un aire de chulería innato que le hacía parecer mucho más duro de lo que realmente era. Había estado una vez en la cárcel y parecía que no se asustaba por nada. Me enseñó una pistola y me dijo que la guardara. Rechacé su ofrecimiento.
 
   - No le va a hacer falta – le comentó Alejandro invitándole a dejarme en paz.
 
                 Tardamos un cuarto de hora en llegar a nuestro destino. Era un barrio de las afueras de la ciudad, poco poblado y con aspecto de ciudad dormitorio. Vi algunos locales abiertos y enseguida me señalaron un pub en el que se suponía que tendrían que estar nuestros objetivos. Detuvieron el coche unos metros antes de llegar al local y se quedaron dentro del vehículo dando las últimas órdenes.
 
   - Si la cosa se pone fea te largas de inmediato – me dijo Alejandro girando la cabeza hacia mí.
 
   - Aquí os estaré esperando – les contesté sin perder ojo de la puerta del pub por si salía alguien peligroso.
 
                 Alberto recibió enseguida una llamada telefónica de una persona que se suponía que estaba dentro del local y una vez que se cercioró de que todo estaba tranquilo, dio el visto bueno para que bajáramos del coche.
 
   - Vamos para allá, todo despejado – nos avisó Alberto -, Fran vete tú con Sergio y con Pedro y nos limpiáis el camino, luego entramos nosotros para hablar con ellos. Dentro ya están Mikel e Iván, que no os vean con ellos a no ser que sea necesario, a ellos no los conoce nadie.
 
   - Está bien, vamos dentro – llamó Alberto a sus compañeros cuando puso los pies en la calle.
 
   - Ernesto, toma las llaves del coche y prepárate para salir zumbando si la cosa se pone fea, y si en quince minutos no te llamamos por teléfono te largas de aquí enseguida – me dijo Alejandro antes de emprender el camino hacia el local.
 
   - Lo tengo claro, tened vosotros cuidado ahí dentro – les dije para que confiaran en mí.
 
                 Cogí las llaves del vehículo y me coloqué en el asiento del conductor para salir corriendo en cuanto alguien me diera la orden. Puse las llaves en el contacto del vehículo y me quedé vigilando la puerta del pub por si detectaba a alguien extraño en la zona. Enseguida vi a una decena de personas salir precipitadamente del local y me asusté al pensar que estaba pasando algo grave con mis amigos. Agarré fuertemente el volante y arranqué el coche para estar preparado por si las circunstancias lo exigían; pero mis compañeros no salieron detrás de aquellas personas y comencé a ponerme si cabe más nervioso. Miré el reloj para tener una ligera noción del tiempo, ya habían pasado dos minutos desde que se habían marchado y todavía no tenía noticias suyas. Se me pasó por la cabeza salir del coche y acercarme al local para saber lo que estaba pasando, pero el miedo y la prudencia me hicieron evitar la tentación. Me quedé quieto y esperé novedades antes de tomar por mi cuenta cualquier iniciativa.
 
                 Pasaron unos cinco minutos cuando de repente sonó el teléfono móvil. En ese momento me dio un sobresalto el corazón porque pensaba que podían ser malas noticias. Miré hacia la puerta del local por si veía a alguien de los nuestros, pero al no ver ningún síntoma de alarma descolgué el teléfono y comprobé que era Alejandro el que me llamaba completamente tranquilo.
 
   - Ernesto, vente para acá, y no te asustes, la zona está despejada – me dijo con aparente parsimonia.
 
   - ¿Qué ha pasado?, ¿todo bien? – le pregunté.
 
   - Ahora te cuento, sal del coche y vente para acá. No hay peligro, así que no hagas más preguntas.
 
                 Me colgó el teléfono sin dejar que volviera a preguntarle. Así que dejé el coche donde estaba y me fui corriendo hacia el local sin pensar en lo que me pudiera ocurrir. Atravesé la puerta de entrada y enseguida me asusté por el silencio que había en el pub, era inusual que no sonara música alguna y que todo el público se arremolinara en torno a un grupo de personas. Al instante vino a recibirme Alejandro que me abrió paso entre la multitud, hasta que me enseñó a un tipo que estaba sentado en el suelo. Le reconocí a pesar de que se llevaba las manos a la cabeza, era Roberto que suplicaba un poco de calma.
 
   - Ya está bien de golpes, vamos a hablar – nos decía con la cara desencajada.
 
                 Sergio, Pedro y a Fran estaban entre las personas que lo rodeaban, también identifiqué los rostros de nuestros amigos los pelaos que escuchaban con atención las instrucciones de Alberto.
 
   - Vosotros fuera de aquí – ordenó a todos los curiosos que abandonaran el local, serían unas veinte personas incluidas la presencia de los dos infiltrados que no alcancé a identificar.
 
                 Me acerqué a Alejandro para que me explicara algo de lo que estaba sucediendo.
 
   - Tenía que pasarse de listo – me dijo arrastrándome hacia el centro del embrollo -, y no le bastaba con asustarnos, además tenía que tocarnos los huevos.
 
   - Puedo explicarlo – nos dijo Roberto al oírle hablar conmigo. 
 
   - Mira, si no te considerara un colega nuestro te reventaría la cabeza ahora mismo – le replicó Alejandro malhumorado -, pero no quiero hacerte ese favor, prefiero hacerte sufrir para que te des cuenta de lo estúpido que eres. Así que te voy a dar una última oportunidad para que nos convenzas de que no es buena idea quemar el local contigo dentro.
 
   - Alejandro, no hagas más tonterías por favor – le pidió Roberto mesándose los cabellos -, no compliquemos más las cosas.
 
   - Yo ya no sé si puedo fiarme de ti – le explicó exagerando sus dudas.
 
                 Fran cogió a uno de los pelaos que nos estaban mirando y le puso una pistola en la cabeza.
 
   - Tú ponte aquí al lado de tu colega, que esto también va contigo.
 
                 Fue cogiendo uno a uno y los sentó al lado de Roberto.
 
   - ¿Y ahora qué hacemos con vosotros? – se preguntó Alejandro en voz alta.
 
                 Roberto se vio acorralado y se resignó a darnos explicaciones.
 
   - Yo sólo les dije donde podían localizaros, ¿me amenazaban con destrozarme el local?, ¿qué queríais que hiciera?
 
   - ¿Insinúas que no son amigos tuyos y que no podías mantenerte al margen? – le preguntó irritado Alejandro. 
 
   - Si yo no hubiese mediado habrían llegado mucho más lejos – nos respondió con cara de estar diciendo la verdad -, sólo quería que os asustaran.
 
   - ¿Llegar más lejos? - preguntó Alejandro riéndose de él -, ¿y acaso nos ves con cara de estar asustados?
 
   - Hay que joderse con los pelaos y con el chalado este – exclamó Sergio con su voz profunda -, qué manera de perder el tiempo y de hacérnoslo perder también a nosotros. Le pegamos fuego al local y nos largamos de una vez de este antro.
 
   - Roberto, estás como una puta cabra – añadió Alejandro -, y seguro que les has pagado a estos tipos por hacer el imbécil. 
 
   - Vosotros sí que estáis como una puta cabra – le replicó Roberto -, ¿habéis visto el jaleo que habéis montado?
 
   - Este tío me está poniendo de los nervios – agregó Fran haciendo el amago de darle un golpe.
 
   - ¿A qué coño hemos venido aquí? – volvió a preguntarse Sergio cansado de tanta conversación.
 
                 Luego le dio un golpe a otro de los cómplices de Roberto en la sien y este cayó al suelo con el consiguiente revuelo de los que estaban a su lado.
 
   - ¡Eh!, tú, pelao, ven para acá – le dijo también a otro que tenía cerca y que se estaba poniendo nervioso -, tonterías a partir de ahora ni una, y si vuelvo a tener noticias vuestras le pego fuego al local, a vuestras casas y a vuestra puta madre, ¿lo entendéis?
 
                 Le hice un gesto a Alejandro para que lo calmase, pero mi amigo ignoró lo que le decía y dejó que siguiera con su pequeño espectáculo.
 
   - Nosotros no estamos aquí para hablar con ninguno de vosotros, así que me toca los cojones que nos hagáis perder la paciencia – prosiguió escenificando un enfado que parecía común también con Alejandro y conmigo -, nos largamos y como vuelva a tener noticias vuestras os reviento los sesos a todos, ¿entendido?
 
                 Entretanto Fran le atizó a Roberto y al resto de sus amigos en la cabeza para que comprendieran que se acabaron las bromas.
 
   - Alejandro que se arregle con ellos como quiera, yo ya estoy harto de estos pringaos – nos dijo Fran agitando la pistola en el aire.
 
   - Tranquilo, ya nos aclaramos nosotros con él – le respondió Alejandro para que nos perdonara por aquel incidente -, ¿y tú qué dices Roberto?, ¿alguna idea para dejarlo tal y como está antes de que te rompa la cara?
 
   - Sí, claro que la hay – le contestó indignado -, aunque la peor parte me la lleve yo por gilipollas, y es que esto me pasa por relacionarme con dos impresentables como vosotros, pero bueno, no me voy a quejar ahora, lo importante es arreglar esto lo antes posible, ya me ocupo yo de mis amigos y vosotros decidle a estos degenerados que se larguen y que nos dejen en paz.
 
   - Es lo más sensato que has dicho hasta el momento – le dijo Alejandro riéndose de él -, vete con estos colegas tuyos y pégate una buena juerga a nuestra salud, por nuestra parte no hay más que decir, ya hablaremos tú y yo con más tranquilidad.
 
   - Y que nadie haga más estupideces, ¿entendido? – amenazó Fran a todos los que estaban allí con una nueva ronda de golpes de culata.
 
                 Roberto asintió con la cabeza y sus amigos hicieron lo propio aunque nos miraran llenos de rabia.
 
   - Parece que lo tenemos todos claro, larguémonos ya – ordenó Alberto.
 
                 Eso hicimos, disolvimos la reunión y nos fuimos tranquilamente hacia los coches sin perder de vista la cara de aquellos tipejos.
 
   - Arranca y vámonos de esta pocilga – le dijo Alejandro a Alberto mientras miraba por el espejo retrovisor hacia el otro coche en el que se habían subido Sergio y Pedro.
 
   - Fran, vigila que no nos siga nadie.
 
   - Ya lo estoy haciendo.
 
   - ¿Se acabó todo? – le pregunté a Alejandro una vez que estábamos ya en movimiento y parecía que todo transcurría con aparente normalidad.
 
                 Ellos empezaron a reírse a carcajadas como si hubiesen perdido el control de la situación.
 
   - Espero que sí – me contestó Alejandro en cuanto pudo recuperar el habla -, hacía tiempo que no me divertía tanto con unos idiotas como esos.  
 
   - De esos pelaos nunca te puedes fiar – me dijo Alberto -, pero si tienen algo de cerebro lo dejarán estar.
 
                 Fran también se reía de mí y me cogía por el hombro para que me uniese a su celebración.
 
   - No sé cómo podéis reíros de lo que ha pasado ahí dentro, yo todavía estoy temblando – les comenté desconcertado por su frivolidad.
 
   - Ya se te pasará, cuando lleves unas cuantas como esta ya verás como te relajas y te lo pasas bien – me dijo Alberto.
 
   - En eso te equivocas, creo que yo no sabría vivir así – me negué a aceptar esa realidad como propia.
 
                 Fran me miró como si hubiese dicho alguna tontería.
 
   - Mira lo que dice este – se burló de mí delante de los demás.
 
   - Ernesto, vivir así es más fácil de lo que te imaginas, sólo tienes que dejarte llevar – me dijo Alberto con la complicidad de Fran y de Alejandro.
 
   - Un poco de emoción es algo positivo en la vida, sobretodo para desahuciados como nosotros que no tenemos nada que perder – añadió Alejandro -, deberías venir más veces con nosotros, te enseñaríamos a hacer algunas faenillas.
 
                 Alberto parecía acostumbrado a vivir al límite, se reía con Alejandro como si quisiera compartir algún secreto conmigo.
 
   - No, yo no sirvo para esto – insistí -, prefiero tener una vida un poco más tranquila.
 
   - Estar tranquilo es como estar muerto – me replicó Alberto retomando sus eternas aspiraciones subversivas -, piensa en lo que nos queda por cambiar de este mundo que nos rodea, lo de esta noche sólo ha sido por diversión, pero hay cosas más importantes por las que luchar.
 
   - A veces pienso que ya estoy muerto – les dije sin pensar en lo que decía -, no sé si me hacen falta más motivaciones.
 
   - Bueno, piénsatelo, y si te animas tenemos algún asunto que te puede interesar – me sugirió Alberto mirándome a través del retrovisor.
 
   - Me lo pensaré, pero de momento dejadme tranquilo esta noche, que ya he tenido bastante acción por hoy.
 
   - Sí, claro – volvieron a reírse de mí.
 
                 Parece que esa noche también querían divertirse a mi costa, les hacía gracia todo lo que les decía, como si fuese un niño al que todavía le quedaran muchas cosas por aprender.
 
   - ¿Te vienes a tomar una copa con nosotros? – me preguntó Alejandro girándose hacia mí. 
 
   - No, yo me voy para casa, estoy muy cansado y me apetece dormir un poco, además me asusta como pueda acabar con vosotros.
 
   - ¿Que no te fías?, pero si sólo vamos a tomar una copa, te prometo que en un par de horas te dejamos durmiendo – insistió Alejandro -, lo pasaremos bien.
 
   - No, mejor otro día, por hoy ya he tenido bastantes emociones.
 
   - Como quieras, entonces te acercamos en un momento hasta tu casa.
 
                 Ellos me hicieron caso y me dejaron en el portal sin ni siquiera llegar a aparcar el coche. Nos dimos un buen apretón de manos desde el asiento trasero del coche y me despedí de ellos con efusividad.
 
   - Perdonadme, pero yo también me bajo con él – les comentó Alejandro sin previo aviso.
 
   - ¿Y eso? – preguntó Alberto desconcertado con aquel cambio de opinión.
 
   - Yo también estoy cansado, me retiro con Ernesto, que quiero hablar con él de unos temas.
 
   - Como quieras – le disculpó Alberto consciente de que Alejandro pocas veces cambiaba de parecer.
 
   - Que lo paséis bien esta noche, ya me contáis mañana cómo acabáis.
 
   - Sí, descansa.
 
   Cerramos las puertas del coche y nos bajamos juntos en la acera.
 
   - ¿Te apetece que andemos un poco? - me preguntó antes de que pudiera sacar las llaves del portal -, quería hablar contigo de algo.
 
   - ¿Quieres subir a casa?
 
   - No, mejor andamos – me invitó a acompañarle -, ¡vaya angelitos!, ¡eh!
 
   - Sí, me alegro de que todo haya quedado en nada, a saber en el lío que nos podían haber metido.
 
   - En ninguno, porque de ser así te hubiese advertido desde el primer momento, no me gusta que te convirtieras en alguien como ellos, la violencia no conduce a ninguna parte.
 
   - ¿Sabes que es la primera vez que me lo reconoces?, me alegro de que no hayas perdido totalmente el juicio.
 
   - El caso es que teníamos un problema de violencia y lo hemos resuelto de manera violenta, no le des más vueltas – me dijo pasando por alto todas las cuestiones morales -, realmente somos tan mezquinos como cualquiera de nuestros agresores.
 
   - ¿Hasta dónde hubieses llegado? – le pregunté tratando de entender su determinación.
 
   - Dependiendo de las circunstancias, supongo que sí sería capaz de cargarme a alguno de aquellos, si es eso lo que me quieres preguntar.
 
                 Alejandro lo dijo tan convencido que me hizo dudar al instante de lo que había querido decir, pensé que se trataba de una broma o que trataba de impresionarme.
 
   - Yo no te veo capaz de hacer algo así – le dije sonriendo.
 
   - Tú me miras con buenos ojos.
 
                 Seguimos caminando sin un rumbo definido por aquellas calles poco transitadas. La velada avanzaba irremisiblemente hacia su conclusión y apurábamos las últimas horas caminando por la calle de manera pausada, con un aire tragicómico que nos retrotraía a tiempos pasados cuando el cansancio apagaba la euforia de los buenos momentos. Ya la gente comenzaba a abandonar los locales de marcha para volver a casa, o para seguir la fiesta en cualquier otro lugar, nosotros nos retirábamos también con el convencimiento de que aquella noche no podía convertirse en una experiencia más.
 
   - Cuenta conmigo para lo que sea – le dije a Alejandro cuando empecé a verlo pensativo y triste.
 
   - ¿Cómo te va con esa chica que nos trae de cabeza? – me preguntó esquivando mi interés por su estado de ánimo.
 
   - Sigo pensando en Beatriz, si es eso lo que quieres oír, aunque creo que ya es tarde para intentar algo con ella. 
 
   - ¿Sabes?, no me cae tan mal como piensas, admiro su inteligencia, porque siempre ha sabido conseguir lo que quiere, por eso te digo que si quisiera estar contigo ya habría encontrado la manera de hacerlo.
 
                 Me sonreí reconociendo mi desencanto.
 
   - No siempre se puede hacer lo que uno quiere – me atreví a comentarle.
 
                 Llegamos a una pequeña plaza arbolada y Alejandro me invitó a sentarme en un pequeño banco de madera que había a nuestro paso. Tenía ganas de sincerarme con él y contarle nuestro pequeño encuentro sexual, pero me contenía para no comprometer a Beatriz, no quería traicionar su delicadeza y el hermoso cuerpo que me había entregado a escondidas, como un lamento.
 
   - Pero eso ya no importa – le dije en una improvisada confesión -, ahora ya no puedo volver con ella, creo que me ha dejado definitivamente.
 
   - ¿Por qué? -  me preguntó extrañado -, ¿qué te ha pasado?
 
   - ¿Te vas a burlar de mí? – le pregunté temeroso antes de contarle nada.
 
   - No, creo que ya no podría reírme de ti – me respondió cabizbajo -, no soy el más indicado para darte consejos sobre nada, mi vida no es muy ejemplar que digamos. 
 
                 Me dio la impresión de que Alejandro quería contarme algo, como si quisiera compartir algo que le preocupaba. Le puse el brazo por encima del hombro y le apreté con fuerza.
 
   - ¿Qué te pasa? - le pregunté -, te veo decaído, ¿es por la bronca de esta noche?
 
   - No, no es por eso.
 
   - ¿Entonces?, ¿por qué estás así?
 
   - Ernesto, voy a confesarte una cosa antes de que te preocupes aún más por mi estado de ánimo – me dijo en un inesperado arranque de sinceridad -, me gustaría explicarte que la energía que tengo no sólo es cuestión de capacidad física, sino que también hay un componente emocional que me ayuda a estar bien conmigo mismo.
 
   - ¿A dónde quieres ir a parar? – le pregunté tratando de entenderle.
 
   - Espera, ya te he comentado más de una vez que para mí no hay mayor belleza que la de reconocer las emociones de la gente, pero imagínate también que fueses capaz de reconocer el dolor que siente cualquier persona que hay a tu alrededor con sólo mirarla, entonces te darías cuenta de que no puedes mantenerte al margen de ese sufrimiento. Por ejemplo, te veo a ti y me doy cuenta de lo mal que lo estás pasando, y se me hiela el corazón Ernesto, no sé por dónde empezar, ni lo que hacer, excepto darte amor y esperar que encuentres los motivos para seguir sobreviviendo con entereza.
 
   - Yo estoy bien, deja de pensar tanto en mí – traté de liberarle de mis traumas. 
 
                 Alejandro me apretó las manos con fuerza para hacerme ver que seguía estando a mi lado.
 
   - Siempre hay cosas por las que luchar, no lo olvides – continuó diciéndome -, yo creí estar muerto hace años y luego encontré los motivos para seguir en la brecha – me reconoció -, siempre se encuentra la manera de rehacer tu vida, así que deja pasar el tiempo y mantén la calma, el dolor que te aflige dejará de importarte.
 
                 Alejandro parecía triste y empecé a sentirme culpable por haberle contagiado mi desánimo.
 
   - ¿Y qué te paso para estar tan mal? - le pregunté intrigado -, tú nunca das la sensación de estar fastidiado.
 
   - Porque no me gusta compartir el sufrimiento y acostumbro a ocultar mis emociones, y además es una larga historia para contártela ahora.
 
   - No tenemos prisa – le dije mirándole a los ojos y ofreciéndole mi apoyo.
 
                 Alejandro se recostó sobre el respaldo de aquel apartado banco de madera y fue entonces cuando comenzó a contarme una historia que jamás había compartido conmigo. Al principio no me lo tomé en serio, parecía inverosímil y pensé que Alejandro exageraba en sus experiencias para hacerme sentir bien, luego entendí que no era así, que se derrumbaba a medida que me iba trasladando sus angustias.
 
   - Enfrentarse con el vértigo es algo muy complicado – empezó por explicarme -, no sabes lo difícil que es mantener la calma cuando todo a tu alrededor se desmorona.
 
   - ¿Qué es lo que te pasó? – pregunté desconcertado por aquella insólita desolación.
 
                 Alejandro se puso a mirar hacia el infinito para evitar que le mirara a la cara.
 
   - De eso ya hace mucho tiempo, todo viene de cuando tenía la imprenta, ¿recuerdas?
 
   - Sí, no acabaste de explicarme por qué la dejaste de repente – le respondí.
 
   - Pues pensé que era lo mejor, a veces haces cosas sin pensar en las consecuencias y luego cuando quieres arrepentirte ya es tarde para hacerlo, porque no hay vuelta atrás.
 
   - ¿Qué hiciste? – pregunté asustado por el dramatismo que adquiría su relato.
 
   - Quizás te parezca una tontería, pero no fue así para los que vivimos aquella historia. No te dije que participé en la publicación de unos libros pensando ingenuamente que en este país había libertad de pensamiento, pero me equivoqué y lo pagué caro. Me empeñé en apostar por un autor y de repente se me cerraron todas las puertas obligándome a dedicarme a otra cosa.
 
   - ¿Tan grave fue?
 
   - Sí, por desgracia, ya sabes que estoy acostumbrado a leer cosas fuertes y que no me asustan las ideas trasgresoras. Por eso no entendí que me censuraran aquellos libros, porque en mi opinión eran libros interesantes.
 
   - ¿Quién te los censuró? - pregunté por un contexto que no me cuadraba -, en este país ya no se censuran libros.
 
                 Alejandro se rió para sus adentros.
 
   - Eso creía yo, pero un día conocí a un tipo extraño en mi negocio que me obligó a cancelar la impresión y a darle la espalda a aquel autor. Me cogió por sorpresa y como no quería darle importancia a aquellas amenazas me negué a participar en aquel esperpento y continué como si nada. Lo cierto es que me metí en un lío tremendo, porque cuando me quise dar cuenta me encontré con vigilancia policial en la imprenta y en mi vida privada. Se me empezó a acosar desde muchas sectores y mis contactos desaparecieron, no tuve más remedio que dejarlo y empezar de nuevo en otro negocio años más tarde, en la librería que conoces ahora, y gracias a mi familia que siguió dándome su apoyo a pesar de mi mala racha.
 
   - No me enteré de nada, me dijiste que habías cerrado la imprenta porque no funcionaba.
 
   - Y no te mentí – acabó riéndose de sí mismo -, ya hace más de cinco años de eso, y no quise contártelo para no preocuparte, cuando te suceden esas cosas piensas que lo mejor es apartarte de todo el mundo para que no le afecte a tu entorno lo que te está pasando. Además recibí amenazas, insultos y desprecios de mucha más gente de la que puedas imaginar. Y aún así, eso no fue lo peor, lo peor fue la rabia contenida por no poder hacer nada y sentirte indefenso por lo que consideras una injusticia.
 
   - ¿Tan mal te trataron?, tú no tenías la culpa. 
 
   - Ya, pero es así de triste, cuando algo trasciende de lo establecido se convierte en arma arrojadiza entre discursos, y no sé cómo pudo pasar, pero trascendieron esas publicaciones por otros cauces y me convertí en su cómplice sin pretenderlo. Suena a broma de mal gusto pero me vi involucrado en una guerra de la que no quería formar parte.
 
   - Pero si tú no habías hecho nada, ¿por qué te lo hicieron pagar tan caro?
 
   - Porque tenía que pagar un precio por haber colaborado con un indeseable – sentenció con los ojos enrojecidos.
 
   - No me lo acabo de creer, ¿y qué fue del tío ese al que le publicaste los libros?
 
   - Supongo que podrás imaginarte a estas alturas que esa persona es Alberto, un escritor que no es ni la sombra de lo que fue, que parece más un alma en pena que el gran pensador que era. Yo sigo ayudándole en todo lo que puedo, porque me siento tan responsable como los demás de la injusticia que se cometió con él, pero no puedo darle más alas a su resentimiento.
 
   - ¿Y qué le pasó a Alberto? 
 
   - Mejor no te lo cuento, cuando alguien lo pasa tan mal es lógico que se le vaya la cabeza y empiece a ver fantasmas por todas partes. 
 
                 Alejandro respiraba con dificultad, con la barbilla apoyada sobre las palmas de sus manos en señal de cansancio, tenía la mirada perdida y hablaba con la voz quebrada.
 
   - Supongo que no te creerás nada de lo que te cuento, y la verdad es que me da igual si me crees o no. Me he pasado muchos años sin saber cómo contártelo, porque es difícil explicar algo de lo que no tienes constancia, te hace volverte loco poco a poco. Ves el odio que hay a tu alrededor y no sabes como hacerle frente porque no hay nada de lo que arrepentirse, quieres contárselo a alguien y no sabes como hacerlo porque piensas que puedes involucrarle en la misma farsa de la que formas parte, o simplemente piensas que te van a tomar por un chalado. Hasta hace unos minutos no sabía lo que hacer contigo, no pensaba que te sirviese de nada mi experiencia; pero ahora creo que sí, que aunque pienses que estoy delirando me gustaría que entendieses que no soy tan fuerte como imaginas, y que no te lo confieso con la excusa del alcohol, sino porque te quiero demasiado como para engañarte.
 
   - Me cuesta creerlo, la verdad, ¿no me estarás tomando el pelo para hacerte la víctima y que no me sienta tan mal por lo que me está pasando con Beatriz?
 
                 Alejandro se sonrió como si admitiera esa posibilidad como cierta.
 
   - ¿Importaría que fuese algo verídico? – me preguntó en un último intento por hacerme entender lo que sentía.
 
   - Siempre me haces dudar – le confesé -, no sé si me hablas en serio o no.
 
                 Vi como agachaba resignado su cabeza, y empecé a preocuparme al verle respirar fuertemente para contener la emoción. Le abracé para que se calmara, para que fuera liberando toda la tensión acumulada durante aquella noche de violencia y de absurdo.
 
   - La suerte es que el odio con el tiempo se vuelve indiferencia, es la única suerte que nos queda a los malditos – exclamó de manera vehemente.
 
                 Alejandro hablaba de manera inconexa, y yo trataba de escucharle para calmar un dolor que comenzaba a ser evidente.
 
   - Tranquilo, ahora ya todo ha pasado, estamos bien, podemos descansar durante un tiempo – traté de consolarle.
 
   - Sí, estamos bien, pero no me despiertes si me duermo, si me vuelven a quitar la vida o si me obligan a no quererte.
 
   - Claro que sí Alejandro.
 
                 En ese momento no supe que decir para evitar que se encogiera entre mis brazos, le escuchaba y vigilaba que nadie se acercara a nosotros. 
 
   - Miseria de vida, siempre luchando - sollozó.
 
                 Volví a abrazarle con fuerza y Alejandro rompió a llorar. Lo hizo calladamente y ocultando su rostro con las manos.              
 
   - Estoy bien – me aseguró antes de que me preocupase por aquel llanto.
 
                 Luego me miró a los ojos intentando decirme algo, pero no supe reaccionar porque me daba miedo corresponderle con más afecto.
 
   - ¿Seguro que estás bien? – acerté a preguntar desconcertado por su descontrolada sensibilidad. 
 
   - Sí, lo estoy – me dijo con entereza –, supongo que necesito descansar, eso es todo.
 
   Acto seguido se levantó y me pidió que emprendiéramos de nuevo el camino hacia mi casa.
 
   - Se nos ha hecho tarde – me dijo recuperando la compostura.
 
                 La noche se estremecía en su absurdo infinito, nos descubría un vacío ante nuestros ojos al que no podíamos hacer frente, sólo nos dejaba un resquicio de luz para sentirnos acompañados en aquella inhóspita oscuridad. De igual manera yo me acercaba a la impenetrabilidad de Alejandro para dejarle un resquicio de comprensión donde verse reflejado. Le cogí por el hombro y le abracé tan fuerte como pude aún sin estar convencido de lo que quería transmitirle.
 
   - Siempre me tendrás a tu lado pase lo que pase – le dije sin pensar en lo que le estaba prometiendo.
 
                 Cuando llegamos al portal de mi casa le invité a subir, pero él se negó a acompañarme excusándose en su fatiga.
 
   - Ya hablaremos mañana – se despidió escuetamente.
 
                 Me dio un fuerte abrazo y se fue caminando. No me hacía gracia dejarle solo porque me daba miedo que pudiera hacer una locura, pero él insistió en que necesitaba descansar en soledad. Parecía convencido de ello y no quise contrariarle.
 
   Alejandro se fue y a pesar de todo lo vivido aquella noche no podía dejar de pensar en Beatriz.
 
   - Amor quédate conmigo, para siempre.
 
                 Ella ignoró mi súplica y yo seguí alimentando mi memoria de falsas ilusiones, porque sentía que a partir de ella nada parecía importar.
 
   


 
   
  
 



LIVIANIDAD
 
    
 
                 Un punto de partida para el olvido, Alejandro me invitaba a la inauguración de la reforma de su librería con todo tipo de detalles. Ya había pasado casi un mes desde que la comenzamos y mi estado anímico había cambiado significativamente.
 
   - ¿Cómo estás? – me preguntó sonriente nada más verme.
 
   - Bien, mejorando por momentos, ¿y tú?
 
   - Como nunca – me respondió abandonando a las dos chicas que le acompañaban con una copa.
 
                 Me senté al lado suyo en un taburete con la mirada puesta en sus ojos profundos y sinceros. Parecía contento con el resultado, los espectadores observaban con atención los objetos que tenía expuestos a lo largo del local y él me miraba complacido.
 
   - Gracias por venir, en primer lugar me gustaría que aceptaras este regalo, son dos libros de Alberto que me gustaría que leyeras, son aquellos que te comenté como origen de muchos de mis males. Como podrás comprobar no tienen nada de especial y tampoco creo que sean libros muy buenos, si te los regalo es porque creo que te ayudarán a entender muchas de las cosas que he querido contarte hasta ahora, porque en cierto modo reflejan pensamientos comunes, ¿los leerás?
 
   - Parece que te vayas a algún lado – le comenté por la forma en que me miraba.
 
   - Puede ser, una vez que empiezas con los cambios ya no sabes dónde vas a ir a parar. La revista con Alberto también está en marcha y eso me lleva a plantearme nuevos objetivos, me apetece echarle una mano en esto. Además estoy pendiente de colaborar con otra publicación en Barcelona, así que a lo mejor cambio de aires durante una buena temporada.
 
   - ¿Y la librería?, parece que está teniendo éxito – le comenté asombrado por la concurrencia.
 
   - Ya lo sé, ¿quieres hacerte cargo tú de ella? – me preguntó de improviso sin saber qué contestarle. 
 
   - No, no me siento capaz, pero es una pena que te plantees abandonar el proyecto ahora que lo habías puesto en marcha.
 
   - Tranquilo, seguiré con otros igual de interesantes, si es eso lo que te preocupa, ya te he dicho más de una vez que mi única aspiración es la de estar entretenido mientras dejo pasar el tiempo, ¿y tú?, ¿qué piensas hacer con tu vida?
 
                 Solté una gran carcajada para hacerle entender que ya me sentía capaz de reírme de mí mismo.                            
 
   - ¿Mi vida?, pues no te lo creerás, pero ya he dado algunos pasos para reconciliarme con Elisa, ella está predispuesta a concederme una nueva oportunidad, y creo que esta vez quiero aprovecharla.
 
   - ¿Lo has pensado bien?, ese no es un cambio muy importante en tu vida.
 
   - Ya lo sé, pero es un primer paso para reconciliarme con mi pasado, tengo que reconocer que no sé vivir sin sus manías y sus enfados, que la echo de menos mucho más de lo que me imaginaba.
 
   - Elisa es buena chica, por muchas tonterías que te haya dicho sobre ella – me dijo en un alarde de cinismo que no quise contestar.
 
   - Además me ha concertado una entrevista con un despacho de arquitectura que ella conoce, creo que ese será buen punto de partida para retomar nuestra relación, necesito plantearme metas más accesibles, y puede que esta vez funcione.
 
    - Funcionará si consigue quitarte a Beatriz de la cabeza – me explicó sonriente.
 
   - ¿Beatriz?, ¿sabes que no sé nada de ella desde hace dos semanas?
 
                 Alejandro me miró como si supiera en lo que estaba pensando en ese preciso momento.
 
   - Sí, pero, ¿me prometes que no irás corriendo detrás de ella cuando vuelva a llamarte?
 
                 Me sorprendió que me lo preguntara de esa manera y me quedé callado unos segundos reconociendo mi debilidad.
 
   - ¿Para qué quieres que te prometa algo que no puedo cumplir?
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